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NOTAS DEPORTIVAS — DEMOSTRACIONES

El cuadro de la "Unión Atlética” que en el partido efectuado el aábado 27 El cuadro argentino de Basket Ball “Asociación Crlastlana de Jóvenes” de
de Agosto venció a los argentinos por 21 tantos contra 20. Buenos Aires que fué vencido por. la Unión Atlética .

El Presidente de la República presenciando el partido inicial del campeonato 
anual de pelota organizado por el Eusfcal Erría.

Cuatro de nuestros mejores jugadores de pelota» que han tomado parte 
en los mejores campeonatos realizados hasta la fecha»

El Presidente de la República y su esposa abordo del crucero brasileño Lunch ofrecido por el doctor Carlos P. Colistro a las personas que asistieron
*Bahía » donde fué objeto de un afectuoso homenaje» a la inauguración del Sanatorio que lleva su nombre.

Interesantes notas del hermoso festival que tuvo lugar en el “Club Oriental” de Buenos Aires, con motivo del aniversario def 25 de Agosto.
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Hnct nueva consagración 
del football nacional

T i  de la consagración
victoriosa de nuestro football 

por tierras de Norte América y con 
anterioridad en las jornadas olím­
picas de Francia, un nuevo y re­
ciente triunfo en el gran partido 
disputado en Buenos Aires por la 
copa Lipton, reafirma ampliamente 
los altos valores del más popular de 
nuestros deportes. Ya no puede dis­
cutirse las capacidades de nuestros 
cuadros que marchan de victoria en 
victoria en todas las localidades don­
de dirimen supremacías con los más 
reputados campeones del football. 
Pero el triunfo reciente tiene -un 
doble significado: el de haberse ob­
tenido contra el' mejor seleccionado 
de la Argentina donde el football 
ha adquirido importante' desarrollo 
y por la naturaleza de su juego que 
tiene estrecha analogía con el nues­
tro y por que ese triunfo fué con­
quistado en un ambiente de toleran- 

'c ia  que disipó las fundadas preven­
ciones que en el ánimo de todos de­
jaron las manifiestas parcialidades 
y crudezas del público aficionado 
del ambiente Vecino, exteriorizadas, 
en partidos de muy ingratos recuer­
dos.

Si el deporte tiene por finalidad 
educar el músculo y despertar el sen-· 
timiento do templanza· entre los que 
lo practican, todo lo que tienda a 
elevar ese concepto debe merecer el 
más caluroso elogio. No es bastante 
adjudicarse el triunfo, si rio que es­
te debe ser el resultado además de 
las capacidades deportivas indiscu­
tiblemente superiores, de ' un senti­
miento de generosidad en el que 
prevalezcan las más nobles expresio­
nes de la cultura individual, para 
que el significado del trunfo no  deje 

■ resquemores ni odiosidades en el 
ánimo de los vencidos.

SI régim en de labor
parlam en faria

IVT OS parece muy acertada la ini- 
*  - cíativa de alterar la forma ac­
hual en que se desarrolla la' labor 
parlamentaria. El régimen de se­
siones que rigió el año anterior y lo 
qué va transcurrido de esté año, ha 
sido malo y no ha permitido al Par­
lamento realizar la inmensa obra 
que le corresponde en la dirección 
de las actividades públicas. Una 
quincena nominal de labor, seguida; 
de un periódico igual de descanso, 
ha motivado una indisciplina de 
trabajo reconocida por. los mismos 
diputados que pretenden reaccionar' 
ahora sobre aquelia práctica incon­
veniente que los ha obligado, mu­
chas veces a  horarios intempestivos 
y a la solución-atropellada, por la 
premura de tiempo, de asuntos de 
vital importancia para el porvenir 

'.nacional. Si durante la quincena de 
receso parlamentario, las comisiones 
informantes se hubieran reunido con 
regularidad para estudiar y resolver 
los.asuntos sometidos a su conside­
ración, el sistema de trabajo puesto 
en práctica no habría fracasado. Pe­
ro eso no ha ocurrido, ni ocurrirá 
sin efudá alguna en lo sucesivo, ra­
zón por la opal se ha pensado,’ con 
muy buen acierto, volver al régimen 
de las s.csiones en días alternados, 
con excepción de los sábados y días 
fetivos. Puede que así el Parlamen­

t o  trabaje más , y  resuelva los asun­
tos con mayor calma, y de acuerdo 
con un estudio más detenido que lo 
que lo hace ahora.

'Comentarios de ia Semana
Rodrigo Soriano

t ?  L conocido político español, ara- 
dor y luchador incansable en pro 

de ideales liberales, señor Rodrigo 
Soriano, se encuentra entre nosotros 
levantando el entusiasmo púb iro 
con su palabra ardiente y su trato 
cordial y simpático. Uno de los más 
conocidos leaders de la democracia 
española, Rodrigo Soriano es de­
masiado célebre por su actuación y 
¿us dotes intelectuales para necesi­
tar de una presentación. El saludo 
cálido que Montevideo le ha tribu­
tado, será una nota más acreditativa, 
de la admiración que en nuestro 
país se siente hacia los hombres que 
consagran su vida á  la conquista de 
un ideal.

rápidamente a donde se tiene obli­
gación de llegar. ¿Etaremos en 
vísperas de un cambio fundamental 
en las características impuntuales de 
nuestro pueblo? ¿La rapidez del 
automóvil se contagiará a la masa 
ciudadana del país, tornándola más 
dinámica, más formal en sus com­
promisos, más ■ puntual en Jos com­
promisos contraídos ? Si esa virtud 
tiene el autobus, bien venido sea, pe­
ro nos tememos que el| entusiasmo 
de la gente por su uso, sea una con­
secuencia de su misma informalidad 
que protestó ayer sobre el Heno 
tranviario y que ahora es la prime­
ra que lo consagra,· lo tolera y lo 
fomenta en los; nuevos medios de lo­
comoción incorporados al progreso 
de la ciudad.

estado comatoso ya, muerta y en­
garrotada en los moldes viejos. . .

Montevideo tiene donde beber 
aguas purificaderas. Ciencia y poe­
sía; arte y pedagogía, se le brinda 
todos los días en cántaros nuevos. 
Y nuestra ciudad, pletórica de ju­
ventud, y anhelante de progreso, 
bebe a raudales de la verdad y de 
la belleza que los sabios y los poe­
tas más célebres del mundo, vienen 
a ofrecerle.

' f ó r m u l a s

TVT O hay nada más curioso que los 
■*· ;  Republicanos de un país monár­
quico : se pasan la vida demostran­
do la inutilidad del Rey en las mo­
narquías parlamentarias y en cuan-

m t u  « m u r o i r r c a z

NUESTRO CONCURSO DE BELLEZAS
El vered icto  s e  publicará en el número prójim o

Como lo dijimos en nuestro número anterior, el miércoles 31 de 
Agosto, a las 12 de la noche, venció el plazo para el envío de cupones a 
nuestro Concurso de Bellezas Iniciado al siguiente día el recuento de los 
SESENTA MIL votos enviados, no fué posible poner término a la ta­
rea de inmediato, máxime que se establecieron rigurosas medidas de con­
tralor para evitar posibles errores en la adjudicación de los votos, Esa 
circunstancia nos impide dar en este número el resultado del escrutinio y 
el veredicto correspondiente en el que se establece la posición que cada 
una de las bellezas publicadas en nuestras páginas ocupa en el Con­
curso. Además, es propósito de la Empresa de MUNDO URUGUAYO 
destinar una de sus páginas de ilustración para publicar las cinco belle­
zas que han ocupado'los primeros puestos en el concurso, a fin de que 
los lectores aprecien cual fué la orientación del veredicto popular y su 
apreciación. En nuestro próximo número publicaremos todos los ante­
cedentes de este Concurso cuyo éxito, está reflejado en el gran número de 
cupones remitidos.

__________________ ____________ n i

u n n i H i H U n

dad que pueda haber, no en la en­
fermedad sino en la muerte <le un 
principe que tiene padre vivo y una 
serie respetable de hermanos que 
pudieran muy bien reemplazarlo.

La muerte de tul príncipe es para 
nosotros lamentable· porque dentro 
de él hay un hombre; pero que sea 
un hecho que perjudique a un régi­
men y a su bondad, no lo vemos.

Un príncipe es una fórmula que 
se sustituye con otra formula y mu­
cho nos tememos que los republica­
nos de Hendaya, armen tanto lío, 
porque no pueden despegarse, de la 
fórmula 1

in ju stic ia s

p  STE siglo, como todos los siglos 
que en el mundo, han sido, tiene 

ese grave mal endémico; que irá 
causando día a día, víctimas y más 
victimas, hasta que . nuestro senti­
miento se cicatrice por completo, 
ante el dolor ajeno.

Hemos hablado,, el lector ya ló 
adivina, de los accidentes de tráfico 
que ocupan actualmente un aprecia-, 
ble lugar en los rotativos noticiosos, 
bajo el absurdo titulillo de “los pe­
ligros de la called I -

En e fe c to h o y  día cruzar una 
calzada, entraña más peligro que, 
cruzar el Atlántico , a la manera de 
Lindhergh y es tal vez nuestra indi­
ferencia ante el peligro de la  hora 
nuestra gran heroicidad.

Animal de costumbre . el hombre '  
se -ha familiarizado ya con el “em- - 
bestido” un nuevo tipo de ciudada­
no infeliz: sin embargo su noveléría 
no deja de extremece**se, cuando la 
víctima del día es un-niño, una flor 
de carne, un puñado de porvenir.

Días atrás fuimos testigos aterra­
dos de un accidente en que perdió 

- su vida* lina criatura de pocos me­
ses: y ante nuestra indignación Ido- · 
íorida hubimos de escuchar de todos; 
los labios la siguiente .condenación: 
la culpa la tienen las madres.

Claro que éfan hombres, las que 
tales blasfemias pronunciaron: hom­
bres en cuyo recuerdo más afeptuo-· 
so, más cálido, más tierno hay una 
inadre. ¿Cómo se explica pues, se- . 
me jante ligereza para juzgar a la 
pobre mujer, cuyo pecho acababa de 
ser desgarrado por la peor de las 
tragedias?

Averigüelo Vargas 1 Pero hay al­
go que nos dice que la injusticia es 
la única virtud humana que no desa­
parecerá jamás de sobre la tierra.·..

C on trastes

"p S conocida la incurable impun- 
tualidad criolla, al punto que 

constituye un proverbio. Se nos ci­
ta para una hora y concurrimos a la 
hora o dos horas siguientes. En las 
invitaciones siempre se provee esa 
característica de nuestra población, 
y se establece en ellas una toleran­
cia mínima de media hora que mu­
chas veces se prolonga por mucho 
más tiempo. Y todas las manifesta­
ciones de nuestra vida ciudadana 
pecan por el mismo defecto. No te­
nemos el concepto de nuestras obli­
gaciones y menos aún la responsabi­
lidad de nuestras promesas. Cono­
ciendo esos defectos, nos ha llama­
do la atención lo que ocurre con mu­
cha gente que prefiere ir apretada 
como sardinas en un áutobus, antes 
de hacer uso del tranvía que ofrece 
asientos libres y por consiguiente 
comodidades por las cuales se puso 
el girito en el cielo no hace muchos 
meses. Se afirma, para justificar esa 
preferencia, que con el autobus se 
abrevia tiempo y que se llega más

C on ferencias
p r e s t ig io s a s

L sabio profesor alemán Um­
ber dando conferencias cientí­

ficas en los anfiteatros de los Hos­
pitales de esta Ciudad; el posta de 
la nueva sensibilidad Georges Mcr- 
gault, dictando conversaciones'líri­
cas en el salón de actos públicos de 
ja Universidad, han separado cíi es­
ta semana a los hombres de cunrla 
de los literatos y artistas; aquellos 
que buscan en el microbio el enemi­
go de la vida material del hombre, 
y los que en una. poesía mediocre 
creen descubrir el miasma fatal que 
ha de envenenar de mal gusto a toda 
una generación. . .

La* ciencia y el arte, la medicina 
del cuerpo y la del espíritu. El pro­
greso en el descubrimiento de las 
vituminas que favorecen la alimenta­
ción del hombre en las conferencias 
del- insigne doctor Umber. Por 
otro lado, e l’-descubrimiento de la 
salvación de la Poesía, en la am­
plitud que la nueva .sensibilidad 
presta a la forma endurecida y en

to el Rey se enferma, arman un al­
boroto que de creerlos, el Rey es un 
personaje eje, imprescindible en la 
vida nacional.'

Hendaya, una población francesa 
de la frentera con España, es hoy' 
algo así, como la Meca de los des­
contentos con el régimen imperante 
en la península: de Hendaya salen 
todas las conspiraciones: en .Henda­
ya se fragua toda la propaganda 
contra Primo de Rivera: Hendaya 
es en -fin una catapulta que dispara 
toda clase de proyectiles para dar 
por tierra con la fortaleza reaccio­
naria que es hoy, todo el Reino Es­
pañol.'

De modo que no debemos extra·; 
fiarnos que haya sido de Hendaya, 
que nos llegó la primera noticia 
acerca de la precaria salud del Prín­
cipe de Asturias, heredero de la co­
rona dé (España' y que sea de ahí 
también, que contra las informacio­
nes oficiales se nos diga, con tono 
casi alborozado que el Príncipe de 
Asturias sigue grave,

Nunca hemos vivido gracias a la 
República bajo un régimen monár­
quico, y no se nos alcanza la grave-

NOTAS CURIOSAS
Las ostras viven de catorce - o 

quince años.
A los quince días do edad tier en 

el tamaño de una cabeza de alfiler, 
y hasta los cuatro años no sirven 
para, él mercado.

Las estaciones de las líneas ferro­
viarias rusos distan siempre tres o 
cuatro kilómetros de la población 
pana evitar incendios, porque las 
casas de los pueblos pequeños tie­
nen cnsl todas el tejado de paja.

Los campos cultivados actual- 
montó por el hombro ocupan una 
superficie de 537 millones do hectá­
reas. es decir, una velntiblncoava 
parto de los continentes.

Toda la sangró del cuerpo tarda 
un minuto en pasar por el corazón.

Las tortugas-no tienen dientes.
Todos los rumiantes tienen él cas- 

oo bifurcado.
Las dos partes del pico de un lo­

ro son movibles; la mayoría de los 
otros pójaros pueden mover sola­
mente una parte.

Los caballos en cuyos ojos se no­
ta  mucho blanco, - tienen general­
mente un car&cter maligno.

B1 sapo puede respirar solamente 
con la boca cerrada; 61 so asfixia­
ría en caso que estuviese obligado a 
abrirla.



propuesto que ese “raid ’ se realice 
y . . .  ¡se realizará!

__No lo dude ni un instante...
Ese “raid'' lo realizará Larre Bor­
ges.

. _Es una ‘ aspiración nacional.
Cuando hemos recorrido el interior, 
nos hemos convencido de ello. Por 
todas partes, en el País, se quiere 
que se realice ese “raid" y que sea 
precisamente Larre Borges quien le 
termine.

—Yo, estoy resignado y espero.
L . ,. .  ?
—Sueño, noche y día, con la po­

sibilidad de que sea yo el elegido, 
para reajizar ese “raid*'... No qui­
siera morir sin haberlo realizado.■ | >

—No puedo decir más. Soy mili­
tar y, ante todo, debo discreción y 
obediencia a la disciplina que me im­
pone el uniforme.

Hablamos de muchas cosas. Lsrrc 
Borges se expresaba, con segundad 
admirable, de todo lo que hablaba; ¿ · · · >
el piloto es. un hombre muy prepa- Entonces, ^ . ra contestar a mi 
rado, níúü ’sÁitálíceí m b / ' seguro (presunta, «1 Sr. Fbrrarid AAcngif,

•me éhtre&ó · utt ' documento, 'dicien-

>: Allá, en su casita de Larrañr.ga y 
Aldea, Larre Borges, deja'pasar los 
díds 'rodeado de su familia y cum- 

; pliendócóusus déberes militares.
Los gritos infantiles de sus hijos, 

lá ternura del afecto de su esposa y 
el ambiente de felicidad de su hogar, 
envuelven 'a l aviador en un nimbo 
sereno que da a su figura la tranqui­
lidad de un ser dichoso: Pero Larre 
Borges no es feliz. En el fondo de 
sus ojos fulgurantes hay un reflejo 
de tristeza que el militar pundono­
roso procura retener muy dignamen- 
te y que brilla, a pesar suyo, con las 
alternativas de ese cabrilleo ineián-

piensa, cómo 'él síjitté.- Sin eilibárgo, 
me dice:

—Yo no sé nada. . . No puedo'sa­
ber nada. Soy un militar y debo es­
perar siempre lo que la disciplina me 
ordene. v
— P ero ... ¿hará usted un nuevo 

“raid*?
-—No lo sé.
Comprendo que no voy a sacarle 

de su decisión de ño hablar) en esc 
sentido y -modificó mi pregunta:

—¿ Opina usted que se debe reali­
zar el “raid -, que la Fatalidad evitó 
a usted terminar gloriosamente?
■ Entonces, Larre Borgcs ilumina su

Señora Siena Gallareta . Urru- 
' tía de Larre Borges.

El aviador, en la actualidad 
sonríe ante el porvenir.

Los ouatro hijos del aviador: 
Tydeo, Bernardo, Tabaré y 

Rivera.

cólico, que la luna dibuja en la su­
perficie tersa de los lagos.

En la casita de-Larre Borges, 
donde el sol entra por todas partes 
y un aire puro recuerda al aviador, 
las regiones elevadas de la atmósfe­
ra, se destaca, como símbolo, el ga-. 
llardetc del pájaro-humano que sabe 
elevarse, sobre los demás hombres, 
con la magestad augusta de un Dios. 
El· gallardete de Larre Borgés, tri­
angular, negro, ccn los colores de 
Artigas en el centro, ondea sobre su 
mesa de trabajo, como un centinela 

. que, alerta siempre, mantiene el fue­
go sagrado de una idea, de .un pensa- 

- miento, de un anhelo infinito.
- —¿Qué hay, Larre Borges? — le 
pregunto al aviador popular.

Y el hombre-pájaro me responde, 
con su acento peculiarísimo, en el 
que suenan simpáticamente las “cés” :

—-Cumplo con mis · deberes mili­
tares. |

—Y del “raid” ¿qué me cuenta?
Larre Borges me mira, un instan­

te, serio y se domina perfectamente, 
porque quisiera contestarme como él

rostro, con una alegría inrrefrena- 
ble y me contesta:

—Creo que... es decir deseo que 
ese “raid” se realice y que -quien lo 
realice sea un sudamericano; mi 
anhelo es .que sea un uruguayo, para 
gloria de mi País.

—¿Le agradaría a usted ser el ele­
gido?

—Es mi ensueño; pero yo no pue­
do disponer de mí.

—Y ¿en qué forma cree usted 
que se debería realizar ese “raid’*?

—Ante todo creo que se debe fi­
nanciar con una colecta, de poca 
cantidad, por contribución personal, 
de .manera que sea algo popular y 
que todo el Pa:s contribuya.

—Creo firmemente que ese “raid” 
es necesario realizarlo. ‘

En aquellas palabras, definitivas, 
del aviador, estaba encerrada toda 
la’ filosofía del proceso psicológico 
de éste asunto/

Después de una pausa le pregunté:
—¿Cree usted en la. eficacia de la 

aviación?

—Estoy convencido de que'es twá 
cosa resuelta.

—Sin embargo, esas catástrofes. . .
' —Piense usted en el número de 

desgracias de la aviación y compáre­
las con las de ios naufragios, los 
descarrilamientos... Eri todo lo que 
hoy está aceptado, sin vacilar: bar­
cos, trenes, automóviles... hay cotí 
frecuencia accidentes que cuestan 
muchas vidas y, sin embargo, i adié 
dice que no esté resuelto ese pro­
blema de locomoción...  el número 
de víctimas, que esos medios de lo­
comoción aceptados, producen anual­
mente es.muy superior a los acciden­
tes de aviación.
- —¿ V.. ? ·

—Es más delicada lá áviaqión y 
por eso suceden accidentes imprevis­
tos. v

• ·__ij i "?
—Sí, Señor; el accidente que nos 

sucedió a nosotros. "Sin lá causa for­
tuita que nos obligó a bajar, hasta 
c’. mar, las olas no nos hubieran ro­
to el aparato y . .’. rio hubiésemos 
caído prisioneros y. ■ · en f in . .. ¿pa­
ra qué recordar aquéllo? . - 
• —; .... ?

—N o ... me produce tristeza el 
- no haber podido realizar el “raid”, 

como estaba propuesto; por lo demás 
¡a aventura de nuestra caída y nues­
tro, cautiverio es algo.pintoresco qué, 
habiendo salvado 1a vida, está bien 
haberlo pasado.. - “

—¿ . . ϊ ?
. —Tuvimos la Suerte de que, entre 

los moros que nos tomaron cautivos, 
iba el Jefe de la tribu quien/ -menos 
salvaje, quizás, pensó QJie éramos 
buena presa y valdríamos un buen; 
rescate._. .; . ?

—Corrimos el riesgo de haber caí­
do bajo las garras ávidas de moros, 
más salvajes, que hubiesen hecho, 
con nosotros, lo que hacen casi a dia­
rio, con los pilotos de otros aviones* 

__. s; ; |
—Desde que los aeroplanos cru­

zan por las costas africanas los mo­
ros de aquellos parajes han consti­
tuido “la caza al piloto1'. Esperan que 
el avión vuele por allí y le tiran, 
hasta abatirlo; muerto el piloto, se 
apoderan de cuanto lleva._|

—Sí; pasamos algunos días sin 
saber lo que sería de nuestra suerte. 
Se nos miraba, como fieras que se 
exhiben en un Zoológico.

__¿ g | ; ?
• —N o es muy satisfactorio el pen­

sar lo. poco que valíamos, para aque­
lla gente. Veintisiete mil pesetas, 
repartidas entre todos los cautivos, 
cambiadas en pesos de los nuestros, 
es muy poco dinero...  pero ¡ en 
fin í ...*

Y Larre Borges' sonrio, sin dar 
importancia a sir-humorismó.

—¿ ... ? . .
.—Créame que es una gran satis­

facción encontrarse, allá,' arriba); le­
jos,del Mundo, lejos de los hombres, 
sintiéndose un Dios, dominando el 
espacio, sabiendo que, en su.volup­
tad y en sus maños, está la dirección 
de aquel aparato que. ruge, con el 
alma del motor en vibración...' No 

; hay nada comparable coir la avia­
ción. ig tg g g E H l

de si mismo.
- 'uLtf *si' debiérd‘ usted -realiza*· ese 'domé 
“ráiíP le prcgnníé·— · ¿no ,é de­
tendría nada?· ·"

i—Ntídá· ·1̂ ' me contestó,- détididoi 
—¿Ni él amor á la familia?

__ |ÓIí .L_
• —Lea esto y, si quiere¿ príbliqdélo·. 

Le áütóri'zó a dio,' bajo* mi' -re^fórt- 
sabilidad. -

ΕΓ documentó dice: ·

Grupa de. oficiales y pilotos fimciadóréé de la Escuela Militar de 
Aviación uruguaya. De Izquierda o derecha: Corallo La-costa 
(fallecido) : Alfonso Montero Pérez,.Nicolás Larrocn, Tydeo La­
rre Borges, José Luis Ibarra. Alfredo Rlnoldl (fallecido) : Senta­

dos: Salvador Gandolfo y Alberto Demlchelll.

—¡N a d a l... Yo, adoro a “los 
míos"'; pero, sobre todas las cosas', · 
está el deber, que hay que cumplir; 
está lá gloriá de un País.. No se 
trata de mí, sino de mi .Patria. Ese 
“raid” es algo nacional y . . .  quien 
io realicé debe pensar, ante todo, en 
que realiza algo grande :por su Pa­
tria, que .merece toda clase de .sa­
crificios.

Encantado ccn la conversación del 
aviador, lo dejé en su casa, rodeado 
de “los suyos”. Comprendí que no 
me diría más, porque su responsabi­
lidad, que* él, tan bien, apreciaba, le 
impedía ser más explícito.
'  y  fui a entrevistarme con el Se­
ñor Samuel Ferrand Astengo, Secre­
tario del Comité “Pro Raid'/

El Sr. Ferrand Astengo me reci 
bió amablemente y me explicó to­
dos los trabajos que el Comité ha 
realizado hasta ahora:

—No contamoá con el apoyo ofi­
cial — me dijo' el Sr. Ferrand As- 
tengo — y creo más, creo que no 
obtendremos el apoyo oficial para 
este “raid” ; pero el Comité se ha

“Montevideo, Junio 2 de 1927. — 
Señor Presidente del Comité Na­
cional pro-raid. Dr. Don Andrés F 
Puyol;

Señor Presidente:’

Habiendo recorrido varios depar 
t a men tos de la República puedo tes­
timoniar que una mayoría muy gran­
de del País, quiere y desea ver de 
nuevo reiniciado el vuelo. En de­
partamentos donde el vuelo anterior- 
•había sido tomado con muclia in­
diferencia he podido aquilatar, en 
las manifestaciones colectivas e in­
dividuales, un gran entusiasmo y 
efectivas intenciones de cooperación 
general.'’Lejos de haber disminuido 
el contingente de partidarios del vue­
lo, se ha visto aumentado en calidad 
por un elemento precioso: La mujer 
Uruguaya. Ella con su entusiasmo 
noble y sincero aplaude y alienta la 
nueva empresa y estoy seguro de que 
su concurso será de un alto \alor 
moral ' y  material para el Comité 
Nacional: Ni opiniones diferentes, ni

El aviador y el Secretario del Comité 4<Pro Raid’* Sr. Samuel 
Ferrand Astengo ''



J31 popular aviador urugua­
yo Tyrleo Lnrro Borges

malogrado avión "Uruguay" en aguas espadólas

¡ creencias contrarias dividen a los 
| señores miembros de los comités de­

partamentales, y es un solo anhelo, 
el patriotismo, lo que los impulsa a 
prestigiar de- nuevo la empresa. Al 
contingente entusiasta de los mayo­
res se suma el coro bullicioso de los 
niños; el alma infantil del pa:s en 
su totalidad ha sentido honda y sin­
cera emoción por la odisea -del vuelo 
anterior y vibra presa.de frenesí pa­
triótico al anuncio del futuro. Tan 
espontánea, tan sencillamente emo­
cionante es la atención qué el mundo 
infantil ha prestado .a nuestra em­
presa, que ya bien puedo llamarme 
el ¿(Viador de los niños, por que es 
ante el-espejo de sus \almit¡as candi·* 
idas y bellas que he- sentido la pro­
funda emoción de su cariño sincero. 
El conglomerado del Pars quiere 
de nuevo el vuelo. Sería una' cobar­
día retroceder ante el fracaso. El 
Atlántico Sur, todavía no ha sjdo 
cruzado.' De las cuatro naciones que 
se lanzaron a la travesía, ninguna la 
pudo realizar de un solo vuelo.

E s . necesario que <1 Comité Na­
cional dé forma material al senti­
miento patriótico, el tiempo urge y 
es necesario lo antes posible enco­
mendar la construcción de la máqui­
na y nombrar el jefe, al que se ha 
de confiar la empresa. Cuando se 
gestó el primer vitelo, yo, en tin 
Memorandum dije al País quienes, 
podían comandar la. empresa.. Sigo 
creyendo que hay-muchos aviadores 
compatriotas que! pueden tener ese' 
alto hQnor. Si a juicio de la Supe­
rioridad o del Comité Nacional, hu­
biera otro camarada ccn más condi­
ciones que yo, encantado cedería mi 
puesto de mando. Lo que yo quiero 
•es que un Uruguayo realice la em­
presa y que el País no. retroceda 
ante un fracaso. Si otro camarada 
fuera el designádo para comandar la 
empresa, daría a ella todos mis en­
tusiasmos, y todos, mis esfuerzos. 
Con el apoyo de mis amigos, .me 
comprometo a recolectar en el País 
y fuera , de él, el dinero- necesario 
para financiar el vuelo.

Mi conferencia. “Las ideas susten­
tan a las alas rotas”, dice claramen­
te  el interés material y patriótico 
que de esc vuelo se desprende. 
Muestro en ella en una. forma ciara 
y al alcance de cualquier criterio, 
todo el estudio científico que en­
trañó la gestación del vuelo. Con 
el Mayor José L. Ibarra y ccn mis 
otros colaboradores*,; estudiamos el ·

vuelo en todos sus detalles, teniendo 
en cuenta las enseñanzas, que er. la 
historia de los grandes vuelos ha de­
jado la experiencia. En esta emer­
gencia, quiero hablar claramente al 
País ,. dejando de lado ciertos senti­
mientos de delicadeza personal. En 
ninguno de los vuelos proyectados y 
llevados a cabo, ninguna máquina 
estaba tan completa y tan bien do­
tada de elementos para, el fin pro­
puesto como el avión “Uruguay1’, 
al. que dude, se lo puedo probar coji 
documentos. Excepción hecha del 
gran -Gago Coitinho, que es un 
maestro, ninguno de los oficiales de 
ruta pasado por una escuela Supe­
rior de Navegación Aérea, como 'fe 
había hecho el Mayor Ibarra, tam­
bién lo puedo próbar con documen­
tos. Como voladores, podrían tener 
más suerte de la que tuvimos nos­
otros, pero técnicamente, como avia­
dores, con certificados que testimo­
nian nuestras aptitudes, ninguno de 
los grandes ases han pasado por las 
escuelas y por los centros e nque he­
mos rendido examen, el Mayor Iba­
rra y yo.. A esos grandes áses, yo 
no les discuto, los admiro; .pero 
quiero decir de una vez por todas', 
al País, que no, porque seamos uru­
guayos, vamos a estar condenados a 
que se íios nieguen condiciones, ap­
titudes y méritos que extranjeros 

• han. reconocido y-que la ignorancia 
entremetida y snobista de muchos 
pfopolan. sin saber el mal que siem­
bran' y las injusticias qué cometen. 
Se' ha dicho también, qiic ,yof no 

‘ consulté -· ciertas instituciones. No 
lo hice por que no debía -y por que 
no quería. Nombrado jefe de la tri­
pulación, les di medios y amplias 
iniciativas a mis colaboraodres. Yo 
asüm'a la responsabilidad de todo el 
ccn junto. Cuando fui nombrado por 
la Superioridad, Jefe de la triptilár 
ción del avión Uruguay, era ya Ase­
sor Técnico-del Ministerio de Gue­
rra y Marina, por decreto del Poder 
Ejecutivo, es decir era de hecho y 
de ‘derecho,. ía ;m ayor .autoridad 
consultativa, puesto que era Asesor. 
Por otra parte; encontrándose los 
Mayores Ibarra -y Otero en Euro­
pa, que son los únicos que han he­
cho los cursos en que yo me he ti­
tulado, tío podía y no quería con­
sultar a nadie en' la seguridad qüe 
estaba y que estoy,, de qeu nadie sa­
bía más que yo del asuntó qué' se 
trataba.

Concienté de* mi deber, me pongo 
de. pie para defender mis ideas en 
toda circunstancia y en. cualquier te­
rreno. Contraría mis sentimientos el 
tcíier que apoyarlas con la inmodes­
tia. pero me consuela el saber, que., 
lo hago con criterio justo.

Con las economías del vuelo ante- 
iror y con el dinero recolectado,' 
dando conferencias,, individualmente, 
sin revestir un carácter ni militar 
ni nacional, yo pued oetntar la tra­
vesía c  nun avión terrestre. Estoy 
dispuesto a efectaurla. Pero sí ha 
de ser una tripulación la que la 
efectúe, y si ha de llevar la repre­
sentación Nacional, yo pido para . 
ella que el pueblo le proporcione to­
dos los .medios qitc den al vuelo, el 
carácter <le una empresa y no c! de

El héroe del espacio acaricia a su 
hljltu Elena, nacida' ün mes después 

del "jald".

líos preparativas para la partid; 
en Pisa

Μ Ε Μ Β Ι Μ *

una aventura. Pido pues al Comité 
Nacional, que Vd. tsn dignamente 
preside, se expida al -respecto lo más 
pronto posible, por ser de trascen­
dental importancia para el futuro, 
del vuelo a realizarse.

Reitero al Sr. Presidente y demás 
miembros de esc Comité Nacional, 
las seguridades de mi más alta es­
tima. .— Firmado: Tyd:.o I.arre
Borgcs.

Después de leer el documento pre­
gunté :

—Entonces ¿usted cree?
El Sr. Ferrand Astengo me con­

testó categóricamente:
—Le aseguro que Larre Borgcs 

realizará el “raid”. Ya teneníos ca­
si comprado el avión._..,., ?

—Si Larre Borgcs no realiza esc

“raid'Y como militar, lo realizará 
como civil. Eso es ciianto puedo de­
c irle ... y creo que es ya bastante.

Efectivamente. Las palabras del 
Sr. Ferrand Astengo, coriío Secreta­
rio del Comité “Pro raid *, eran de­
finitivas.

Después dé haber oído ai Secre­
tario del Comité y pensando en la 
psicología de Larre Borges, a quien 
observé, decidido a cualquier sacri­
ficio, pienso en que, si ese “raid ’ se 
realiza como el Sr. Ferrand Astengo 
asegura, será una epopeya. O Larre 
Borgcs corona, con todo éxito, su 
vuelo magnífico o perecerá en él. 
D e todas maneras se glorificará y 
el Uruguay contará, con su nombre, 
como el de un gran héroe. .

¡ La V ida!----  ¡La V id a ! .. ..
¡Cuantas veces hay que reafirmarla 
con la M uerte!...

Lá visión de aquel hogar feliz, 
aquel hómbrj&^penp de ternura que 
acariciaba a r sús hijitoS, emociona­
do, ' me hizdSfpfcnsaf en las ironías 
bárbaras de*la Vida, que nos impo­
ne, tantas vices, un deber penoso, 
■un deber:" trágico que nos arrastra 
inexorablemente hacia un desastre 
seguro... y sin embargo... Allá 
vamos, con el corazón deshecho por 
una, imposición de la voluntad que, 
en los hombres, debe ser más fuer­
te que el instinto de conservación, 
más fuerte que los sentimientos, más 
fuerte que el Amor- mismo... ¡Lo 
más fuerte I

Y esa lucha, entre los sentimien­
tos y el deber, es la epopeya más 
grandiosa del alma humana. En· la 
victoria sobre los sentimientos está 
c¡ secreto que crea los héroes 1



, , . , . . .  , Arrolladora y cándida, de plumasdos empleados de salubridad inspec- [oolor rosa?
clonaban un conventillo, y al hallar ¿o fiaré los ecos de mi amorosa culta cionaDan un conveuuuo, jr w  β1αβ sutiles de blonda manpo-
tina pieza cerrada, pregTin.ar^o. [sa?

—¿Aquí cuantos duermen? %  , '
—Once y quince — contestáronos. ¡ Hombre 1 Lo mas seguro, según 
Denuncia. Ultimatum al propieta­

rio. Este que le sirve al capataz un Es que mande la carta por correo 
café cargadito. Surge la luz.

Total que en efecto allí dormían 
el once y el quince, pero no

números a las quinielas.
Se non e véro e ben trovato.

. Martin Chico.

Ignoro si en los otros rincones entrega de Heno a  una minuciosa
del mundo acontece lo mis mu, pero requisa de níqueles, concrétense Jas _   _
no cabe duda alguna que aquí ei apuestas, que son'múltiples y varia- más que dos sujetos a los que así
juego de las quinielas ha prosperado dísimas, y el señor agente se lleva habían bautizado por seguir tiles
de tal forma que hoy es la timba la menega, dejando como rastros de 
nacional por excelencia, y campea su paso unos papelitos enigmáticos, 
por sus respetos hasta en los pue- donde vense grabados estas o pa- 
blitos y rancheríos diseminado?, por reciñas inscripciones: “ 13-9-0, iO’,
la vastedad de los campos, v sube “69-4-2”, "33 derecho cabeza 0,50*. 
a los palacios y baja .a las cabañas El 13 y el 69 son los números fa­
cón la misma serena desenvoltura y voritos, y dándose todo el mundo
altivo porte de que hac a gala don ese día anda con plata.

Quo Vadis
““Ráfagas de aire, perfumadas, 11- [jeras,
Recorrían silenciosas el pal sage de [arrebol,
Y a  posar de que era invierno el 

[tiempo les brindaba calor...

C. Alderete —
“Me voy lejos, muy lejos, oon el pe­inar que tengo. 
Me voy lejos, muy lejos, a  ocultar [mis angustias; 
Me voy lejos, muy lejos, allí donde [el averno
Calcine para siempre mis esperanzas [mustias."

¡Que se vaya Alderete 1 
j Que se vaya, si quiere, a la gran

C alor... invierno... ráfagas que 
van ...

¡En fija el veranillo de San Juan! 

N . A . D. A. —
“Vivir la vida sin haber vivido 
Horas de odio, concentrado, frío. 
Ansias locas de matar y da  exter- [mlnio,

A . Ch. —
“Eres mi única ilusión, eres mi vida. 
Tu la de ojos esmeraldinos.
Porque yo te quiero tanto y tanto 
Que sin ti no tengo ningún encanto."

Ni con ella ni sin ella 
Tiene usted ningún encanto,
Así lo miren de frente 
O lo contemplen de caato.

■R. H. —
Señor! La amé. la amé tanto 

Que por cuatro lustros a  ella mi vl- 
[da consagré... 

Mas hoy estoy resuelto a  olvidarla 
Y creo que el coraje lo tendré!“

¡Cuatro lustros de vida consagrada 1

(l/ICBETO
d esu q m n  
}dw eción  
e s tá e n e l  

\dceivcon . 
que se  fabri­

c a n  la s  h o fd S  · 
T RIANGULO

LIUIMIU, | , . .
Pensar como un placer en el suicidio, j Este hombre es el compcon de ,a
_ .! ensangrentarse oon brutal delirio, 
Np es vivir." .
Esas frases merecen nuestro énco- 

|  ñiio,
Pero diga: ¿ya está en el manico- 

.-.mío?

Celso —
“Noches de primavera, >
Noches de ensueño.. . .
La luna como .una luz rastrera 
Ilumina la ciudad Tin sueño..."

¿Rastrera y viene dé lo a ’to? 
¡Usted debe de tener 
En vez de sesos asfalto!

lusrradal

JanchUo Picaflor—
“Hablamos tomado tanto mate amar­g o
Y tanto trago de oaña,
Quo del poncho de asado que teñías
No quedó na 3a. __ „ w „lvaiirara ,
Mas que tu, aue desdo ese momento en animado grupo escolar. 
Fuiste asador en vez do tala.

Y en el se lo cocinaron

PIDALAS EN TODAS PARTES 
En  caso tío no hallarlas a

CLERICETTI & BARRELLA 
R incón  729 .

GREGUERIAS
Por la madrugada pasa una mo­

tocicleta desalada que va a  rayar 
el horizonte porque, su jinete ce el 
“cant-roleur” del alba.

El oso blanco esté, siempre en­
vuelto en su manta de baño.

El gran conflicto medicinal es 
ouando no so sabe si esas pildoras 
son para tomarlas antes o después do comea*.

Cuando, después que dá ¡a señal 
el guardia, pasamos, «n grupo com­
pacto por la vereda de los patones, 
parecemos turistas yendo a vleltar 
un museo, o compañeros de colegio

Juan Tenorio co sus clásicas an­
danzas aventureras.

No hay cafetín, saloncito de lus­
trar calzado, barbería, lechería, pues·? 
to de verduras ni otra clase de bo- 
Fcfies que ño tenga anexa la sección 
quinielas, o mejor dicho, el café, la

¿Y no los persigue la policía? — 
pregutarán algunos ingenuos.

Perseguir... se les persigue, pe­
ro ¿que quieren qué haga luí gato 
frente a  diez mil ratones?

Araña a este, muerde' al ot.*o, más 
en lugar de limitarse siempre aa-

ustíada, el chocolate, la rapadura menta el número de mineros, por­
de barbas y los boniatos y ropoiloa. que el gato no procrea y los nton'.s 
solo sirven de pretexto al bravo qui- se multiplican extraordinariamente 
nielero para tratar a su cüemeia como si brotaran por generación ox­
een cierta independencia. ,  pontánea.

Aunque, mirando bien, ni siquiera Además la clientela apoya y de­
es preciso incomodarse en visitar fiende- al quinielero, no atacándolo" 
tales negocios para hacer una can- ni denunciándolo nunca, porqué el 
teada a la suerte, porque si usted sujeto dentro de.su "metier" es hom- 
¡o desea los agentes de la casa que bre honrado, que paga al f rmc y 
recorren el barrio desde la mañana epera a crédito, otorgando grandes 
a la noche irán a su domicilio cuan- facilidades.

Alccsle —- f ' '
“Yo quiero hacer uri. verso quo. con­tienda.
Ternuras mil, con su panal de mi¿:es, 
Y due mi pensamiento se detenga 
Feliz ante el perfume de los clave- 

ríes."
Suponemos,' caro AJceste, ·.
Que el-versó no será este.

Ó D. —

“No quisiera aceptar de ti nada 
Porque asi se ofrecen los mendigos. 
Todo el fuego que en mis venas arde 
Eres culpable tu . . .  ¡asesino!"

Asesino en este caso 
Nós parece extrafalario.
¿<No sería mucho mejor 
Que fo llamara incendiario?

al Jaúchito .Picaflor. 
¡Todo bicho que camina 
Va a parar al asador 1

R. D. Alia Cumbre — Trc¿ 
GcntiHe — N . N. — No pued'.n pu­
blicarse."

EL EMPERADOR FEDERICO
Cuando el Emperador de Alema­

nia fué a  'visitar una parte de sus 
dominios, los alumnos de la escuela 
elemental le dieron la bienvenida. 
Después que uñ orador" hubo discur­
seado en representación de ellos, el 
Emperador lea dió Tas gracias. En­
tonces, tomando ana naranja, pre­
guntó a  los alumnos: .

.—¿Á qué reino pertenece esto?
’—Al reino vegetal, señor — dijo 

-una niña.
—¿Y esta moneda ¿a qué reino 

pertenece?
—Al reino mineral — contestó Ια 

niña.
-Y  yo

Hasta que no se invente el cheque 
para cambiar en el tranvía, el sis­
tema han cario no habrá llegado a 
la perfección.
- La mujer que sube al tranvía 
parece dejar su pierna dotrfts de si, 
como simiente de alegres piernas en 
el vivera de las paradas.

Ramón Gómez de la Poma. .
CASANOVA TENIA SIEMPRE UNA

REPLICA A FLOR DE LABIO
Casanova, el famoso aventurero, 

se hacía llamar caballero de Sein- 
galt. En sus memorias, el príncipe 
de Ligne refiera que cuando el aven­
turero fué presentado al Emperador 
José II. éste, mir&ndole de la cabe­
za a tos pies, le dijo, desdeñosa­
mente :

—Señor* yo desprecio a  ios que 
compran ios títulos.

A lo quo Casanova replicó:
—¿Y a  los que los venden, Ma­

jestad?. . .
JALONANDO LA ATMOSFERA
E l Aero Club de B eam  consideran­

do que se debe iniciar la reglamen­
tación de las mftq ulnas voladoras, 
ha dirigido a  los alcaldes de la re­
glón una circular que tiende a con-

qué reino · pertenezco? seguir aquel objeto.

dije

tas veces quiera, encargándose acti­
vamente de todo lo relativo a la 

. ¿puesta, como ser información mi­
nuciosa respecto a las condiciones 
de la lotería a sortearse y cubro y
pago de los reales o pesos que en- como sucede en los presidios, 
tren en juego. Ya no hay José Domínguez, ni

Cierto que el pagar no les lleya Diego Pérez, ni Antonio González, 
mucho tiempo, porque por lo común sino él 21, el .14 o el 17.

Constituye otro detalle curioso de 
que así como el pregón callejero ?e 
ha " enriquecido. con una fonética 
más, el nombre de los apostaderos 
pasa a transformarse en una cifra,

Uruguayo —
"Más tarde 
Enojada tu — me 

.Y a  pesar de todo 
Uniéronse en ún ósculo

me darás 
[el último.'

— preguntó entonces el Emperador, 
La niña se ruborizó, porque no 

quería decir: “Ar-rainp animal", co­
mo correspondía, temiendo, que aque­
lla frase fuese ofensa para Su Ma­
jestad, cuando le sobrevino una idea 

i verdaderamente cristiana y al mis-
contestaste — roo tiempo ingeniosa y, dlrigiéndo-—Irada fija y

[juntas
triunfal."

nadie acierta, pero acertando uno le 
pagan religiosamente,' actitud que 
podría servir de ejemplo a.l Munici­
pio, que acostumbra liquidar sus 
deudas tardé, mal o nunca.

Y nada de tapujos ni de misterios.
’ El pregón callejero se ha enriqueci­
do con una voz más, y a la par qua 
el cartero, el basurero, (funcionario 
hipotético en la actualidad), y el 
traficante ,  de hortalizas, el fresco , 
corredor anuncia su presencia' con 
dos fuertes aldabonazos, m entras 
ahuecando la mano sobre su boca 
grita con voz exténtorea:

, —¡Quinielero! ¡Uno, tres, cinco
y once! El uno es la grande.-la ca­
beza, y los otros los premios que le 
siguen en categoría.

Entonces la familia en masa se

Vez pasada, . según me cuentan,

Tomando por la derecha 
Se desprende de todo eso,
Que ella se  hacia la estrecha 
Pero le gustaba el queso.

■A na car sis —
‘¿Le mondaré mi carta con una pa- 

[lomita,

(¡eso nunca! se al monarca con la mi 
nuestras bocas reluciente, le dijo:n — Vos, señor, pertenecéis al reina 

de Dios.
. El Emperador quedó conmovido. 
Se vió asomar una lágrima a  sus 
ojos, y acariciando con sus manos 
la cabeza de aquella simpática ni­
ña, dijo solemnemente:

—¡ Ojalá sea yo digno de aquel 
reino!

Todos los circunstantes quedaron 
admirados de la noble actitud del 
Emperador; las lágrimas brotaron 
de los ojos de muchos de ellos, y un 
“¡ hu rra!“ verdaderamente salido del 
alma, aplaudió al soberano.

I

IlO QÜE TODO BÜBN COCINERO 

HACE AU P R E PA R A R  U N fl RICH 

:: E N S A bR D H ; ECHHR A C E IT E :

¡Se dice en aquella que existiendo 
ya en Pau dos aerodrómps y una 
estación de dirigibles y en previsión 
de que aumente el número de má­
quinas entre las varias poblaciones 
de la región, se ruega a " los alcal­
des que coloquen en el tejado- de al­
gún edificio y situadas en punto 
visible, señales’que sirvan para ja ­
lonar la atmósfera indicando a  los 
conductores de aeroplanos el lugar 
en que se encuentran.

E l Aero-Club de Bearn, pone co­
mo" el mejor -para conseguir
el fin perseguid . .a colocación de 
grandes carteles .1 letras blancas 
sobre fondo negre que lleven escri­
to el nombre de cada población.

BALLENAS EN EL RIO 
DE LA PLATA

Es un hecho comprobado el de 
que en el Rio de la Plata, no sólo 
en el tiempo de la Conquista, sino 
hasta muy entrado el siglo XVIII 
abundaban cachalotes y ballenas y 
se establecieron pesquerías .para tra­
bajar en las inmediaciones del Ban- 
co Inglés. Un poco más al Sur. pa­
sando ISO kilómetros de Montevideo, 
los dos establecimientos portugueses 
de la isla de Santa Catalina, pesca­
ban anualmente más de 500 ballenas

LENGUAJE DÉ LOS MONOS
Un explorador norteamericano ha 

afirmado que los monos antropoidea ' 
poseen hasta 30 sonidos para expre­
sar distintas disposiciones do ánimo 
o tonalidades de ellas. El aserto ha 
sido recibido' con desconfianza por 

- los naturalistas, que, hasta atora, 
sólo consideran comprobados y  con 
significado preciso, tres sonidos, se­
mejantes a ' un rezongo, emitidos por 
un chimpancé: uno le sirve para ex­
presar asentimiento o afirmación; 
otro, negación, y un tercero, muy 
diferente de los otros dos, empleado 
para Indicar. agradecimiento, por los 
favores que recibía.



| bos esfuerzos que realizan los niños 
; cuando aprenden a caminar, pueden 

originar deformaciones de las piernas.

Estos y otros serios inconvenientes se  
evitarán disponiendo de un

ANDADOR “DONAR

Desde una ventana d,el salón, qua 
■ daba a la campiña donde la noche 

clara revelaba lós campos poblados 
de, molinos y bordeados de negros 
árboles, Gliberta Charmont miraba 
alejarse y dispersarse ej grupo de 
invitados Los "autos” huían rugien­
do, abriendo sendas de luz por en­
tre los árboles del camino. Dos si- 
1 netas que habían quedado solas re ­
gresaban a pie hacia el pueblo, 
acompañadas por la mirada de -a jo- 
ven.

—¡Mis enamorados! — rió ella.
Pero, como era viuda y en edad 

de volverse a casar, sus palabras la 
‘ hicieron sotiar. Sus ojos seguían in­

sistentes a  las dos siluetas.
La una más ancha de hombros, 

más alta de talla, borraba casi a la 
otra, que se sofocaba por seguir 
los pasos demasiado grandes. Mur­
murados por Gilberta Charmont, 
dos nombres se siguieron casi ins-, 
tántáncamente.

—Beltrán Darnac... Andrés Mau­
ro u x ...  El elegante, el presuntuoso 
D arnac... El romántico Mauroux...

Y  sus pensamientos corrieron, uno 
detras de otro, como los dos hom­
bres en la calle, comentados por ima 
desdeñosa sonrisa que sus labios es­
bozaron apenas.

¿ Cómo había podido reunir en 
aquel común plural: "¡ Mis enamo­
rados l'1, a aquellos dos hombres tan 
distintos, a quienes, todo separaba y 
nada podía aproximar ? "¡ Sus ena­
morados!” Evidentemente, lo eran 
en igual grado, que se traslucía, en 
Darnac, por una corte asidua e in- 

, sistente y por la certidumbre de la 
conquista; y en Mauroux, demasia­
do tímido. y demasiado obscuro pa­
ra confesar'la menor pretensióu, por 
una adoración. humilde. Ella no se 
interesaba más que por la ostenta­
da pasión de Beltrán Darnac, y só­
lo había inscripto de memoria al 
pobre Mauroux e n . la lista de sus 
pretendientes.

¿Eligir entre ellos? Gilberta se 
hubiera reído en las narices de quien 
se lo hubiera propuesto. Aquel Mau- 
roux, corto de talla, mal confor­
mado, era grotesco. Y había sido 
necesaria aquella casualidad que 
aproximaba las dos siluetas, para 
que ella las asociara en un instante 
en su pensamiento.

—¡De cualquier modo, son riva­
les 1 — insistió Gilberta, burlona. — 
i Con tal de que no se maten entre 
sí!

No había insinuado ese, pensa- 
. miento sino en la red de su fanta­

sía, no imaginando posible tomarlo 
en serio. Sin embargo, lo acompa­
ñó con un suspiro misterioso.

¡No me aman tanto como para 
eso! — -murmuró.

Y, bruscamente, con una especie 
de despecho, cerró la ventana, cuyo 
rum or impidió percibir claramente 
una detonación bastante lejana.
'  Pero no la, emocionó entonces 
aquel ruido, que sólo podía denun­
ciar esas fechorías nocturnas de un 
cazador furtivo.

—  o  —

Ύ  sin embargo;, al día siguiente, 
cuando la noticia estalló en su vida 
como una siniestra descarga, estre­
mecióse instintivamente.

Beltrán Darnac ha sido asesinado 
esta noche, en la calle...

¿Detalles? Enloquecida y preocu­
pándose de ocultar a todos sus tur­
bación, Gilberta no los pidió a na­
die. ¿Qué agregaría a su convic­
ción expontánea el hecho de que 
Darnac hubiera sido muerto de un 
balazo en la cabeza y que el crimen 
apareciera rodeado de un impene­
trable misterio, dejando poca espe­
ranza de descubrir al asesino? La

panto y de remordí miento,· que, no 
obstante, saboreó como una delicia. 
Y fué la causa de su silencio.; ¿Po­
día ella admitir el atroz deber de 
denunciar aWiombre que ha’jia ma­
tado por su amor?

Desde luego, se le aparecía todo 
el horror del crimen e hizo al prin­
cipio un sincero esfuerzo para in­
dignarse y detestar a Mauroux. Pe­
ro, en medio de la turbación que la 
invadía, Gilberta discernía una pié-
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muerte no había, tenido testigos.
¿Por qué, cuando se lo declara­

ron, Giberta Charmont se contuvo 
de gritar:

—¡Ustedes se engañan 1.. Ha ha­
bido forzosamente uno...  Andrés 
Mauroux, que acompañaba a Dar­
n ac ... ¿Qué dice é l? .. .  ¿Qué pre­
tende?... ¿Por qué se calla?

Gilberta guardó slcncio. Psro 
pensaba:

"¡Es él 1. . .  ¿Se habrá producido 
lo que yo preveía riendo? ¿Los ce­
los han transformado e l cordero en 
tig re? ... ¡Y  sería por mil ¡Por 
m í..

Esa incertidumbre la llenó de es­

Si los jurados se dejan tan a me- Sii lucha interior no duró más que 
nudo conmover hasta adsolver el una semana durante la cual se ais- 
chimen pasional, ¿cómo ella, que ló del mundo para interrogar mejor 
había sido la involuntaria inspira- a su conciencia. Pero era su cora- 
dora, podía demostrarse más seve- zón románico quien respondía y 
ra? exaltaba en ella el· orgullo’de haber

El desdichado, a sus ojos, no era despertado el dormido instinto de 
la víctima, sino él asesina Asi, coq· violencia en aquel débil Mauroux, 
qué cálida mirada de simpatía ca- galvanizado por el amor. No pudo 
si confesada, al mismo tiernpo que resistir ya al secreto deseo que la 
de temerosa súplica, saludó a An- atormentaba de oír la trágica con- 
drés . Mauroux cuando se encontró fesión : y fué por ella, 
con éí. —¿Quién*ha matado a Darnac?

Turbado, inquieto — y ella se ex- — preguntó ella, 
plicaba muy bien la razón, — Mau- Mauroux no se extremeció sino 
roux parecía no osar aproximarse- por una sorpresa sincera, confesa- 
le. La espiaba furtivamente, inte- da por su rostro radiante de ternura, 
rrogando y a la vez rehuyendo su —¿No lo sabe usted? — respon-
mirada. dió, tomando tímidamente las manos

Y, a su pesar, Gilberta no miraba que se le abandonaban. — La noti- 
más que a él. Lo veía transfigura- cía corre por la ciudad desde esta 
do, engrandecido. · * . mañana. Han detenido al asesino. . . ,

Sin embargo, no quería hacerle un vagabundo..., ya confesó, 
adivinar su sospecha, o impulsarlo Estupefacta y sintiendo insinuar- 
a la confesión. se en ella la amargura de una dc-

—¡Yo no. quiero saber... jamás 1 cepción, Gilberta balbuceó.
¡Jamás 1 — se decía a sí misma. — —¿Un vagabundo?... ¡Ahí H u -

dad, casi una simpatía naciente por Que eso quede entre él y su con- biera proferido... 
el matador; y eso, a causa de las ciencia. Y, al mismo tiempo, mientras su
pocas palabras con las cuales ella Pero no pudo contenerse de es- mirada tornábase fría y  distante,’ 
explicaba él drama: trocharle la mano de un manera tan retiró bruscamente sus manos.

—¡ Ha matado por m i! . .  ¡ Por nueva y significativa, que él se pu- 
m í l . . . .  so a temblar de esperanza.

Aquello no era ya un asesinato. No se hallaban solos. Mouroux 
Era el epilogo de una lucha que te- debió esperar la primera ocasión pa- 
nía por origen una rivalidad de ra murmurarle en voz muy baja: 
amor. ¿No era excusable que, ence- —Quisiera hablarle... confesarle
guecido por la pasión, enloquecido un secreto.. 
por la desesperaqión, Andrés Mau 
roux lo hubiese visto todg rojo? Su No quiero sab e r.... 
gesto daba la medida de sus sentí- —Pero usted lo ha adivinado — 
micntos y de su sufrimiento. protestó Mauroux.

—¡Cómo, me amal — suspiraba —¡QuizáI — confesó ella débil·
Gilberta. mente.

H. J, Magog.

FABULA DE ESOPO

■Caminaba un mastín en componía ’ 
de un asno cargado de pan. La larga

_· No I i No 1 __ replicó ella. — marcha despertóles el hambre, por lo
que el asno se detuvo a comer los 
yerbajoe que crecían al borde del ca­
mino. .Esto aumente el apetito del mas­
tín que lo contemplaba envidioso y 
que. no pudiendo aguantar mils, le 
pidió pn pedazo de pan de los que 
llevaba sobre la albarda.

■Respondióle el asno que. si tenía 
hambre, se buscase como ól la comida 
por el camino pues no había pon que 
desperdiciar.

En esto divisaron a lo lejos un lobo 
que- avanzaba hada ellos. Apenas lo 
vió el asno, púsose a temblar y ■ su­
plicó al mastín que no se separase de 
su lado y  le defendiese del lobo.

—JNb, por cierto — le respondió el 
porro: — los que comen solos deben 
luchar solos.

Y diciendo y haciendo dejó, a su 
camarada de camino a .merced del 
loba

81 descamo» tener amigos, devenios 
mostramos envicíales,

UN ESQUELETO DE VEINTE 
MIL AÑOS

Un descubrimiento prehistórico de 
oxtraordláario interés científico aca­
ba de ocurrir en La Ferrol re (Fran­
cia). En unos yacimientos que vo- 
rvían siendo explorados desde hace 
tres años t e  sido descubierto un es­
queleto humano fósil.

La osamenta descansaba en capas 
de tierra correspond lentes al periodo 
cuaternario medio (época musteria- 
na de los prehistoriadores). >. *

Ahora bien, si hornos de seguir

Entre ia infinidad de modelos que 
componen nuestro surtido, destacamos 
este juego recomendándolo a las per­
sonas que desean un comedor p rá c ­
t i c o  y decorativo de precio moderado-

Compuesto de apara­
dor, trinchante, m e s a  
de extensión y 6  s i 11 a s 
t a p i z a d a s  de cuero 
vale en roble $  195.—

Mueblería Caviglia
2 5  D E  M A Y O  5 6 9

la opinión de naturalistas y paleontó­
logos, debe atribuirse a  ese esquele­
to la misma antigüedad que las ca­
pas de tierra que lo envuelven^: an­
tigüedad que calcula la ciencia en 
unos 20.000 años.
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. Desde la mañana en que el hijo 
fué encontrado con el corazón atra­
vesado de un tiro, no tubo en aque­
lla pobre casa, día crt'qtíé no se llo­
rase. Sólo que el tributo de lágrimas 
era el .padre quien lo pagaba; a la 
madre se la vió con los ojos secos, 
mirando con irritada fijeza, como 
si escudriñase Jos rostros y estudia­
se su expresión! Sin embargo, de sus 
labios no salía |ma pregunta, y has­
ta hablaba de cosas indiferentes... 
La vaquiña estaba preñada. £1 main- 
zo, este año, por falta de lluvias; 
iba a perderse. £1 “patexo” andaba 
demasiado caro. Iban a reunirse los 
de la parroquia para comprar algu­
nas lanchas del animalejo...

Así, no faltaba en la aldea de Vi- 
lar quien opinase que la señora 
Amara “ya no se recordaba del mo- 
ciño·’. ¡Buena lástima fué détl £1 
rapaz era un lobo para el trabajó, 
tan lanzal, tan amoroso, que todas 
las mozas se lo comían. Y por una 
moza fué, de seguro, por lo que le

I D io s  csustlg'a----
minal, que, por lo mismo, infundía 
doble temor, pues era capaz de todo.

Había recibido el juzgado una de- 
uuncia anónima, escrita con mala le­
tra y detestable ortografía, pero con 
redacción clara y apasionada, dela­
tando terminantemente a Agustín. 
Decía también el papel que dos,mu­
chachas de Vilar, Silvcstriña y su 
hermana, pasando álgo tarde por la 
corredoira que a su casa conducía, 
oyeron no un tiro, sino dos, y

sen a degollar... Yo ya poco valgo dos fritos al caldero y pollos y ros- 
I pero si puedo, no se ha de reir el fluillas, y negro café, realzado por la 
bribón condenado ese! “caña" traidora. El novio menudea-

—¡No hagas nada, hom, te lo pi- ba los tragos, repitiendo su frase: 
do por la sangre de Félise! ¡No te “Es el último día que bebo por ja- 
metas quillotros 1 rro”. A la novia le presentaron co-

Y la actitud de la vieja era tan mo cuestión de honra el beber tom- 
firme y amenazadora, sus duros ojos bién. Y la pareja, ya a los postres,

aún. Comunicado el incendio a la 
vivienda, las altos llamas mordieron 
y se cebaron en el seco maderamen. 
E l"  humo salla hacia fuera; pero 
aun cuando hubiese alguien despier­
to en las casuchas más próximas, es 
probable que no lo viese, por taparlo 
la cortina del espeso soto de castaños. 
Los novios, asustados, sin compren­
der, se Irguieron en el lecho y Sil-
vestrifia gritó; pero ya era tarde,

. . * 5  a . ..  noroue una cortina roja se alzaba 
miraban con tal energía, con tal ím— estaba completamente chispa. A pu- e5pantados ojos y el humo

asfixiaba. La habitación era un

que pedía auxilio; que no le dieron 
se limitaren a encerrarse en su mo­
ra d a /Y  el anónimo delator instiga­
ba al juzgado a que incoase diligen­
cias y tomase declaraciones que des­
cubrirían al culpable.

£1 juzgado, muy lánguidamente, 
no tuvo más remedio que hacer al-

posición de voluntad, que el padre fiados, casi en brazos, los fueron 
agachó la cabeza subyugado. Y no

libre les aumentaba la embr«- ¡ j g | |  f c g g g g  de Tos mo-
se volvió a hablar del asunto, aun-

ron caer al mozo, y hasta escucharon <·”  |  "  g§fg ¡1  Como quien suelto en W L - -  ■
A lT p a l t e  olvido de los padres, I  par de troncos, lo, tendieron en

la cama. Por no encerrarles; dejaron al otro día reducíaos a caroou. 
la puerta arrimada solamente. Y cuando le dijeron a la señora

Los convidados se volvieron a Vi- Amara, algunas comadres; 
lar a continuar el festín. Sólo al —¿Ve? Dios castiga sin palo n i -

respondió el olvido real de la aldea. 
Nadie recordaba, — al menos apa­
rentemente — a aquel” Félise, tan 
amigo de todos los demás rapaces. 
Su cuerpo se pudría en el cementerio 
humilde, bajo la cruz pintada de ne-

' luv°  mas « P P  . ai" gro que los padres habían colocado g o ... Tropezó, desde el pnmer mo- ^  |  d § y ¡  |  de Luaño, m4s
mentó, con una pared de silencio. 
Nadie había visto nada; nadie sabía 
nadá; por poco responden que no 
conocían ni a la víctima ni al su-

hicieron la judiada. Sí, hombre, ya 
sabemos que las mozas tienen la cul­
pa de todo. Y Fclise, el muerto, an­
daba tras de una de las más bonitas.. 
Sil ve trina, la del pelo color de ma- 
zor de lino y los ojos a,zul ceniza, 
como la flor del lino también. Y 
Silvetriña le hacía .cara, ¿no había 
de hacérsela?.{Estafa por ver la ra­
paza que le di.esc un desaire a Fé­
lise I

Cuchicheábase todo esto muy ba­
jo, porque, en las aldeas, hay sus 
conjuras de silencio, y toda la re­
serva que se guarda en Otras esferas, 
en asuntos diplomáticos, es nada en 
comparación con la reserva labriega,

puesto matador. Las muchachas, esa 
noche, no habían salido de su casa; 
no oyeron, pues, las voces de auxi­
lio; y la primer noticia la tuvieron 
ellas y los demás a la madrugada si

arrogante y quimerista que nunca, 
venía todas las tardes a Vilar, a 
cortejar a  su novia, Silvestriña, con 
la cual era público que se iba a ca­
sar, cuando vinieran las noches lar­
gas de (Navidad y Reyes.

Se comentaba mucho, y con dejos 
de envidia, la boda. El señor de Cor­
beta, que tenía propiedades en Lua­
ño, daría ál nuevo matrimonio en 
arriendo úna de sus mejores luga­
res, acasarados, de los más producti­
vos ■ del · país. Comprendía largos 
prados, con su riego de agua de pie, 
fértiles labradíos, montes léñales 
bien' poblados de tojo, arbolado de 
soto de castaño, que dividía la casa 
de la carretera, huerto.,con frutales 
y una vivienda mediana, unida a la 
pajera, hérbeiro y establos. Un prin­
cipado rústico, que requería, en ello 
estaban de acuerdo los labradores, 
un casero, el propósito, de trabajar otro día empezaron a susurrar siem- 
de alma, para sacarle el jugo; y, pre en voz muy queda, no se ente- 
como dudaban de que Agustín, tan rase “la justicia", que les había sé- 
amigo de broma y jarana, tuviese guido, al ir a Luaño, una sombra 
formalidad, para tal obra; él ¿entes- negra; otros dijeron que'una mujer 
taba con firmeza; vestida de luto. Nadie precisó estos

—Lo han de ver. Cuando Agus- datos, y hubo quien los trató de in- 
tín, el de Luaño, destremína de ha- vención.

guíente, cuando el cuerpo de Félise tc r una cosa· hacela irecorcio! |E n  Lo cierto fué que a las dos de la
comiendo el pan de la boda, meto noche, se descubrió ya por llamara-apareció rígido, helado, todo empa­

pado del orvayo mañanero... Esto 
repitieron ’las dos mociñas, pellizcan­
do mucho el pañuelo y bajando los 
ojosT

—Bien te avisé, Pedro, que no 
cumplía escribir tal carta — decía 
la señora Amara a su marido, cuan­
do ya se demostró que las diligcn-

das el fuego,* que consumía la paje­
ra y los. establos, vacíos de ganado

EL EFECTO DE LA LUNA

cuando está de por medio un delito c’as resultaban completamente in·
y puede venir a enterarse “la-justi­
cia". Sabían los labriegos, ¡ vaya si 
lo sabían!, en quién pudiesen recaer 
las sospechas. No ignoraban que el· 
matador no podía ser otro que Agus­
tín, el de Luaño, valentón de nava­
ja en cinto y revólver cargado en 
faltriquera. No era su primer haza­
ña, pues en el alboroto de “una de

fructuosas, y que ni veinticuatro 
horas estuvo preso el de Luaño. — 
Como ninguno ha visto el caso, y si 
lo vió sé calla, más te valiera callar 
tú. Non vos vale de nada esa habi- 
lidá de saber de letra. Sedes más 
tonto que los que nunca tal depren­
dimos.

-—Mujer — balbuceó el viejo, se-

—Si, me dijo el teniente Laguer- 
be, del 47 de Húsares, el efecto de 
luna existe, com^ el efecto de sol y 
el efecto de la, .pólvora. Si un rayo 
de sol al mediodía y en verano, te 
sofoca y te produce una insolación, 
y un tiro «te hiere, ¿ por qué no creer 
que también la luna ejerce su in·

palos" de alguna romería, dejó un cándose el llanto con un pañuelo a 
hombre con las tripas afuera; pero cuadros todo roto, — mujer, como 
esto de ahora parecía mayor trai- era mi filio, que no teníamos otro, 
ción y denotaba peor alma en el cri- y nos lo mataron cómo si lo lleva-

PCBCCO

ganado y un criado en la casa, es­
peto el arado en la tierra, se abona, 
se siembra, y para el año veredes 
si hay cosecha o no 1 ¡ Y yo a  traba­
ja r como el primero, que de cosas 
más malas soy capaz por Silvestri­
ña! .

Toda la aldea y todo Luaño fue­
ron convidados aL-festín nupcial.
Es costumbre, en estos casos,, que 
ios convidados regalen vino, pan, 
manjares; pero Agustín, rumboso, 
no consintió que nadie llevase nada.
El traía * casa de su novia sobrado 
con que hartar hasta a los pordiose­
ros que tocaban la zanfona y echa­
ban coplas impulsados por el ham­
bre. Y de beber, j no se diga! Vi­
nieron, dos pellejos y un tonel, amén 
de una barrica de aguardiente de 
caña. Agustín, expansivo y gozoso, 
contaba, qué el señor de Corbela le 
habfa dicho así; “Mira-que para lle­
var bien un lugar cómo el tuyo, hay 
que tener mucho cuidado con la 
bebida, y tú eres amigo de empinar".
Y que él había contestado, mismo 
así ; “Señor mi amo, las tolerias de 
la moccdá son una cosa y otra el 
juició. El día de mi boda será el 
último en que beba yo por el jarro".

Menos los padres, de Félise, que 
antes de ponerse el sol. se habían cuando yo acababa de salir de Saint- 
cerrado en su casa, toda la aldea se Cyr. ¿Qué edad ten;a ella? No te lo 
refociló en la comilona. Contábase>puedo decir; sólo sé que era e l vivo 
que el padre había gritado amenazas retrato de Maria Stuart en sus últi- 
cuando los novios pasaban hacía la mos años, en 1os que precedieron al 
iglesia, y que la señora Amara co- hacha de verdugo. Madame de Mar- 
giéndole de una manga, imponiéndo- ciat se le parecfa hasta en el peína­
le silencio, se lo había llevado. Ante do, y sobre todo en su mirada fija 
la esplendidez de la cena se Olvidó y serena, dolorosa y nostálgica; 
el incidente. Había montañas de co- una mirada parecida a las aguas de 
cido, jamones enteros hervidos en un río, en el que quisiera uno mi- 
vino con yerbas aromáticas, pesca- rarse y-precipitarse a l propio tiempo.

piedras l . .  .* ella contestó sosegada­
mente:

—A min, dejádeme de eso. . Yo 
ya sabedes que no me meto en na­
da..-. Es mi marido el que anduve 
por ahí parlando, con si Dios casti­
ga o no castiga... Pues si castiga 
Dios, nosotros ¿qué tenemos que ve­
ro? C allare...

La Condesa de Pardo Basan

Nuestras familias eran amigas 
desde hacía mucho tiempo. Aquel 
año nos convidó, durante mis vaca­
ciones de Saint-Cyr, a pasar algunos 
días en su propiedad de Rochecloss, 
cerca de Rouen. Allí, entre otros in­
vitados, estaban M. de Lasserre y 
su hija una preciosa rubia que mu-

fluencia? Esto que digo es positivo, ¿-¡ó poco después. El padre era un
¿Has conocido a Mmc. de Mar- 
ciat?

Dije que-sí con la  cabeza, y í J 
aquel momento se me apareció la 
figura noble y glacial de la dama, 
viuda de un antiguo Ministro de 
Justicia y a la que todo el muido 
ponía en alto por sus virtudes y la 
rigidez de sus costumbres.

—Te la nombro, dijo Laguerb.*. 
porque su reputación da un valor 
positivo * al axioma que quiero de­
mostrarte. Tú conoces como yo, no 
solamente su reputación sino su per-

gran cazador, que me llevaba todos 
los días con un primo de Madame de 
Marciat a  través de bosques y cam­
pos en presecución de liebres y per­
dices.

Las noches las pasaba yo flirteando 
con la señorita de Lasserre y ha­
blando con otras muchachas.

Debo confesarte que este “ flirt" no 
disgustaba ál padre: pero,* en cam­
bio, no había modo de librarse de la 
vigilancia de Madame de Marcial. 
Su mirada estaba fija en nosotfos.

sona. Hay que recordarla, no como y nos seguía donde quiera que estu-
es ahora, sino como era hace años, viéramos, fuese en el jardín o en uu 

salón.
Una noche, después de cenar, bajo 

pretexto de ir a visitar a  la mujer 
de un guarda, me rogó la viuda que 
la Acompañase. Hacia una luna ad­
mirable, bajo la cual caminamos 
largo trecho, el uno junto al otro.

En aquellos tiempos yo no era más 
sentimental.jque ahora. Pero no sé; 
la noche... la luna ... y caminar

(Cont. en la pág. 24).



Su arte divino al alcance de todos
En la estación difusora el consagrado artista arranca a su 
violín las bellas melodías del genio inmortal de los grandes 
maestros del pentagrama.
En el hogar todos escuchan extasiados su magistral eje­
cución. La soberbia calidad de tono característica de las 
Radiolas RCA hará aún más inefable este regalo de arte.

Sin esta marca 
oo es Radiola

Elegir una Radiola RCA es aprovecharse del fruto de 
más de veinte años de experiencia. Toda Radiola está 
respaldada por la Radio Corporation of America, la orga­
nización más poderosa del mundo en el ramo. Para'mayor 
seguridad busque estampado en cada una el símbolo de 
excelencia RCA.

C L a s buenas casas del ramo y  nuestros distribuidores 
tendrán sumo placer en demostrar a Ud. la línea 
de R adiolas, R a d io tro n s y  A lto p a rla n tes  R C A .

Radio Corporation of America
, . D istribuidores en U ruguay:

General Electric, S. A.
.Uruguay Esq. Ciudadéla, Montevideo 

Compañía W estlnghouee Electric Internacional, S. A.
Agentes: Serratoea &. Cáátells *

18 de Julio No· 1401, Montevideo

Radi o 1 a- RCA 
^  ■ ..... 1 
UN P R O D U C T O  DE LOS FABRICANTES DE.  R A D I OT R O N S



VIDA TEATRAL
La Compañía Codina termina su actuación 

momentáneamente para reaparecer 
muy pronto

Después de úna temporada de más 
de dos meses, con éxitos continuos; 
la Compañía Codina ha cesado sus 
actividades, en Montevideo, para 
emprender una gran.gira por el in­
terior de la República.

Bn el beneficio del Sr. Codina se 
estrenó “La venganza del dragón”, 
obra teatral que interesó mucho al 
público.' Sin pretender demostrar te­
sis alguna ni quintaesenciar, filosó­
ficamente; ideas, el autor ha queri­
do impresionar a los espectadores y 
eso lo consigue indudablemente. La 
obra es una producción eminente­
mente teatral, con un desarrollo es­
cénico que se apodera del interés 
del público. Eso es todo. Y  eso es 
mucho, pues estemos presenciando 
.continuamente las obras “de van­
guardia” y “Éinsteniarias” que, a 
pesar de ser ensalzadas “literaria­
mente^', se ven abandonadas del pú­
blico, único árbitro inapelable de 
los méritos teatrales, en general.

“La venganza del dragón·” fué 
una de las obras mejor interpreta­
das,· en la temporada actual; todos 
los artistas representaron la obra 
con mucho cariño y el jpublico pre­
mió, con muchos aplausos, la la­
bor de todos ellos. Codiua, alcanzó 
uno de sus mayores triunfos, al in­
terpretar el difícil papel de esa obra,· 
llena de alardes interpretativos, que

necesita actores de primera catego­
ría, para encarnar el personaje. La 
labor del Sr. Codina, en esa obra, 
puede considerarse como uno de los 
orgullos artísticos más preciados. 
El público, elogió calurosamente al 
Sr. Codina, que fué ovacionado en-, 
tusiásticamcnte.

E l · Sr. Catálá, interpretando un 
chino hábil y pérfido, alcanzó un 
gran éxito de caracterización y un 
gran triunfo interpretativo. Tam­
bién el Sr. Ojeda demostró que, no 
solamente sabe hacer papeles cómi­
cos sino que, actor perfecto, puede 
interpretar papeles dramáticos, de 
emoción intensa. La Sra. Roca -y 
Hortensia M - Zamora, en sus pa­
peles cortos, demostraron que, cuan­
do se es buena actriz, no importan 
las dimensiones de los papeles. To­
dos, compusieron el cuadro, mara­
villosamente. Fué, en realidad, un 
gran · éxito.

El Sr. Ojeda, celebró^su benefi­
cio con “Adiós, Juventud”, alcan­
zando un señalado triunfo personal, 
que ha añadido laureles a las vic­
torias que está conquistando, en és­
ta temporada.

Ahora, el escenario del Solis 
. ofrecerá al público montevideano 
una temporada de Teatro francés, 
que la Compañía de Vera Serginc 
va a desarrollar.

CAZENAVE - HERNANDEZ,
EN EL URQUIZA

i Cuando el tenor Cazenave y el 
tenor, cómico Manolito Hernández 
se presentaron, en Sudamérica, con 
la Compañía de Delgado, interpre­
tando “Doña Francis quita”, se ga­
naron las. simpatías del público y, 
terminados sus compromisos con 
Delgado, idearon' la formación de 
una Compañía propia. Así lo reáli- 1 
zaron y, desde que han iniciado, en 
Buenos Aires, su temporada, el 
éxito les sonríe.

Es una Compañía muy bien con­
juntada y artística, desde todos los 
punios de vista. Las obras españo­
las, que representa esa compañía, es­
tán muy bien presentadas y el pú-

EXAMENES DE PIANO

En uno de nuestros princípaleá 
Conservatorios han rendido examen 
de piano y solfeo las siguientes <üs- 
cípulas de la profesora Sr.ta. Mana

b’ico aplaude, sin reservas, a les 
ir, téi pretes.

Es seguro que. Cazenave y Her­
nández van a hacer, en Montevideo, 
una temporada fructífera y eficaz.

SIMARI, EN EL 16 DE JULIO

Simari continúa, en el “18 de Ju­
lio”, úna campaña meritoria, ofre­

ciendo al público obras muy bien 
presentadas y demostrando su co­
micidad extraordinaria que hace las 
delicias de los espectadores.

La temporada se desarrolla con el 
mayor éxito y el público premia a 
los elementos de Simari, con su 
asistencia diaria y muchos aplausos.
El cartel se renueva constantemen­
te y todas las obras se presentan, 
con un perfecto criterio artístico y 
una admirable corrección.

ROYAL
El género que allí se cultiva, con 

gran acierto, gracias a la hábil di­
rección del Sr. Visconti Romano, 
atraen mucho público, que está 
acostumbrado a frecuentar aquel 
local,' necesario en una ciudad co­
mo Montevideo. .

ARTIGAS
Desaparecidos, del escenario, “los . 

negros”, vuelve el Artigas a la mo­
notonía de sus espectáculos, faltos 
dé interés.

E sther 'Realsfon en ‘‘B eau 
S ab reu r”

La bfella artista que tantos aplau­
sos ha conquistado con su actua- 

‘ ción en un gran número de películas 
y muy especialmente en “La Fragata 
Invicta”, acaba de ser escogida para 
el papel de protagonista en “Beau 
Sabreur”, obra original de Pércival 
Ch. ,Wren, autor de "Beau Geste”. ■ 
La dirección de esta película está, a 
cargo de ‘James' Cruze. el mismo que 
filmó 'L a  Fragata Invicta”.

Según'  declaraciones de B. P. 
Schulberg. productor asociado de la 
Paramount en el estudio de Holly­
wood, Miss Ralstón comenzará a 
trabajar en esta obra tan pronto co­
mo concluya de filmar “Los Nuevos 
Mandamientos”, - que es su última 
producción después de haber impre­
sionado "La Reina de la Moda”.

"Beau Sabreur” es una película cu­
yo argumento tiene gran parecido 
al de. “Beau Geste” y en ella apare­
cerán figuras de gran relieve en el 
mundo cinematográfico.

EL T E A T R O  EN EL EXTRANJERO

Bernhard Botel - y Berta Malkin en "El mercado de Sorotechlntzy”, nue­
ra ópera de Modesto Mussorgnky, estrenada en el “Teatro Municipal” 

de Berlín

CONCIERTO PO R LA  SOPRANO J. HOLS DE SCHUSSELIN

Ante una sala llena de selecta 
concurrencia se realizó en la sala 
de “La Lira”, el anunciado concier­
to, que ofrecían la celebrada sopra­
no. Josefina Hols de Schusselin, y 
el pianista Ricardo Estcvan.

El programa ofrecido fué cum­

plido en todas sus partes, la aprecia­
da y conocida soprano compatriota 
Hols de Schusselin superó en esta 
audición a todos sus anteriores éxi- : 
tos artísticos, su dúctil y melodiosa ■ 
voz de timbre muy agradable pode- 

“mos decir que día a día gana en 
extensión y cantidad.

La señora de Schusselin cuyo ' 
fuerte es el género lírico, es tam­
bién una exquisita intérprete de 
“Heder”, así lo demostró el sábado 
cantando con gran delicadeza y fina 
interpretación “Stizzoso, mío stizzo- 

. so"’ de Pergolesi, y entre otros “O 
del mío dolce ardore” de Gluck, que 
gustaron muchísimo. Cuando termi­
nó de cantar la romanza de “La 
Forza del Destino', “Madre, pietosa 
vergine”, su inteligente labor fué 
premiada con una entusiasta ova­

EL MEJOR
JABOM PARA AFEITAR

f ' V O L F F  f í  S O H N  K A R L S R U H E

Soprano señora Josefina Bola di 
Schusselin

ción. Concedió varios bis, cantando 
las romanzas, de Pucciñi “Vissi 
d’arte” de "Tosca" e- “In- quele trine 
morbide” de “Manon Lescaut'*, re­
novándose las calurosas manifesta­
ciones.

En esta interesante velada de arte 
fué digno “partenair” de la distin­
guida cantante, el pianista Ricardo 
Estevan, cuyas virtudes en el arte 
del teclado son muy. apreciables.

Orfilia Prats Lualdi; Srtas. Julia 
Linares, María Castro, Julia Bastas 
y Clementina Gómez; mereciendo 
dita última el título de profesora de 
Solfeo y las demás sus correspon­
dientes diplomas con las más altas 
clasificaciones.

Marta Orfilia Prats LAiáldl



En el camairfn, madre o hija, eo arreglan; según las exigencias 
de 1a luz; que las obliga a  recargar el "rouge" sobre sus rostros ¡

^  ARJT\m \ m  ΙΔ INTIMIDAD 

(321 e jn  y m z -g
(jjüE

Yo soy hija de Arte ,· como dicen los italianos. Mi padre era el primer actor 
Don Sebastián Roca y ¡¡.claro! yo, desde muy niña, frecuenté los escenarios.

: — *··· ?
—Cuando tenía siete años .debuté, haciendo la niña de "La pasionaria". Después, a 

los trece años, teniendo todavía "la falda corta”, que entonces era signo de niñez, debuté) 
haciende, la damita de "Enseñar al que no sabe", poniéndome "de largo" para la escena 
y volviendo a mis faldas cortas, en la cálle y én casa.
• ? ν '  - .. v . !  ·· .';· -

Contemplando los 
graciosos movi­
mientos del cisne, 
(a artista se ex­
tasía unce 11 ele­
gancia de ese bo­
llo animal 'que. 
basta para mo­

rir, canta.

Pudiera parecer 
que estudia; pe­
ro Josefina es In­
capaz de ir al 
campo a  estudiar 
más bien lee uní» 
carfc- Je iSspafia.

t

—Cuando Doña María fué «* 
París para llevar a España "Le 
voleur" yo estuve representan­
do en su Compañía ' el papel de 
primera actriz.

- ¿ . . .  ?
—Después, formamos Compa­

ñía Mariano Díaz de Mendoza y 
yo.

, J
—Esa época fué muy feli:< pa­

ra mi. Usted, que fué amigo de 
Mariano, ya sabe cómo era 
aquel hombre, correctísimo, bue­
no, generoso, amable; dudo dfe 
que haya un hombre mejor, en 
el Mundo.

- i . . .  ?
—Hicimos una gran gira por 

América; comenzamos por la 
Argentina; estuvimos, aquí, en 
Montevideo; fuimos luego a 
Chile, Perú, Costa Rica, Cuba. 

?
—Nos fué muy bien, pues 

además de qué nuestro trabajo 
.era muy simpático, a todos les 
públicos. Mariano tenía tantas y 
tan buenas amistades, por todas 
partes, que. en todos lado·?, nos 
querían y nos'agasajaban mucho.

—Cuando mayor era nuestro 
éxito, Don Fernando Díaz de 
Mendoza llamó a Mariano, por­
que le necesitaba, a su lado, en 
su Compañía y Mariano no tu­
vo más remedio’ que acudir al 
llamamiento que se le hacía.

?
—Lo abandonamos todo y re­

gresamos a España y Mariano 
ingresó, nuevamente, en la Com­
pañía de Doña María Guerrero 
y su hermano, Don. 
Fernando.

—;¿ ·'·· ? ;  · ' I
, —¿Y o?... Ingrese, 
como primera actriz, en - · 
la Compañía de Simó 
Raso y, con, él, tra­
bajé durante c u a t r o  
temporadas, en el "Cer­
vantes” de Madrid.
_ - ¿ . . .  ?
—Luego, fúí; t  a m- 

priniera ac­
triz, 'de Ricardo Calvo, 
eiT el teatro Español de 
Madrid.

jVláwlre o hija, on un momento do intimidad, ensueñan 
momentos felices quo pasaron y otros que esperan

•Con su sonrisa eterna en los labios. Josefina Relea, 
amantísimá do la Naturaleza, se olvida de papeles y 
personajes entro los, Arboles, acariciada por la brisa

■ con la Compañía de Pepe—Ya sabe· usted lo que sucedió 
Romeu...

. ? ·
--L a  temporada, con Romeu, terminó en Chile y la Com­

pañía, qué había salido de España, se disolvió forzosamente, . :

La bella actriz cuenta, a nuestro redactor, su vida a r­
tístico, quo Reina Barrios glosa con acertados recuerdos

—Debuté en Méjico, donde .mi padre trabajaba entonces.
—i · · .  ?
—j Claro I ,teniendo al padre primer actor y Director de la Compañía no me fue muy 

difícil m· carrera. Y, a  los -veinte años, yo era ya primera actriz.
V  - J . , .  ?

—Volvimos a España. Mi padre no pudo trabajar más- y yo, entonces, cutre en la 
Compañía de Doña María Tubau, aquella gran actriz que señala una .época gloriosa del 
Teatro español.

• - * · · · '  ?—Más tarde pasé a la Compañía de Doña María Guerrero, 
que me había visto en "Amor y Ciencia" y me mandó contra­
tar. y con ella estuve seis años trabajando 'y  "haciéndola" las 
segundas actrices.

; — ?

—¿ · · · r
—Enfermo Mariano; 

no podía trabajar; tam­
poco quiso que-yó tra ­
bajase y estuve retira­
da de la escena algún 
tiempo.

—¿ . . .  ?
—Murió Mariano, ha­

ce dos años y . . .  yo 
volví al Teatro.

- j . \ .  ?
—Pepe Romeu, me 

contrató de primera ac­
triz y con él vine a 
América.

. n : I

. —Entonces, regresamos, mi hija y yo, a la Argentina, con 
objeto de contratarnos "como .pudiésemos"; pero, era un mo-, 
mentó difícil, por las pocas Compañías españolas que se forman 
en Sudamérica, ahora .

—Ya estábamos decididas a regresar a España cuando me 
•enteré de que Coclina estaba formando cs!a Compañía.

—¿.Λ  ?
—Ccdin.v había sido compañero mío. porque trabajamos jun­

tos en la Compañía de Doña María Guerrero.
. - - i - ;  , .  t  ?

.. —Le pregunté si había algún lugar, para mi, cu su Cofn- 
pañía.

;·: ·. /.%jV?V
—Codina, muy gentilmente, me ofreció el lugar que había 

disponible, parque ya tenía casi terminada la  formación de su 
Compañía.
,  — 4··. '? :

—Y yo acepté lo que se me ofreció ... ' y, muy agradecida. 
¡No faltaba más!

. . .  ?
—Y, ahora ... espero tiempos mejores, que no dudo de que 

vendrán, porque yo soy muy optimista.
7

■ (Continúa en la jidO- /?)·

i dos actrices, que como todas las mujeres tienen, también sus mo- 
icos de melancolía, piensan, nostálgicamente; en Su hogar le^ ..



Para Augusto Schiller, honrado 
cajero de un Banap de una pequeña 
ciudad americana, el mundo se cir­
cunscribe a su ■ familia. En ella es­
tán* sus grandes amores; la paciente 
y dulce esposa-y seis alegres chiqui­
llas que llenan la casa con sus risas, 
ei diario ejercicio de cultura física 
por la mañana, el -buen tabaco,, del 
que fum a. la mitad y deja la otra 
parte para- después de la comida.

Como empleado del Banco, Schi­
ller es. hombre en extremo meticulo- 
se y exacto. Un empleado que llega 
tarde es causa de asombro para 
nuestro honrado caballero. El chico 
ordenanza sufre un verdadero inte­
rrogatorio cotí motivo dé unos cen­
tavos que aparecen de menos en 1a 
compra de sellos de correo. Schiller 
exige de los otros lo que él mismo. 
da. y a todos-juzga por el principio 
cristiano que rige su vida, conside--· 
rándose a sí mismo un padre ideal, 
un obrero honradísimo y un. amante 
esposo.
. Inesperadamente, el presidente del 
Banco escoge a  Schiller para que 
lleve a una ciudad cercana una gran 
cantidad en bonos del Estado: Este 
hecho i tan simple causa profunda 
conmoción en el hogar, del cita1 ja­
más se ha separado desde el día de 
.su matrimonio. El amante esposo, 
el cariñoso padre echará de menos 
la agradables horas pasadas al lado 
de su familia, los conciertos de. pia­
fa  con . que la esposa bien amada y 
los muchachos regalan su ojdo 
después, de la cena. Indudablemente 
que no' le, agrada separarse de los 
seres queridos. Bien -quisiera que el 
presidente del Banco no le hubiese 
confiado tal misión; pero el deber· 
impone el viaje.; Schiller, tan buen 
obrero - como amante esposo, se re­
signa y emprendo el viaje. En el 
tren, y sentada én el asiento de en-, 
frente, uiia mujer de mundo, bella' y 
perversa, sabedora de que Schiller 
l.’eva consigo una pequeña fortuna, 
decide. apoderarse de ella, para lo 
cual comienza para halagar su Vani­
dad, dlciéndole que si se cortase la 
barba y prestase mayor esmero - al 
cuidado de su persona podría ha­
cerse amar de cualquier beldad. 
Trastornado por el influjo de ésta 
mujer, Jannings se olvida de sus de­
beres y se deja arrastrar a su per­
dición. Días después se desplega en 
la inmunda cama de un hotelucho y- 
se encuentra icón que la mujer -ha 
llevado consigo los valores a  él con­
fiados y con ellos la honra y . la 
tranquilidad de su hogar. Schiller 
llora la pérdida de su .tesoro y pide 
perdón a Dios por haberse olvidado 
de su santo nlandato en una hora de 
debilidad.
'  Lleno de arrepentimiento, sale del 
hotel y sé.dirige a las afueras dé la 
ciudad en busca de aire fresco. Al 
atravesar una de las callejuelas., un 
ladrón de ofició le _pctie un revólver 
al pecho y exige que 1c dé el poco* 
dinero y las joyas que lleva.

·■ Cuando el ladrón trata de apoderar­
se del reloj, que un día le regalara 
su bien amada esposa, Schiller se 
arroja valientemente sobre él y , des­
pués dé una corta lucha.' 10 arroja 
contra la. v:a del ferrocarril.

Poco después, al encontrarse el 
■ cuerpo del. desconocido sobre la vía. 
los papeles y joyas robados por -el 
pillastre, hacen que la prensa , dé la 
noticia de la muerte del honrado ca­
jero. Tanto la esposa de Schiller 
como el presidente .del Banco creen 
que ha·muerto en lucha heroica de­
fendiendo los valores'a él confiados 
y la familia* toda, guarda el- luto por 
tan "sentida cuan insustituible perdi­
da. por su parte, Schiller, avergon­
zado de lo que ha hecho y decidido 
a no traer el deshonor a sus hijos, 
se coloca como vigilante de un oar- 
que de la ciudad y se hace amar por 
los niños que frecuentan tal lugar.

■Pasan los años y un buen día el 
viejo se entera de que Augusto 
Schiller, su hijo, dará un concierto 
de viol;n en tiñó de los teatros más 
importantcs.de la ciudad. No pü- 
dfendo ' resistir a la .tentación dé 
yer a su .hijo, el -anciano -se coloca

Argumento de “ El camino de la carne
al lado .de la puerta de entrada al 
escenario para poder contemplar de 
cerca a su hijo.’. Poco después, a l . 
llegar Navidades, Schiller se decide 
a hacer un viáje .al pueblo y ver sin 
ser visto el'-cuadro, de su esposa.y 
sus hijos reunidos en torno del ho­
gar. Al llegar al pueblo, el buen an­
ciano vé a su esposa y varios de sus , 
lujos que se dirigen al cementerio. 
El lós sigue de lejos y ve que se 
detienen ante una tumba y deposi­
tan flores. Ansioso de saber cuál de 
sus hijos se,ha muerto, se acerca a 
la tumba después de que lá familia 
se ha ido y con sorpresa lee su pro­
pio nombre sobre la lápida.. La fa­
milia sigue adorando al buen padre, 
al buen esposo, al hombre honrado 
que murió defendiendo los intereses 
confiados a sus fidelidad. Nunca co- 
-mo en este momento Schiller se 
había, dado cuenta del; inmenso va­
lor del. tesoro perdido. B 

Aquella noche, ansioso de contem­
plar tina vez más la santa alegría 
que circunda su familia, se acerca 
cautelosamente a la casa y se enca­
rama a una do las ventanas, desde 
la .cual puede gozar a su gusto del 
bello cuadro que ofrecen sus hijos en

-Una escena
torno a la buena madre en el mo­
mento en que ésta1 dá a cada uno 
su regalo, de Navidad. Satisfecho 
de la felicidad de los suyos baja 
poco a poco y se dispone a álejajse

Fantasía'
de la casa, cuando un guardia^- que 
Jo. ha visto descender, creyendo que 
es un malhechor, hace sonar el sil­
bato de alarma- y detiene al buen 
anciano. El ruido del silbato hace

que Augusto, el hijo mayor de Schi- 
¿l«r, salga de la casa y pida explica­
ciones de lo sucedido al guardia.. 
Después d e , algunas aclaraciones, 
Augusto ruega al guardia que deje 
en libertad al anciano en considera­
ción a la .santidad del día, conclu­
yendo por invitar a Schiller a que 

' pase al interior y comparta la cena 
de la familia.

La ludia que Schiller tiene que 
sostener consigo mismo es en extre­
mo desgarradora. De un lado está 
su hogar, una esposa amante que per*· 
donaría gozosa la falta cometida, los 
hijos que endulzarían los últimps 
años de su existencia, las comodida­
des y el contento de vivir. Del otro 
está la noche tempestuosa; el frío, la 
miseria y la soledad. La elección no 
es dudosa. A punto está el anciano 
de sucumbir a la tentación, decla­
rarse a su hijo y entrar a abrazar 
a su esposa. Pero gn él mismo ins­
tante en que. va a hacerlo, el recuer­
do' del pasado; la deshonra que su 
conducta 'traería sobre sus hijos, la . 
visión del gesto· despreciativo con 
que los vecinos señalarían a todos 
les miembros de su familia paraliza 
«sus- labios. Después de breves instan­
tes, firme'en su decisión, dá las gra­
cias a su hijo, quen está muy lejos 
de imaginarse que aquel hombre pue­
da ser su padre, y sale caminando 
con paso firme, perdiéndose en la 
negrura de la noche, para jamás, vol­
ver a ver los seres que tanto ama.

NO HAY LUGAR  
A DUDAS

Q U IE N  se decida a comprar un auto, es natural que ten- 
ga un momento de duda, pues, en la mayoría de los 

casos va a Invertir su dinero en algo que no conoce a fon­
do o que no es bien conocido
Pero cuando ese auto es un Ford, no hay lugar a dudas.
Quince millones de personas le han dado su preferencia, 
después de comparar los distintos cocheé que podrían ad­
quirir, y con menos dinero obtuvieron la mayor satisfacción.

VISITE AL AGENTE FORD MÁS CERCANO

Puig O  Cía.1· de Julio 18SS S e r r a t o s a  O  C a s te l l s
18 de Julio 1401

M. Guelfi & Cía.Cerro Largo 1 1 X3

Berro, Bonfill & Cía·Avda. Gral. Florea 2541
Benito BuschiazzoColón

Lon Chaney,
el inimitable

. Un - hombre que tiene 
dos caras se odiado cu to­
das partes. Pero un hom­
bre que. tiene mil caras s»» 
ha ganado el puesto más 
prominente eh el mundo 
del arte mudo. Por con- ■ 
siguiente, estamos hablan­
do de Lon Chaney, el ini­
mitable.

'S i Lon Chaney fuese 
un arrojado' héroe de, la 
pantalla, su popularidad 
entre el bello sexo sería 
comprensible. Pero no es 
así. Generalmente es el vi­
llano siniestro, intrigante, 
vil. Y, además de ser todo 
eso. es el jorobado, el tu ­
llido o manco, el cojo o 
mutilado, o  el que padece 
algunos del millón-de de­
fectos físicos d e ’que-ado­
lece la humanidad que 
añadidos a sti villanía, de­
berían- ser causa dé pro­
testas y no de aplausos.

Tales son las trivialida­
des de la fam a; sin em­
bargo, . es de conocimiento¿ 
general qiíe un cartel de 
Lon Chaney en un ciiie 
americano, trae más dóla­
res a la taquilla (jue- uno 
de cualquier otro aitista 
De los éxitos recienfes de 
Lon Chancy' podemos ci­
ta r: “Los Tres Impíos”, 
film en el que se disfraza · 
de antipática y ceñuda 

. abuela; “ El Mirló”, en e- 
cual se torna en criminal; 
“El Camino de Manda­
lay”, en el que apatcce co­
mo un soldado tuerto 
traficante de contraban­
dos; “E l Honor del Man­
darán”, en él cual trata 
de vengar el nombre dé 
su casa ultrajado,- aplican- 

- do - la ley .cristiana. O jo  
por ojo y dienfe por dien­
te”. Y ahora mirabile 
dicto, lia sido filmada una 
película , én la que Lon 
Chaney come, bebe, fuma 
y lanza; puñales con los 
pies, porque carece de 
brazos-. Esta producción se 
titu la ; “El Desconocido”.



FIESTAS DE LA PRIMAVERA —  EL FESTIVAL HIPICO EN LA ESCUELA MILITAR DE APLICACION

Dos grupos de los estudiantes de Medicina que 
con gran éxito debutaron el sábado último en el 
Urquiza. — A la derecha: El estudiante Munilla 
parodiando a Berta Singerman, uno de los nú­
meros que llamaron la atención en las funciones 

a cargo de la troupe médica·

Los alumnos de la Escuela 
Militar de Aplicación que 
tomaron parte en el re­
ciente festival hípico des­
arrollado en su local. Dos 
pruebas interesantes d e l  
festival hípico que con­
gregó enorme concurrencia. 
Abajo: el Presidente de la 
República contemplando 

las diversas pruebas hípi­
cas, acompañado por otros 

funcionarios públicos.

DEMOSTRACIONES

Durante el homenaje al señor Casto 
Mart.nez Laguarda ofrecido p o r  el 
Club 1'Bella Vista". —  En el centro: 
Gran banquete en honor- de los dele­
gados que tomaron parte en el reciente 
Congreso de Agronomía Ricplatense. * *

Recepción en la Casa de Gobierno 
en honor de los delegados al Con­
greso de Agronomía Rioplatense 
que se realizó en nuestra capital 

con el mas franco éxito.

Dos aspectos del grandioso banquete en honor del señor Alfredo Labadie por su reciente reelección en el importante cargo de Presidente de la
* Administración Nacional del Puerto de Montevideo.



El gran partido internacional por la Copa bipton, jugado en 
en el que resultó vencedor el cuadl

Un aspecto de la canoha del "Boca Junior’’ en momentos de desarrollarse el partido entre uruguayos y argentinos. —  Se calcula la concu- 
«encía que asistió a este encuentro, en 60 mil personas. — A  U derecha: Público superior a die* mil personas que quedó fuera sin poder 

presenciar el partido, una ve* que fueron cerrados los portones de entrada y suspendida la venta de localidades·

Antes del formidable tiro de "Orsi” de una distancia mayor de tres metros, 
que Capuccini ataja en medio de una merecida ovación del público.

Este fué el momento m is culminante de la memorable tarde deportiva. Todos aclamaban el goal cuando . 
ágilmente la ball y dejando a Sosa en la posición que el lector observará en la fotografía, haciendo j 
pudiera acontecer, había tomado posiciones de emergencia. — A  la izquierda: Sosa contra la mejor trie .

Andrade, Gestído y  Nazzasi.

El combinado uruguayo que venciendo al combinado argentino por un goal a cero, Los dos jueces de toque, el capitán argentino y uruguayo y el lúe*
demostró su pasta de vencedor olímpico. señor Servando Píre* que actuó en el partido.



buenos Atres entre Combinados Uruguayos γ Argentinos 
%  uruguayo por ei mínimo score

Parte de esta tribuna donde el público se apretuja sin dejar resquicio libre» se derrumbó por el peso excesivo soportado» resultando 
varios heridos que tuvieron que ser hospitalizados* El lector puede observar las defensas colocadas en el cerco contra el excesivo 

entusiasmo de los “hinchas”» consistentes en aros de hierro con púas*

Panella» Seoane» Arispe y Capuccini» defendiéndose a su manera.— Arriba 
izquierda: Nazzasi estrechando la mano del general Justo, Ministro de 
Guerra argentino. — En círculo izquierda: Díaz» el goalkeper rosarino 

que fue el mejor hombre de la defensa argentina.

kjtpuccini surgió inesperadamente arrebatando 
ipasia sueca. Vanzino» entre tanto por lo que 
ja de defensa suramericanaj compuesta por

Hotel de Olivos donde pasaron dos días los jugadores uruguayos sustrayéndose a 
encantos y atractivos de Buenos Aires.



LA “RENTREE” DEL MAESTRO

Izquierda: Capuceíní, el arquero del 
Wanderers, induciendo al pibe que 
mantiene en brazos, a que sepa posar 
ante el fotógrafo, por lo que pueda 
“contíngere” en el futuro* — Arriba:
La carpeta del ‘‘maestro". Toca con r  
el codo a Capuccrní y éste pierde el 
control de la ball, de lo que resultó un formi­
dable peloteo frente a la valla de los bohemios. 
— Izquierda abajo: Ptendibene, Anselmi (Napo­
león del football) y la pequeña mascota de Pe- 
ñarol que debutó con éxito inclinando el triunfo 
a favor del team de las once estrellas. —  A  la 
derecha: El maestro Piendibene que aunque car­
gado de carnes está en condiciones, aun por

FIESTAS Y DEMOSTRACIONES

Los diputados Mariano García Selgas y Rogelio Dufour rodeados de 
los miembros de la Asociación Nacional de Peritos Mercantiles que 

les ofrecieron en el Ateneo una demostración por su actuación 
parlamentaria a favor de aquellos profesionales.

El sabio alemán, doctor Unuber, durante su visita al laboratorio 
del doctor Rubino al que concurrió el Presidente de la 
República acompañado de un grupo de distinguidas damas.

Homenaje al gran esgrimista francés León Dumonchel en el Club 
“Banco de la República". — Centro: Silueta del famoso esgrimista.

Durante la fiesta realizada por la “Liga Patriótica Libanesa”, 
festejando el aniversario de la República del Líbano.



La música en el hogar tiene 
ahora nuevos encantos . . .  con

E l Nuevo Di1SCO
Los amántes del divino arte tocan actualmente sus Victrolas con 
mayor interés y entusiasmo. Los que no han tenido nunca nin­
guna máquina parlante compran ahora las nuevas Victrolas 
Ortofónicas y se deleitan en la audición de la música de los 
Discos Victor hechos por el nuevo procedimiento. Jóvenes y 
viejos se recrean por igual con la magia indescriptible dé la 
música Ortofónica, la cual asombra por la -fidelidad con que está 
reproducida. Miles de hogares se ven ahora invadidos por la 
alegría y la felicidad que produce la música ejecutada en su más 
bella expresión, esto es, por la música Victor.

Últimamente se han hecho progresos increíbles en el arte y la 
ciencia de reproducir los sonidos. Los Discos Victor se graban 
actualmente por medio de un micrófono. Los cantantes y los 
músicos interpretan su arte con la misma precisión con que los 
oiría Ud. en la ópera o en una sala de conciertos, y éste delica­
dísimo instrumento eléctrico graba Ja música en forma perma­
nente e inalterable, para recreo de Ud. a cualquier hora del día, 
en cualquier época del año y sea cual fuere el estado del tiempo o 
de la temperatura.

Tenga o no Ud. una Victrola Ortofónica, oiga sin falta los 
nuevos Discos Victor. Puedeff ejecutarse en cualquier instru­
mento, mejorando inmensamente las . cualidades sonoras del 
mismo.

Acuda al vendedor Víctor más cercano. Pase a verlo con la 
expectativa de experimentar la mayor sensación de su vida.

V¡ictor
Ortofcyomco

Estos tres puntos contribuyen a que el 
nuevo Disco Victor Ortofónico sea superior a 

todos los que ha oído hasta ahora
Im p r e s ió n  p o r  m e d io  d e l  M ic r ó fo n o  o sea  G ra b a d o  

O r to fó n ic o — Los artistas cantan o tocan ahora en una 
posición natural delante del micrófono, ta l como cantarían 
o tocarían en presencia del público. E l ¿nicrófono oye y 
graba lo que Ud. oiría si estuviese presente en el L abora -' 
torio de Impresiones.

E lim in a c ió n  d e l r u id o  á sp ero  d e  la aguja— Los Discos 
Ortofónicos están hechos con nuevos materiales sumamente 
perfeccionados, ςυ ς han contribuido a elim inar los sonidos 
ásperos que son tan comunes en los discos antiguos. U d. 
oye la  música grabada y nada más. T enga también en 
cuenta que los nuevos discos durarán  mucho más tiempo.

L o s  a r tis ta s  m á s  a fa m a d o s  e n  cada  e s tilo  d e  m ú s ic a —  
L a Compañía V ictor ha contratado siempre a los más 
famosos cantantes y concertistas del mundo, trátese de la 
ópera, piezas orquestales,. canciones populares, piezas de 
banda o números bailables. L a confianza de estos artistas 
en la supremacía de los Discos V íctor es hoy d ía  mucho 
más justificada que nunca, debido a  la impresión mate­
máticamente exacta con que están hechos los nuevos Discos 
Víctor- Ortofónicos.

Nuestros distribuidores al por mayor para la Argentina: TOMAS y Cía., 
Bmé. Mitre 1$76 . Buenos Aires. Para el Uruguay: MORIXE y Cía. 

Plaza Independencia 7 33  y Sarandí 614, Montevideo

Victor Talking Machine Company
Sucursal Argentina Fábrica de Discos y Administración: Buenos Aíres



DJBPICíJCIOíí
—Sería terrible la batalla del paco 

de las Termópllas.
—Como que Jerjes le escrib'd a 

Leónidas, dictándole que le eutregase 
la* armas y Leónidas le :outestó: 
"Ven tú por Ellas’’. Loa espartanos 
aguardaron coa-o valientes, pero los 
persas llevaban «ida uno un "termo" 
con aguo y una Tilla" para lavarse...

—No ma digas mfls; por eso se lla­
mó ,el paso de las Termópllas.

CONSEJO MEDICO
Dootór. — Ha seguido usted mi 

consejo de beber un voso de agua 
caliénte una tora antee del desayuno

El paciente. — He hecho todo lo 
posible pero no he .podido resistir 
mfts de diez minutos.

LO QUE PUEDE EL VICIO
—¿Por qué no bailan ustedes?
—Porque ella teme que se le rom­

pa el vestido.
—{Caramba! To ya me lo hubiera 

qnltado con tal de bailar.

ECONOMIAS EN EL JUZGADO
E l juee. — ¿Dónde le he visto a 

usted antee de ahora?
El acusado· —■ He tenido el ho­

nor de dar lecciones de canto a  su 
hija. _  _ _

El juee. — ¡Cincuenta anos de 
trabajos forzados!

PEQUEÑA ΒΟΠΓΒΜΛλ.
Conejón, padre de una buena do­

cena de hijos, cuenta la pequeña 
anécdota quo sigue: . ..  ■—Un día de verauo había salido 
con toda mi familia; pequeños y gran­
des, ninguno faltaba a la fiesta.

—Nos dirigimos a la campaña pa­
ra disfrutar do las bellezas de la na­
turaleza. „ I , iAtravesábamos tramqullamento la 
gran galería de la estación d e .. ..
cuando al aproximarme a la boletería 
se me acerca un inspector y me pre­
gunta de mal modo:_¿Qué es lo que habéis hecho?

—¿Yo?, respondí sorprendido por la 
tal pregunta.

—-Sí. vos.
-—Pero, yo no he hecho nada, al me­

nos que yo sepa.—V entonces por qué esa multitud 
que os sigue sobre los talones?

—Tenga la bondad do decirle oü señor que aquí esta el del recibo. 
—Di señor está, en cama y no recibo.
—Pero hombre; hace dos roeeoe que esta, en cama.
—No, señor; hace 20 años; está paralítico.

Cómo se representa, el pequeño An- 
tolln, que so organiza el trófico eri 
. el Gran Canal' de Veneda

pensar que Carlos me Juró amor eterno y me engañó con ml &jejor amigo.'
Elena. —  i Qué casualidad! i Y a  mí también!



( Continuación de “Loa artistas en
Ja intmidad”. t)ág·. 9).
—̂ Si “Duende” . . .  soy muy opti­

mista y creo que todo se arregia y 
todo mejora, y todo sale bien, en 
la Vida.

¿ · I · * * *
—Para mí, la Vida ha ¿ido siem­

pre fác il... Yo no puedo quejarme 
de la Vida. He sido siempr'e una 
mujer muy fe liz ... Mi carre 'a tea­
tral no me costó . trabajo empren­
derla porque tuve a mi padre que 
“ine lanzó”, y, luego, tuve, sin du­
da, suerte, porque nunca me faltó 
un puesto, como correspondía a mi 
categoría teatral y, por lo demás, 
como mujer. . . .

__:j ■ ; [ p
Con esa alegría tan significativa, 

peculiar^ de Josefina Roca, que la 
rejuvenece siempre, sonrió y, sin 
presunción, pero con una coquetería 
muy sutil y muy simpática exciamó: 
' —También he^sido siempre muy 

agasajada; he teñidora satisfacción 
de sentirme mimada, querida, aten­
dida muy delicadamente, por hom­
bres de valía.

—¿ . . . ?
—Mariano rae amó, como una mu­

jer puede soñar ser amada. Dudo 
de que una mujer pueda ser ran fe­
liz como yo lo fui con Mariano.
.
' —Sí, hablemos también de mi hi­
ja. Estoy satisfechísima de ella. 
Tiene un' carácter tan* bueno, tan 
simpático, que ella es, para mi, el 
complemento de mi Vida.

r—¿ . ?
—Tampoco ella tuvo que luchar, 

para crearse actriz.
• —4 , · · ?

—En la gira que hicimoo, con 
Mariano, siendo nosotros empresa­
rios, la iniciamos en el Teatro y

desde entonces ella hace “sus dami- 
tas", con Ja  discreción que usted 
habrá visto. Gusta por todas partes 
y su figurita, no es porque sea mi 
hija, pero creo que tiene una tigu- 
irita muy mona.

■—Indudablemente — exclamé — 
hija de su madre ha heredado de 
ella la figura y la simpatía -

__¿ . liu j»
—Celia, la “Nena” mi hija, e* 

muy seriecita... Ella se casará con 
el hombre que ame, pero ha cíe ser 
un hombre que tenga, para ella, un 
valor real, sin esa superficialidad 
de la mayoría de los muchachas de 
hoy. Siendo una muchacha moder- 

*na, m i.hija es muy sentimental...

—-Eso es; como y b ...
— ¿ . . . ?

*—Pues que la Vida no es tan fea 
como la gente d ice ... Yo estoy 
siempre de buen humor y mi hija, 
también. Nosotras, rcimoJ siempre 
y es muy difícil que nos enojemos.

—S i. . .  dicen que la risa es muy 
sana y conserva mucho. ¡Quien si- 
be si es. por eso, por lo que no rae- 
entero de qüe la Vida va galopando; 
para mí, los años no cuentan 1

Efectivamente, Josefina Roca es 
un prodigio de Juventud. Tiene un 
brío juvenil que asombra. Su cara, 
siempre sonriente, da la sensación 
de una. mujer muy joven que no pa­
rece la madre de su hija sino su 
hermana mayor.

Es indudablemente una mujer fe­
liz y cuando representa papeles de 
mujer felicísima los vive intensa­
mente ; luego, en e l. camarín, sigue 
creyéndose feliz, a costa de todo. -

Y la Felicidad es indudab’cmentc 
creerse feliz. Por eso ella lo as.

EL V IO LIN  ROTO
Aquella noche había baile de más­

caras .en la Qpmedia.
Al ir a entrar en el vestíbulo me 

detuve para contemplar a una mu­
jer! de arrogante figura que bajaba 
de un magnífico automóvil.

Traía cubierto el rostro con un 
antifaz de terciopelo azul, tras el 
cual brillaban unos ojos negros fas- 

. ci nado res.
Del auto salió también un caba­

llero, el duque de Vilomar, uno de 
tantos .seres afortunados que al na­
cer todo se lo encuentran ya hecho 
y sólo vienen a este valle de lágri­
mas para divertirse y realizar la 
trascendental misión de lucir, a cos­
ta de su bolsillo, las mujeres más 

.hermosas, codiciadas y desaprensi­
vas.

Luego de dar Órdenes .al chauffeur, 
reuniese el aristócrata a su pareja, 
la cual, con manifiesta nerviosidad, 
hablóle en voz apen&s perceptible 
una cuantas palabras que escuchó el 
duque entre sorprendido y confuso

La dama, parecía insistir, y el pró-
* cer mostrábase indeciso; ambos no 
‘ apartaban la vista de un pobre viejo 

que, cerca d$ la entrada, dando ti­
ritones de fríoi y tal vez de hambre 
tocaba con ■ mano .temblorosa un vio­
lín desastrado, de cuya rota caja 
salían ecos quejumbrosos más bien 
que notas ligadas a un ritmo.
■ El infeliz músico contaría más de 
sesenta inviernos, a juzgar por los 
mechones, canosos y las plateadas 
bardas que dejaba ver cL cuello su­
bido de un gabán, que en lo vetusto 
y  maltrecho corría parejas con el 
v io la  y el flexible mugriento y agu­
jereado. «

Y supuse: Tal vez ella — por­
que el duque me consta que. jamás 
se toma la molestia de pensar en 
nada — le obliga a fijarse en el 
cruel contraste que ofrece ese des­
venturado, en tal sitio y  en tal^no- 
cjic, mendigando una 'limosna de 
quienes acuden a derrochar el dinero 
en una de esas hipócritas bacanales. 
Seguramente todo esto acaba en que 
el aristócrata dé al viejo una . limos­
na, igual que yo, ¡pobrecito de mil, 
voy a dársela.

Disponíame a cumplir mi carita­
tivo propósito cuando observé que 
el duque se dirigía, como supuse, al 
hombre del violín;. pero qudéme es­
tupefacto al ver que uno y  otro, 
tras breve diálogo, echaban a andar 
hacia la plaza de Santa Ana.

Y por ■ si podía encontrar en los 
ojos de la dama la explicación del 

.enigma, volví la mirada hacia ella.
La dama había desaparecido.
Llevado de una curiosidad que se 

sobreponía a la prudente- reflexión 
de qué no deba averiguar, por muy 
singular que me pareciera, lo que én 
realidad nadá me importaba, seguí 
al procer y  al mendigó. Vi que am­
bos entraban en una cervecería de 
la plaza, y me quedé al acechó. La 
espera no fue larga; a los pocos mi­
nutos de entrar salía el duque tra­
yendo un envoltorio bajo el brazo.

—¡Ahora es la mía 1 — me dije. 
Y resueltamente penetré -en la cer­
vecería;

Alegre y charlatán era el vejete, 
due, luego de engullirse ansiosamen­
te la tostada que* le sirvieron con el 
café, me refiríó lo sucedido; ..

Rebosaba de satisfacción, y sus 
ojuelos chispeaban jubilosos. Aquella 
noche la Felicidad tuvo para el sem­
piterno desheredado la humorada de 
dejarle entrever su mágico palacio.

-Lloraba de ppro venturoso! y repe-, 
tía como un estribillo: “¡ Qué- bueno 
es Dios, qué bueno I”

El viejo forjóse en sus mocedades 
la ilusión de ser un Paganini; la 
realidad hizo que transcurriera lo 
mejor de su vida en un café medio­
cre donde se ganaba el pan suyo, el 
de su mujer y el de una niña que 
por lástima recogió ' del arroyo, y 
que amaba como a hija, ya que en 
su matrimonio no gozó de las ven­
turas de la paternidad.

Murió su mujer. La niña, que por 
todo capital sólo tenía una hermo­
sura espléndida* se hastió del sór­
dido ambiente de su honrado hogar, 
y tendió él vuelo por donde lo tien­
den casi siempre estas grandes.egoís­
tas ávidas de goces y de riquezas.

.—Después de tan negra ingrati­

tud — decíame' el viejo, que se ha­
brá puesto melancólico, — .créame 
usted qué vivo de milagro... De 
tanto llorar tengo perdidos los ojos.. 
Del café donde pasé mis mejores 
años me echaron a causa de la des­
gracia. me quedó una gran excita­

ción nerviosa. . .  Y a vivir por esas 
calles, con mi violín, pidiendo li­
m osna... Pero, ¡que bueno es Dios, 

^qué bueno 1... ¿Quién iba a decirme 
a mí que esta noche un señorón iba 
a tener un capricho, tan extrava­
gante?... Porque ya es capricho 
darme mil pesetas; m'relas usted, 
señor, mil pesetas — y emocionado 
me mostraba un puñado de billetes, 
que aprisionaba ferozmente — por 
un violín.coto -y descuajaringado 
que no vale.una perra chica... ¡Se­
ñor, qué cosas ocurren en el mundo 1 
Mentira me parece...  Por más que

Como tener el cutis
de color uniforme

yo creo que lo del violín ha sido un 
pretexto para darme tanto dinero 
sin que yo me enfadara... ¡Como 
s? los que pedimos limosna pudiéra­
mos enfadarnos ni sentir lastimada 
nuestra dignidad por una cosa asil 
¿Verdad usted, caballero?

Asentí a lo que el viejo decía, y 
persuadido de que con su charla na­
da más adelantaría en mis investi­
gaciones, despedime de él y volví 
al teatro.

La misteriosa cpmpra del violín 
me preocupaba' grandemente, y es­
poleaba mi· interés por descubrir' el 
enigma que encerraba.

Obsesionado por lo que se me ofre­
cía como un jeroglífico, me uní ál 
torbellino humano que invadía la 
sala, y, harto de verme zarandeado 
por las máscaras y de sus voces y de 
sus risas, me refugié en el ambigú.

Bendije mi determinación al . no­
ta r  que el duque y su pareja ocupa­
ban una de las mesas, y me senté a 
un velador inmediato, vuelto^de es­
paldas a los protagonistas de la no­
vela que mi fantasía se forjaba.

Como la más desenfadada coma­
dre, me dispuse a escuchar el diálo­
go que a media voz sosten’an mis 
vecinos.

La casualidad seguía favorecién­
dome: hablaban del hombre del vio­
lín, y la dama decía al galán con 
acento que revelaba honda emoción:

—No puedes imaginar qué alegría 
tan grande me has dado comprán- 
dóle a ese pobre viejo el violín.

El de Vilomar, muy sorprendido 
con la afirmación, replicó:

—No encuentro lógico tu capri­
cho, chiquilla. ¿Para qué diablos 
quieres tú ese trasto, que ni para 
quemar sirve?

—Ese trasto, como tú le llamas 
(la voz de la mujer liízose más ve­
lada. representa mi niñez, los co­
mienzos de mi juventud, cuando yo 
era buena. . .  cuando aun no te co­
n o c í . . .  (aquí llegó hasta mí un 
suspiro).
• Oídas semejantes palabras, juzgué 

suficientemente aclarado el enigma; 
aquella mujer era 'la  “niña" del hom­
bre del violín. Reflexionaba yo acer­
ba. del paso novelesco en que mi 
oficiosidad me puso, cuando vi, rc-

Toda mujer que sé precie de ele­
gante, tiene necesidad de presentar 
un outis, sin manchas, pecas, barrí* 
líos y de color bien uniforme.

Cómo la moda en nuestros días, 
ha puesto a un mismo nivel a la 
mujer entrada en años y a la chica 
de 18, hay que buscar por todos ;os 
medios que desaparezcan las huellas 
que el tiempo imprime en el rostro.

Antiguamente nuestras madres y 
abuelas se hacían aplicar el afamado 
estuque, pero esto era privilegio ue 
las personas adineradas y los resul­
tados para la piel, no eran de los 
mejores. Los especialistas franceses 
en esa materia, han encontrado el 
medio eficaz y económico para dar 
al cutis los elementos que le faltan 
para disimular cualquier defecto, 
mejorarlo si- es bueno y darle siem­
pre ese color parejo que tanto encan­
ta en una joven.

'  La “cremaesmalte” que ha sido 
creada en Francia, tiene el aspecto, 
de una crema común, pero no con­
tiene, grasas y es perfectamente so­
luble en el agua por lo que sin nin­
gún inconveniente puede ser aplica­
da al cutis de una niña y su resulta- - 
do no se sospecha hasta’ que no s e . 
hace una prueba, t 

Cuando recién se conoció la cre­
maesmalte se les decía a las incré­
dulas que no concebían tina especia­
lidad ta n . maravillosa; aplíquesela 
usted en la mitad de su rostro, véa­
se al espejo y observe el contra ¿te. 
Este preparado tiene además la ven­
taja de poderse encontrar en nuestras , 
farmacias en los tonos blanco, natu­
ral, rachel y ocre, lo que permite 
elegir el color que esté más de acuer­
do con el natural.

fíejada en la luna que tenía en fren-, 
te, al dqque y su pareja que salían 
del ambigú.

La mujer habíase quitado el an­
tifaz. No pude reprimir una excla­
mación de sorpresa al reconocer, en 
la espléndida belleza que acompaña­
ba al aristócrata, a Consuelo la 
“Suspiritos” una de las más famo­
sas cortesanas de Madrid.

Alguna que otra vez charlo con 
el viejecito, que ha tomado en tras­
paso el puesto de cerillas de un café 
del centro.

Siempre me'habla de aquella no-

Aprovechen la ocasión

AFEITESE
CON HOJAS

Triangulo
que son hs 
mejores y  
ldsmás 
bdfdhs.

12 hojas

LA CASA MlISAllER
ha recibido un gran surtido 
de fonógrafos y Viotrolae, 
liquidándolas a  $ 10.00. Gran 
taller de reparaciones de má­
quinas de coser y fonógrafos 

' de toda clase. Trabajos ga­
rantidos. Visítennos y se 
convencerán. No hay quien 
nos haga competencia. — 
Casa Central: DOMINGO
ARAMBURU T72-3 (a 200 
mts. de Est. Goes). — Su­
cursales: Agraciada 4296
(Belvéder). — Avda. Gral. 
Flores 2536.

En caso de no hallarlas a
C L E R IC E T T I & B A R R E L L A  

R incón  729
PIDALAS EX TODAS PARTES *

che de Carnaval en que le compra­
ron el violín.— su efemérides más 
venturosa, — y siempre termina el 
recuerdo evocando el de “su niña” :

—Mire usted, señor — me dice 
arrasados de lágrimas los ojos: — 
me da el corazón qué la pobrecilla 
se ha m uerto... Si viviera, ya ha­
bría venido a verme, y yo la perdo­
naría todo lo que me ha hedió, to­
do. ..

Yo callo al oirle decir esto: sería 
un crimen decirle que “su niña", 
“su hija”, es la “Suspiritos".

Alejandro Larrubiera

Las ranas, tienen, oomo los came­
llos, la facultad do almacenar hu­
medad en su cuerpo, por lo cual puo- 
den pasarse sin beber durante es­
pacios de tiempo qüe ocasionarían 
Ja muerte a  otros animales.

QDO'RO'DQ
(2 ta m a ñ o s )

CO R R IJE  LA TRAN SPIR ACIÓ N DE  
LAS AXILAS, MANOS o PIES. 
EVITA TODO M AL OLOR.

En Venta en:
FARMACIAS, CASAS DE MODA, e tc .

AVISOs Cuidado con las Imitaciones. Exijalo con Ja etiqueta 
de la Casa Introductora, Coates & Cía.



roda colaboración para ser publicada 
en «Página de Ustedes· deberá venir 

acompañada de CUATRO timbres de co­
rreo. sin inutilizar de 6 cents, cada uno. la  pagina Je U ^teder...

LA MUJER DE MI ItDEAL
Decepcionado de todo lo bello de 

este mundo, busco confortable asilo 
y mucho cariño, en el corazón de 
una señora viuda o señorita rentista, 
estanciera o que reúna una gran 
cantidad de dinero en títulos de deu­
da, lo suficientemente poderoso, pa­
ra que con sus rentas podamos dis­
frutar, de una Vida tranquila y de 
placeres, no importa edad ni físico, 
siempre que- sea cariñosa y de buen 
genio. ' Pronieto formalmente reali­
zar compromiso matrimonial dentro 

. de los seis meses de tratarnos y co­
nocernos, celebrando la · boda con un 
vlajecito de placer a Europa. Soy un 
hombre entrado ya en edad madura, 
y por lo tanto estoy hastiado de mu- 

. jercitas frivolas y  coquetas, hoy so­
lo busco tranquilidad y cariño, ¿lo 
encontraré? Si alguna alma bondado­
sa comparte mis ideas, puede escribir 
con esta dirección T. M. D. Poste 
restante Trinidad, avisando por in­
termedio de esta revista. — Gladiolo.

Mi ideal lo constituye la simpática 
señorita a  cuya foto le corresponde 
el Núm. 275. del Concurso de Belle­
za do esta revista. ¿Estará compro­
metida? En caso contrario podré te­
ner esperanzas quo ee interese por 
mí? Yo tengo 19 años, educado y 
trabajador y de buena familia, siento 
por vd. una admiración tal que a no 
dudar se convertirá en amor. Si se 
digna contestar por esta simpática 
revista, dando una direoclón para 

■ donde escribirle directamente, calma­
ría mis deseos. — Sin amor.

D iv....... ina morodhita (estudian­
te) iniciales M. D. F. domic, calle

Defensa. Aún cuando no tengo el 
placer de verla con frecuencia me 
siento atraído hacia Ella por una 
profunda simpatía Serla feliz, sa­
biendo que sus bellos ojos han leído 
estas líneas Si no tiene compromiso 
e interesa, conteste a  — Deamouline.

EL· HOMBRE DE MI BNSUESO
Enamorada del simpático rublo que 

está establecido con un almaoén en 
el camino Maldonado, cerca del Co­
legio Católico. Por amlguita sé que 
antes de poner ese negocio iba ame­
nudo al Cine “Unión" y que aún 
ahora va, lo que me hace pensar de 
que es un amante al cine (lo mismo 
que yo). También supe que el 18 de 
Agosto estuvo en el ‘Empire Thea­
tre". Lo he visto varias veces parado 
en la puerta del negocio o paseando 
en bicicleta y aun me he quedado 
más enamorada. Si sus divinos ojitos 
recorren estas lineas y no está com­
prometido, se dignará contestar por 
ésta a  — Una que lo amará eterna* 
mente.

Soy una morocha de ojos verdes, 
gordita, algo simpática según opinio­
nes de los demás, buena, habilidosa, 
y muy de su hogar; pertenezco a 
una distinguida familia: nunca he 
tenido novio, y hoy, en mis 21 años, 
ciento deseos de amar, amar mucho. 
Mi ideal lo serla encontrar entre los 
lectores una personita sea moroóho o 
rubio, fuera la edad que fuese, pero 
de nobles sentimientos; si fuera mi­
litar serla preferible. Si alguien reu­niera estas cualidades, y le interesa 
conteste por esta revista dando di­
rección para escribirle — Brisa del

Con veinte años, buena educación y 
muchas ansias de amar busco por 
medio de esta página, el hombre con 
quien formar un hogar, me agrada 
que no sea muy bajo y que sea. edu­
cado. Resido en' el Uruguay, lejos de 
Montevideo. Ruego enviar dirección 
por M<- U. adonde escribiré y enviaré 
más datos, — Yolanda L. C.

ESQUELAS
Munequita Mimosa. — Por primera 

.vez he mirado la página de las con­
fidencias y enseguida me encontré 
con tu esquelita.y me llamó la aten­
ción por reunir y poseer ‘toditas" las

condiciones por ti ezljidas. Como 
aquí no me puedo extender, solo te 
diré, que soy rubio y tengo 28 años 
(y también dicen que soy lindo) lo 
que el soy de campaña, radicado a 
35 minutos de Montevideo, al trote- 
cito en mi "Pingo" con herraduras 
“Bailón”. Todos mis datos y reco­
mendaciones por personas aristocrá­
ticas, te loe daré cuando me escribas, 
dándome tu dirección particular pa­
ra contestar. Mi direoclón es — Oi- 
notna — Poste Restante (Correo 
Central) — Montevideo. Creo que en 
esta forma nos entenderemos, y entre 
tantos que te escribirán, no sabrás 
a  quien contestar; i tantlar no cuesta 
nada! A tu espera, te saluda muy cariñosamente. — MuñeQtiito Cari­
ñoso.

Morocha triste A. P. ¿Será mi ideal 
quo habla? desespero sus iniciales 
quiero satisfacción en mi alma, am­
plié más detalles (morocha triste) 
alivie a  un caballero, auiero amar, no 
he esparcido mi amor por no encon­
trar a  mi ideal, soy empleado de L. 
T. me conoció en O. ¿tiene parien­
tes aquí cerca? Espero de su fina 
educación conteste por M. U. — O. 
V. C. O.A 'Muñequita Mimosa. — Creo ser 
el hombre de su elección para for­
mar el hogar feliz que Vd. tanto co­
mo yo desea, y reúno en parte mu­
chas de las cualidades que Vd. ex­
presa. Es mi deseo constituir un ho­
gar de Inmediato y siendo Vd. la 
mujer que colma mi suprema aspi­
ración futura, no dudo, puédamos 
comprendernos. Ruégole conteste 
dando dirección a  Credencial Cívica 
Q. G. G. 0147 — Estación Illescas. — 
— Hacendado.

A  Naughty-love. — Día siguiente 
salir ésta de 19 a  19 y 80 en Florida 
y San José (mueblería) tu lleva 
“Mundo Uruguayo”, yo sombrero ro­
jo ¿irás mjy love? — Violetita.

A Yamandú — Pensando en ti, 
indio querido, día y . noche, que a 
hecho experimentar en todo mi ser! 
encantos hasta ahora desconocidos: 
sufro mucho, mucho, más que tu 1 ¡ Es 
qué te complaces! intensificar con 
tu indiferencia mi dolor? Arrepentido, 
jamás de mi estarás: Yamandú: Todo 
cuanto hago por tranquilizarme me 
resulta en vano? Es que este estado, 
de cosas provocado, por tu ausen­
cia, el poco saber de ti, ahonda, más 
mi tristeza?... Si eres tu quien y 
dolorido, se guareció en las selvas,

esperando mi amor, y acudes pre­
suroso a  mi llamado, después de tan 
largo silencio? ¿Pues bien, os. hago 

saber que no he recibido escritura 
tuya ninguna, te pido con todo mi 
corazón no seas tan mallto, y me 
envíes eneeguidita una dirección pa­
ra entonces poderte enviar la mía, y 
podernos comunicar nuestras cartas. 
Dime ingrato, qué te induce? en el 
camino de nuestro am or: a enga­
ñarme de este modo! o ¡no tienes 
interés en mi? Tengo ya el al­

ma enferma, de amarte en silencio! 
o es afligepte esta separación en tan 
silenciosas selvas! . . .  no olvides! que 
queda mi pobre almlta? triste muy 
triste ¿sin esperanza, y mi corazón 
dispuesto al sacrificio?... como nin-» 
guna mujer, lo hará en los fakires 
por su indio como. . .  — Pola Negri.

Joven m aragata ; creo, reunir las 
cualidades por usted exigidas y es 
por eso que me atrevo a  contestar su 
esquelita. Espero me de su dirección. 
— Lite.

J. L. Y. Est. J. J. — Estoy muy 
pensativo por su largo e inespllcable 
silencio, pues yo le escribí varias 
cartas y también una esquela en esta 
simpática revista. Preveo que mis 
cartas hayan caldo en manos de los 
suyos en lugar de ser entregadas en 
sus bellas y deliciosas manecitas de 
Vd." Pero, .¿y mi esquela, no la ha 
leído Vd.? Escríbame Vd. prontito, 
Amor mío. pues este silencio suyo 
me angustia el corazón. Indlqueme 
Vd. un seudónimo para seguir escri­
biéndole por medio de esta sinlgual 
Revista, y Vd. escríbame a la direc­
ción de mi casa. Cariñosos besos y 
saludos de quien jamás la olvidará 
a Vd. y será siempre su. — Rafael.

Para Artemisa. — Me he conven­
cido de que Vd. nunca tuvo ningún 
interés por mi, lo que mucho.lamen­
to ; pues Jamás en mi vida había 
sentido una atracción más grande 
como la que me atrajo a Vd. Verda­
deramente, debo convencerme de que 
ño existe el amor que yo he ideali­
zado y de que mis dorados sueños 
han .sido todos quiméricos.· No le in­
comodaré más, Artemisa; pero ten­
ga la seguridad de · que su recuerdo 
ocupará - un lugar preferente en mi 
corazóq y de .que jamás olvidaré a la

única- mujer que sembró en mi alma llena de amarguras la más deliciosa 
esperanza que sentí en mi vida.. Res­
petuosamente. — Ricardo.

Solitario. — Si son sinceras sus 
manifestaciones «lamento muchísimo 
haya encontrado en mi la mujer so­
ñada ; no puedo ni debo correspon­
dería Vd. no es libre, no me puede 
ofrecer la feltcldad que yo ambicio­
no, lo que me puede brindar es una 
felicidad ficticia aludnadora y esto 
no puedo aceptarlo. Antes que hala­
gar nuestras pasiones debemos con­
sultar si ellas son compatibles con 
nuestros deberes; es al prinoipio que 
debe robustecerse la voluntad diri­
giéndola hada él bien. Me dice que 
Vd. es el hombre que me ha compren­
dido "no”, de haber sido asi debió de 
haberse dado cuenta que yo era dis­
tinta a  muchas mujeres y haber 
usado conmigo más sinceridad o me­
jor dicho “un poco de sinceridad” no 
le daba lástima cuando yo al.hablar­
le le decía Ricardo, y ese no era su 
nombre; aun se firma con él, quiere 
continuar la comedia, ¿o es para que 
“campesina” no se de cuenta? al 
contrario se pondrá contenta al ver 
que puede continuar libremente con 
Vd. Termino dictándole que creo que 
piensan bien las mujeres que co­
rresponden a  un hombre por su di<« 
ñero, es todo lo que> Vds. pueden dar 
i pobre la que sueña como yo! en un 
gran afecto, recibirá a  cada paso uq. 
desengaño. — Cariñoso.

Gentil pareja estudiantes de odon­
tología, ella cultísima, elegante, ojos 
pardos, deliciosa; él, gran pensador, 
alto, rublo, muy feo, y se ve que es 
muy celoso. A pesar que ocultan que 
se quieren, ¿será por egoísmo o por. 
romanticismo? — Adivinen quien

Kufeke
En el empacho, diarrea y 

catarro intestinal
el alimento insuperable, que regulariza la di­
gestión y que a menudo es el único alimento 

que sienta bien.
Desde décadas mil veces aprobado en adultos

y runos.

¿Quiere usted crecer 
8 centímetros?

Lo conseguirá pronto, a cual* 
quier edad, con el gcandloao 
CRECEDOR RACIONAL del 
profesor Albert. Procedimiento 
único, que garantiza el aumen­
to de ralla y desarrolla. Pedid 
explicación qtle remito gratis 
y quedaréis convencidos del 
maravilloso'invento. Represen, 
tantes F. Mis, Entre Ríos 130, 
Buenos Aires.

N . 1. — Debe Vd. dar explica­
ciones por todos los medios que 
tenga a su alcance, a su novio, en el 
disgusto que tiene con Vd.

Creo que hizo mal en asistir a la 
fiesta sin notificárselo, puesto qiic 
si él lo hubiera hecho así, a Vd. no 
ic gustaría. Amándolo como lo ama, 
y siendo bueno con Vd. es triste que 
se deshaga el noviazgo por una cosa 
tan banal.

Como apesar de estar mal hecha 
su acción, no es tampoco un crimen/ 
es de creer que no exagerará su no­
vio ese disgusto y que podrá arre­
glarse todo fácilmente, con las ex-

A LA5 PREQünTOHA5

L ’H O M M E C H IC
ne porte que les

TIRANTES COUVOT
Rechácense las imitaciones

plicaciones cariñosas que Vd le 
pueda dar. Sea du]ce y humilde en 
cus explicaciones, puesto que Vd. 
tiene la culpa y como él la ama y e·: 
un caballero, se arreglará todo y 
será Vd. feliz de nuevo, como se lo 
deseo.

Vasquita optimista — ' Creo qué 
para emplearse, es necesario estar 
en la Capital donde se vaya a tra­
bajar y entonces anunciarse, ir y 
venir, etc. Las enfermeras volunta­
rias nada cobran. Luego, para ca­
da puesto se necesitan conocimien­
tos especiales. Estudie Vd. algo bien 
y luego vendrá el empleo, pues- si 
se le indica a Vd. la posibilidad de 
un sitio para emplearse y estudia 
Vd. lo que se necesita saber para 
ocupar ese puesto, y luego resulta 
que no es ese el. que. obtiene, su 
desilución es grande. En-cambio, es­
tando Vd. lejos, lo mejor sería es­
tudiar bien Matemáticas. Mecano-, 
grafía, Taquigrafía y algún idioma, 
entonces, con esto, la colocación es 
segura en un lado o en otro. Po­
drá tardar más o menos días, pero 
aparece al fin el empleo. No hay 
duda.

Campesinitq Uruguaya — Los 
sombreros para este verano, creo se­
rán -pequeños, con la copa de boina 
y el ala chiquita, más larga por de­
lante que por detrás, algo a lo gorra 
de '‘jockey”.

Para un traje verde, el sombrero, 
zapatos, etc., de no ser -del mismo 
color, pueden ser negros o marrón. 
Blancos o grises no me gustan.

Después del medio luto, se pueden 
poner los colores que deseen.

Puede tratar a ese pariente como 
a tío. Puede usár siempre el mismo 
seudónimo. No me molestan nada 
sus consultas.

Flor de lirio —- Creo que puede 
hacer dos cosas, pero unidas, es de­
cir dos medicinas del mismo trata­
miento. Hacer todo lo posible por 
encontrar un medio de burlar esa vi­
gilancia, aunque sea de tiempo en 
tiempo, logrando entrevistas en que 
Vdí se comporte como debe, pero 
en las que tengan la libertad que 
para los fines de su consulta s? 
precisan.

Al mismo tiempo trate de hicerle 
ver a su novio la parte que Vd, to­
ma en sus quejas, la inocencia ante 
estos necios procedimientos familia­
res, logrando así, que al convencerse 
él de los trabajos. que Vd. realiza 
para poder verlo como desea, tenga 
un poquito más de paciencia, que 
también es cosa conveniente en los; 
amores largos.

De todos modos procuren liber­
tarse de todo, yendo a  la unión de­
finitiva, que es donde ya no los mo­
destará la fShiilia (al menos con 
derecho a esa molestia). Yo tam­

PARA CO NSERVAR EL C U TIS
l7 Jpk AGUA BLANOA tiene la virtud. de dejar el 

y tf” ° C<M?° el do una niña. — Botella $ lj.iT — Venta exclusiva de estos productos: ruma
FARMACIA: MARRANGHELLO, URUGUAY 1711.

bién la saludo a Vd. cariñosamente.
H. C. F. — Las colaboraciones 

tienen que ir al Director. Tai vez 
puedan ser publicables. Envíeselas.

Mimosa fea — No sabrá Vd. nun­
ca la alegría que me produjo su car­
ta y la evidencia de que mis pala­
bras habían contribuido a despejar 
el sol de su cariño. Si Vd. dice que 
su felicidad la tiene bien merecida, 
yp sé también lo que cuesta ganar­
la, y es por eso querida -señora, por 
io que humanitariamente le ruego 
haga cuanto esté en su mano por 
conservar la que tiene toda su vida 
Exprima Vd. señora, la dicha de su 
vida como si fuera una naranja fres­
ca y dorada. Tome de su licor gota 
a gota, procurando no mezclar nun­
ca este dulce licor con gustos amar­
gos.

Lo peor de unos amores, no es 
quizás la sospecha de. una infideli­
dad, sino el poco interés de nuestro 
amado, en quitarnos el dolor que 
aquella sospecha nos produjo

Motivo para sospechar hay siem­
pre, solo depende de lo escitable y 
febril d e . nuestra imaginación; de 
nuestra educación, de nuestro, tem­
peramento y carácter. Lo horrible es 
cuando el objeto de nuestro cariño 
y nuestros celos, nos contesta seca 
o agriamente; cuando por toda ex­
plicación nos vuelve la espalda, y 
cuando funda su sequedad, en que 
ofenden su dignidad nuestras sos­

pechas. ¡Oh! entonces i, que vale 
más morirge l

Dudar, llorar, sufrir, y que la 
imperturbable serenidad y la más 
olímpica indiferencia, llenen el espí­
ritu de nuestro compañero.. .  1 Pe­
ro Vd. que ha sufrido y ha tenido 
quien Le jure, quien la tranquilice, 
quien, la bese y quien la mime, dé 
gracias a Dios señora, por la dicha 
de que disfruta y procure no apu­
rar esa tranquilidad con tortucas 
que Vd. tiene en su mano el suavi­
zar. Que la paz sea con Vd. siempre, 
y que tenga la evidencia de lo que 
me alegra su -situación espiritual.

Viajera — Señorita, creo que en 
cualquier Liceo podrá aprender bien. 
Yo no puedo, en esta sección decirle 
rombres.

Aldeana — Con los niños yo siem­
pre he usado el sistema de cuentos, 
de hablarles, de llegarles a las-almas 
por el sentimentalismo. Jamás he 
ordenado a ningún niño que no'haga, 
una cosa, sin explicarle el porque.

Si hace tal y cual cósa el niño, 
io pasará esto y esto. Pero se le dies.

Xuonc. en la pan· xvj.

C C Z E M IN A i eirá radical do la· 
oezsmaa. Térro de SO gremee t  1.(0

C R E M A  E S P U M A , proparaolia 
eepeelal para el eetle tarro de 10 (ranee 
0.50.

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a r a s  
«Tapié» resultado garantido; Instantánea, Ino- 
fenslva. frasee do 60 (ramee· precio 1.20 — 
Tonea : Negro, Castaño escaro, Castaño j 
Castaño oltre.
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Cuchillos de acero y tenedores se limpian rapida» 
mente con Sapolio, que también quita la grasa y 

manchas. Los pisos y madera pintada, despensas 
y artefactos de cocina se conservan limpios 

facilimente con Sapolio. N o deja olor o polvo 
desagradable. Unicos fabricantes Enoch

Juan Leduc se dirigió lentamente 
[ a su casa.

Cuando abrió la; puerta sintió un 
r escalofrío. En ese momento com­

prendió recién que estaba solo. En­
cendió la lámpara, hizo fuego, y 
luego, tomando de un armario un 
pedazo de pan, un poco de. queso y 
un vaso de cerveza,, trató de comer. 
A pesar de que tenía hambre, los 

„ alimentos le parecieron de un sabor 
amargo. Después de haber. mastica­
do unos bocados, no siguió comien­
do! El pobre sentía una gran opre­
sión, así como un nudo en la gargan­
ta. Se levantó y dió vuelta la espal­
da a la mesa. Su vigoroso cuerpo 
proyectó en la pared una sombra 

;  enorme, que agitaba la luz vacilan­
te; el fondo de la pieza estaba, en 
completa oscuridad; en el hogar las 
leñas chisporroteaban al quemarse. 
Afuera se oía silbar el viento y la 

•nieve ca:a de los árboles, 
i. Juan se levantó dirigiéndose al 
¿dormitorio. Al pasar cerca de un a r­
omarlo rozó un vestido que colgaba 
*de la llave del mueble y lo sacó pa­

ra llevarlo a la cocina; era el delan­
tal de Teresa; en el bolsillo encon.- 
tró el retrato de su hijo y entriste- 

,-cido dejó caer todo sobre !~ mesa 
y se sentó en una silla ...

Ya no era posible hacerse ilusio­
nes; su vida entera era un paca do 
irremediablemente perdido.

De todos sus proyectos, de sus 
alegrías, de sus esperanzas r ^ '  * · 
tan solo un recuerdo cruel.

I)e los dos seres que más había 
amado sólo le quedaba un retrato y 
un delantal usado. A su alrededor 
todo estaba devastado como des­
pués de una guerra; él se encontra­
ba solo, viejo y sin recuersos, sin es­
peranzas ni consuelo...

El gato se acercó rozándole las 
piernas; Juan correspondió a ese 
cariño pasándole Ja mano sobre el 
lomó.

—Ya no verás a tu vieja ama, le 
dijo dándole de comer.'

En el hogar la leña ya no chis­
porroteaba, el reloj también estaba 
parado; todo parecía sumergido en 
una inmovilidad espantosa.

Para no ver más el delantal se 
dirigió a la ventana; a  través de los 
vidrios sólo veía la nieve, la nieve 

v inmaculada, infinita, sobre la cual 
pesaba un silencio de muerte. . El 
frío le heló los pies, después las ro­
dillas y luego todo el cuerpo. Insen­
siblemente todos sus miembros fue­
ron sacudidos por febriles temblores 
De tiempo en tiempo secaba una lá­
grima que corría por sus mejillas 
y al cabo de algún tiempo, sintién­
dose desfalíecer, murmuró:

—Yo no puedo quedarme aqpí Γ. .> 
Apagó la luz y salió. Yavno neva^ 

•ba, pero soplaba., una ítierte brisa y 
la tierra resplandecía de blancura,

|  bajo, un cielo completamente estre­
llado.

Leduc. siguió por la calle y  al po­
co rato distinguió, el bosque del ba­
rón de Sart. del que se veían clara­
mente los troncos de los árboles que 
se destacaban como columnas de 
ébano sobre la nieve deslumbrante. 
Algunos instantes después distinguió 
el castillo; sus puertas estaban ce­
rradas, así como las ventanas, te­
niendo el aspecto de algo muerto. - 

Después de algunos tostantes de 
duda tomó por el mismo camino que 
había seguido esa misma tarde, 
cuando había huido de su casa. A su 
derecha, infinidad -de luces brilla­
ban a través de las ramas; de rato 
en rato un perro dejaba oir en el 
silencio ¿de la noche sus lastimeros 
aullidos.

Cuando hubo pasado la MeKagine 
vió la señal del camino de hierro, 
cuya luz roja iluminaba los rieles.

Del lado de' la estación dos o tres 
linternas con la luz velada expan­
dían su claridad.

El viejo edificio se destacaba so­
bre el cielo azulado. Los hilos te­
legráficos entonaban’ sus notas mo- 
nótenas y lúgubres. Fuera de la vía 
férrea se veía de nuevo la nieve, el 
silencio y la soledad. , .

A la vista de esta inmensa plani­
cie desierta, que se perdía en el ho­
rizonte .sombrío, Juan se estremeció 
doblando hacia su derecha.

Las ventanas iluminadas proyec­
taban .sobre su camino resplandores 
de luz. De tiempo en tiempo las 
sombras se destacaban entre las cor­
tinas y se oían el murmullo de las 
voces, algunos cantos alegres y ale­
gres risas.

Esas luces veladas, esas vagas 
sombras, esos ruidos denotaban la 
alegría que disfrutaban esos felices 
mortales a quienes la suerte prote­
g ía .. .

Al llegar frente a la iglesia Juan 
se detuvo, miró la torre cuya puntia­
guda punta se perdía entre las estre­
llas, miró la luz que sobresalía del

muro del cementerio, y emprendió 
de nuevo el camino en dirección a la 
población; desde allí se veía toda 'la 
parte baja de la ciudad y en ningu­
na de esas casas se pensaba en é l; y, 
sin embargo, era su pueblo, allí ha­
bía nacido, trabajado y am ado...

Mientras su imagináción rumiaba 
esas palabras, se abrió una puerta 
y de un café salieron muchos hom­
bres. Entonces tuvo miedo de que 
lo vieran a esa hora en mitad de la 
calle, con su tristeza a cuestas, co­
mo si no tuviera ni casa ni fuego. 
Aturdido dió vuelta en dirección al 
camino de hierro...

Tres cuartos de hora después, lle­
gó el ultimo tren.

Una vez dada la señal dé partida, 
la máquina silbó estridentemente.

Los pasajeros inquietos se asoma­
ron a las ventanillas. En la estación 
se notó cierta agitación entre los 
empleados; algunos hablaban con 
excitación, otros examinaban los rie­
les, otros se dirigieron: hacia la se­
ñal.

Un viajero, que se había bajado 
para enterarse de lo que había, le 
dijo a un compañero de-viaje:

■í—jCreo que hemofc arrolla’dó a al­
guien 1

Una señora dió un grito:
—¡Dios mío!
El mismo hombre que - instantes 

antes había dado la primera noticia, 
de nuevo la cabeza por la 

ventanilla y volviendo al interior del 
vagón, dijo:

—¡Parece que es un viejo!...
En ese momento el jefe de la es­

tación hizo una señal al maquinis­
ta y la máquina, dando un fuerte 
silbido, empezó a rodar bajo la no­
che estrellada...

Hubert K rains.

Junto al fuego
Llueve y el viento sopla con fuer­

za desde hace días. Aburrido de leer 
y de fumar, me voy a la cocina, de 
’donde viene olor a tortas fritas y 
pororó. Los peones rodean el fo­
gón en silencio, con los ojos llorosos 
por el humo. Cansados de los cuen­
tos de domas y amores, miran el 
fuego, que arde mañero a causa de 
la leña mojada.

Cruz, un morochito petizo, con un 
bozo que recién le apunta y linos 
o jos,obscuros que hacen desmayar 
de deseos a las mozas del pago, pica 
naco en el . hueco de la mano. E r­
nesto pincha las tortas con un pa­
lito para que no se les formen ve­
jigas de grasa. Ciríaco, crespo como 
un negro, aunque no lo es, con una 
barba que parece una escoba, atiza 
el fuego de vez en cuando, y hace 
en la ceniza rayas y más rayas, con 
el pensamiento en otra parte. Ra­
món, por mal nombre el “Tape”, 
come maíz frito, soplándole antes, 
cuidadosamente, las cascaritas. Las 
moscas, en la pared, recuerdan par­
das salpicaduras. Los gatos. duer­
men enroscados, sin un movimiento. 
Sobre el montón de marlos está ten­
dido “Vigilante”, el único ’ perro, 
con los pelos erizados y un ligero 
temblor en la piel. Josefa, una vieja 
impertinente, que hace las veces de 
cocinera, ha querido echarlo fuera, 
pero los muchachos se han opuesto:

—¿Pa qué, mama Pepa? Déjelo 
que’ 1 también tiene frío.

—Güeno, por mí que se quede — 
1.a respondido ella, enseñando sus 
dientes podridos en una mueca des­
deñosa. Dispués no se anden que­
jando e las pulgas.

Da unos pasos rezongando, se 
sienta y se pene a hacer pabilo. Los 
peones sonríen.· Están acostumbra­
dos a sus cosasr Cruz -le ofrece, en 
broma, un puñado de pororó, que 
ella rechaza con un gesto.

Para
Ayudar a 
las Niñas 

en su
Crecimiento

Para ayudar a  las niñas en su crecimiento y desarrollo desde 
la infancia hasta la pubertad, puede bien dependerse de la 
EMULSIÓN DE Sco tt . Es la suprema combinación de alimento 
concentrado y  medicina que hace sangre rica, carne sólida y 
robustez y  asegura vitalidad para el futuro.

Emulsión de Scott

Las ramas de mataojo siguen hu­
meando. Ernesto se acerca a la 
ventana sorbiendo un mate, con pa­
so remolón, y mira hacia afuera a 
través de los vidrios empañados.'El 
huracán dobla los árboles con’rabia, 
como si quisiera arrancarlos, y cor­
tinas grises de agua barren el suelo. 
Los animales, con ,1a cabeza gacha y 
i a guampa vuelta al viento, eti coji­
jos, mojados, tiritándb, parecen 
aguardar que pase el. temporal.

—¿No hay más cuentos? — cxclá- 
ma'de prdnto la vieja, con voz ás­
pera.

Y añade:
—¿O es que con la caña se les 

ahuyó la íspiráción?
Todos mirán alternativamente, con 

air.e aburrido,, a la botella que se 
recuesta vacía contra los tizones, y , 
a la vieja, que cuenta los' pabilos con 
una sonrisa cazurra.

Ciríaco bosteza, cambia de postu­
ra en el banco, y dice:

—Campiarcmos alguno en los ar­
chivos e la memoria, aunque no sea 
más que pa darle gusto, agüela.

—¿De mujeres? — inquiere al­
guien. -

—Pueda ser — contesta Ciríaco, 
sin prómeter nada.

Saca la última torta de la grasa 
sin apurarse, la escurre y la pone 
con las otras.
• —Se le va enfriar la rilacíón, vie­
jo — observa uno, impaciente.

—E.ra una tarde e perros, igualita 
a esta. . .  — empieza el aludido, sin 
prisa, como escarbando en el pasado 
con Jas uñas de la memoria. .

Todos aguzan el oído y acercan 
los bancos. ’ *

—Miren que es muy viejo — ad­
vierte el narrador.

—Lo mesmo da; cuenteló.
Pero Ciríaco chupa el cigarro sin 

agregar nada.
—¿Y ahura qué pasa? — pregun­

ta al fill la vieja, picada,
—¿Qué pasa? — dice el interpe­

lado, impasible. Pues. . .  que no me 
acuerdo del resto. ¿No les dije que 
era muy viejo? Juan Arrosa.-

-INDICIO SEGURO
iDl dueño dél hotel' observe ni Ad­

ministrador :
—¿Cómo le jia dado n ese señor Fu- 

lAnez el mejor departamento del ho­
tel? ¿Usted lo Conoce? ¿Usted sabe 
si va a -pagar? jHay^qqe tener, mfts 
cuidado, amigo mío, porqüe esc de­
partamento renta veinticuatro pesos 
diarios 1

—Va a pagar, señor. Es un hombre 
Inmensamente rico.

—¿Cómo lo sabe? .
-—¿-No ve, señor, que ól es viejo y 

feo, y su mujer es joven y muy linda?
CURIOSA CAUSA D© INCENDIO
Uta gorrión, en Qtpnberland, hizo 

su mido en ol tejado ae Jun “cottage”. 
Lo reforzó con numerosos fósforos de 
madera que encontró en un camino.

. Por el calor del sol o acaso por el ro­
ce con la teja al moverse el pájaro 
en su nido, uno de los fósforos se en­
cendió y íué orlgeaL.de un Incendio 
que destruyó varias oasas.
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en frío, cuando el nifio no está em­
peñado en un deseo, se le explican 
las cosas 'perjudiciales cuando no 

„cstá encaprichado de ellas, y se le 
toca el sentimiento hablándole de ni­
ños que se quedan sin mamas, por­
que de tanto sufrir se mueren; y de 
niños pobres qae no tienen plata ni 
pueden realizar caprichos; y se les 
proporcionan horas de juegos bu­
lliciosos y entretenimientos sedenta­
rios en otros momentos, y sobre todo 
lo que le digo; el sentimiento, exa­
cerbado ccñ el cariño, y las expli­
caciones que animan al niño a ser 
bueno para ser hermoso y verse que­
rido. Jamás señora, le diga Vd. a sus., 
hijos — No hagas esto — y al pre­
guntarle ‘‘porque’’, respenda Vd. — 
“Porque no quiero que lo hagas”. '

P e  ninguna manera responda asi 
a su hijo. Los niños más buenos sa* 
lcn de los hogares en que se les dan 
explicaciones -de todo y para todo. 
Siga mi consejó y verá el resultado

Las gentes vulgares dioen siempre 
que los niños listos son muy cravi - 
sos, y es un error. Se puede ser muy 
travieso y muy bruto. Listo en apa­
riencia,- pero sin talento verdadero

El ser pillo no es tener talento. 
Hay por el contrarío, niños dulces, 
suaves, obedientes, sumisos, que no 
rompen ni destrozan ni ensucian más 
que lo natural, y son niños de muchí­
simo talento.

Eduque a sus hijos a  fuerza de 
cuentos y narraciones en las que 
haya sensibilidad y amor, y verá co­
mo esos niños, que serán inteligente6 
seguramente, si salen a Vd. que lo 
es mucho, cambian al extremo d? 
no conocérselos. Cuando la desobe* 
desean, finjase enferma, llorosa, 
doliente, y como por los cuentos sa­
brán de niños a quienes se les mue­
re de dolor su madre, clips se asus­
tarán y serán mejores cada día. Me 
tiene Vd. para todo a su disposición.

Sor Suptfcio.

TRñP05 y CHI5mE5
da ella, con sus imperfecciones y 
sus mediocridades, y a veces menos 
mala que lo que nosotros mismos 

• creemos, y- cuya parte buena tene­
mos nosotros mismos que descubrir, 
para ser felices, o por lo menos un 
poco más felices de lo que somos, 
dejando que las horas no se nos 
vayan en lamentaciones de los fra­
casos que experimentamos. Veamos 
pues un día en una casa cualquiera, 
de esos hogares corrientes en los 
que faltan muchas. cosas, pero no 
bay desgracias grandes por lo me­
nos. Es un domingo; la comida es­
tá en la mesa; la sopa humea. El 
mantel está blanco y limpio 

Hay un ramito de flores en ei 
centro. Un rayo de sol ilumina 
comedor.

Unos niños juegan. iNo hay en­
fermedades, ni pasa nada anormal. 
Sin embargo de esto, los esp'rítús 
están apagados. Alguna cosa lia sa­
lido mal. Hay aspiraciones que no

¿ Soñar es dormir o vivir con 
cierto y sagazmente? Yo creo lo 

■ último y voy a tratar de probaros 
que estoy en lo cierto.

Soñar se ha dicho siempre que es 
locura. Calderón nos dejó . como 
frase hecha que “la vida es sueño 
y los sueños, sueños son”, y yo en­
cuentro, que la primera parte es 
cierta y la segunda no, porque ia vi · 
da es sueño, o debe serlo realmente 
y los sueños no son sueños, sino 
realidades, siempre que tengamos 
arte para forjarlos y decisión y 
voluntad para sostenerlos.

La realidad ¿que es? Lo que exis­
te tangiblemente; lo que vemos; lo 
que tenemos. Pero si lo que tene­
mos es obscuro y agrio, yo creo que 
podemos dorarlo, espolvorearlo con 
el “polvillo dorado de la ilusión” — 
que dicen los versos de una amiga 
•mía — y los sueños tomarán forma 
tangible, coloreada lá materialidad 
de la vida por nuestra misma mano,

. generosa y acertadamente. Trátenlo' 
claramente la cuestión. Aparte las 
grandes desgracias que nos aplas­
tan la' vida, en forma dé enferme­
dades, muertes, desengaños, etc.. · 
hay desventuras que nos forjamos 
nosotros mismos, por que lá desilu­
sión ha enfriado nuestras esperan­
zas, y entonces, sin culpa, está cir­
ro, pero dej ándenos llevar por e l ' 
río de la parte práctica de la vida, 
vemos que el amor que soñamo V 
rosado, es pálido; que los besos que 
esperantos cálidos, son fríos,* o que 

,el jardín que plantamos verde se 
nos ha secado, y entonces ya nos 
consideramos desgraciados, y el te­
dio cubre nuestros corazones con 
una capa de aburrimiento o tal vez; 
d e . desesperación...

Pero en nuestra mano, está el evi­
tar éste tedio y esta angustia, po­
niendo nuestra buena . voluntad en 
alegrar con el,'rayo de luz de nues­
tra ilusión, aquella vida, que no es 
mala ni buenái sino vida, como to­

se han realizado. Ciertas cosas que 
en los. proyectos familiares no han 
salido bien, y esto turba el ánimo' 
de los que pudieran ser felices a 
poco que soñarán... Sí, ¿porqué no 
soñar? Imagínese el espíritu contur­
bado, que es digno de envidia; que 
lo que a otros seres, destroza, como 
enfermedades, muertes, deshonras, a 
el no lo entristece. Compárese este 
ser aplanado ccn otros verdadera­
mente sin ventura; recorra con Ja 
vista otros hogares, otras familias, 
en los que existen verdaderos pro­
blemas -dolorosos, y reflexione si 
por esos seres se cambiaría, y enton­
ce vuelva su mirada hacia la salud 
rjue tienen los suyos hacia el aumen­
te que puedan tomar, hacia el abri­
go de que disponen; hacia el sol de 
que disfrutan y sueñen...” —  §oy 
feliz porque tengo un hijo sano. . .  
otras madres los tienen para.itícos 
n idiotas, ¿que puede compararse a- 
esta desventura?

—'Soy feliz, porque mi esposo es

honrado y hay quien tiene á su com · 
pañero perseguido por la Ley, ¿quien, 
más feliz que yo, que tengo a mi 
lado a un hombre honorable?

—Soy feliz, porque respiro, por­
que veo las flores del huerto, porr 
que gusto los ̂ manjares, porque pue­
do pensar, porque hablo. . .

Y después de todo esto, soñar; 
dorar lo que tenemos más aun de lo 
que es; crear con nuestra buena vo­
luntad y nuestra fantasía puesta al 
servicio de una noble causa, a fe­
licidad en nuestro corazón:

Al compañero que el; amor nos 
concedió, podemos adornarlo en 
nuestra mente con dotes que tal vez 
tenga en resumen, pero que no !e 
hemos visto, mi nunca le veríamos 
si no los imaginamos: talento, gra­
cia, bondad, belleza, son adornos que 
se estiran como cintas dé prestidi­
gitador, y se encogen hasta dejarías 
chiquitas cuando queremos...

¿No habéis visto nunca a tm 
hombre o una mujer cansados de 
un amor, sentirlo revivir de nuevo 
cuando hay otro ser que se fija en 
ellos. Este acto, que excita los ce­
los, levanta la admiración dormida, 
se dice, y no es esto; lo que hay de 
cierto'es que nosotros no veríamos 
nada de atractivo en el esposo o ca 
la esposa; viene otro ser que gusta 
de . ellos, y esto es suficiente para 
qué lo soñemos ya con las belleza6, 
que no le habíamos reparado Pqcs 
si nosotros echamos con Anuamente 
¿obre el rescoldo de nuestros amó­
les. paletadas de admiración hacia 
bellezas físicas y morales que nues­
tro deseó · y nuestra voluntad les 
coloca, será, yo os lo aseguro, tan 
verdad, como, las bellezas que pue­
dan encentrárseles cuando las levan­
tamos también con nuestra imagina 
ción, por las miradas de otro -ser 
que provoca nuestros celos.

Voluntad y crearemos. Cor. deci­
sión, creamos, dicha. De esto no hay 
duda.

Todo es * imaginarnos desgracia* 
dos, y nuestro dolor no tendrá eo 
breve límites.

—A mi no me quieren los míos 
como yo deseo. No soy comprendi­
do. Paso días de aburrimiento Mis 
aspiraciones no se realizan. L- s de­
más tienen más suerte que yo”.

Por este térreno, el camino de la 
desgracia y la tristeza, está abierto 
para todos y pronto podemos llegar 
hasta la desesperación.

Por el contrario; .no hay cariñ o. 
no hay amor, no existe amist?4, a 
la que. no podamos adornarlo, come 
a los ídolos de barro,' con las pie­
dras preciosas de nuestra imagina­
ción. Y no solo adornarlo, sino 
convencernos nosotros míSmcs de 
que es así, de que somos felices, de 
que siendo los demás desgraciados, 
debemos estar agradecidos a nues­
tra suerte, y as’, sacando las peque­
ñas ventajas de nuestra sit :ación, 
para aumentarlas y embellecerías, 
ilegaremos a  ser verdaderameate fe­
lices cambiando lá frase calderonia­
na por esta otra. — “Toda la vida 
es sueño, y  los sueños, son· la úni­
ca verdad”.

El traje que hoy dibujamos en es­
ta página, es de paño blanco, reali­
zado casi a fuerza de pequeñas a l­
forzas, y llevando como detalle ori­
ginal, una abertura en .un lado, de 
donde cae, doblado en forma de 
drapeado, un pañuelo de vivos co­
lores, que contrasta bellamente con 
la nitidez del vestido. Esta prima­
vera y .desde luego, este verano, se 
usará mucho el blanco, que ei, des­
pués de todo, el color que. no pasa 
de moda.

Retama Blanca.

HUELLAS DE UNA BESTIA 
riTDriISTORiIOÁ

El departamento del' Interior, de 
Estados Unidos, ha hecho el anun­
cio ,<le haberse descubierto* las hue­
llas de un enorme animal que tenia 
ocho patas y diez y seis dedos, dos 
en cada una en las antiquísimas ro-

¿Sabe Vd, cuál es
el color de moda?

Sea cual fuere, las medias H oleproof se venden en ese matiz· 
Para armonizar con determ inado vestido y com pletar la elegan­
cia de un  pié bien calzado, las medías Holeproof son indispen­
sables. Representan la esencia del chic femenino. Se fabrican de 
u n  modo qtie ajustan a la pierna de manera que, n i se estiran 
sobre el muslo, n i se arrugan en el tobillo.

Las medias H oleproof estad sujetas a  nueve inspecciones dife 
rentes antes de salir de fábrica. Asi se explica su perfección. 
N o obstante, sus precios son m oderados..

Exíjalas con su marca, — En todas las tiendas

Í Cuatro de los estilos HOLEPROOF más populare* para seilo-1 
ras, son los números 2200 y 2240 Usos y 2000 y 2245 con cuchilla I 
calada, de rica seda natural, costura disminuida y pié francés.!

M edias H oleproof
Λ  Λ  (Pronuncióse Jolpruf)

Representante General: J. Fernández 
tan Salvador 20̂ 7, Montevideo - Ahina 1328, Bs. Aires 

Al por mayor:
En Montevideo: Santiago Cuido, Rincón 595.

En Bs. Aires: I. Bcngoechca. Rlvadavla 1255.

cas del Gran Cañón del Río Colora­
do, en Arizona.

La naturaleza do la extraña bes­
tia antediluviana que rugió por las 
selvas de Arizona hace mil-lomes de 
años, no ha eldo determinada toda­
vía, pero la vejez extremada del ani­
mal ha sido confirmada por el hecho 
de que hizo tres Impresiones en un 
terreno sobre el cual loe edades han 
echado 300 metros de estratos, loe 
cuales ha cortado la corriente del rio 
Colorado, en el curso de siglos y si­
glos, poniendo en descubierto esta 
prueba de la existencia de otro mons­
truo de los tiempos sin recuerdo ni 
1'ietorJa posible.

B S -

El doctor Glldore, paleontólogo del 
Museo Nacional, trabajando con. loe 
empleados del Parque Nacional del 
Gran Cañón, encontró las huellas, al 
mismo tiempo quo otras muchos- evi­
dencias de la fauna prehistórica, to­
das las cuales están en exhibición en 
-los oficinas de aquél.

Durante varias semanas se estuvo 
descubriendo Impresiones de las patas 
de nuevas especies desconocidos en el 
Mamado Rostro do la Ermita, en la 
formación Supal, y en las arenas de 
Coconino, terrenos construidos hace 
centurias, cuando loe suelos que boy 
son de roca firme eran el fango sua­
ve de la superficie.

C O L G O T E
ESTABLECIDOS EN 1806

PASTA DENTIFRICA
Limpia, lava y pule los dientes en. 
[orina justa. Los conserva siempre 
hermosos, sanos y fuertes. Vigoriza 
las encías y purifica el aliento. Pida- 
la en tamaño Común o Giganta

CREMA DE AFEITAR
Produce espuma abundante y 
Ablanda la barba desde su raíz. Deja 
el cutis fresco y suave. No produce 
sequedad ni ardor de n in g u n a  
especie.

Se venden en todos lo» w i  dd rama
Unico· Representante·!
WE YA N D & Císl 
Aisina 1068 Bo. Λα.



D ibujos para bordar a 
mano la  ropita del niño

Aún en estos tiempos, en que pa­
recen dominarnos el amor a los de­
portes, la labor ocupa un huequecito 
entre los quehaceres femeninos. Ca­
si antes de entrar al uso de razón,
la niña quiere coser; las primicias Las enaguas se hacen abrochadas 
de sus primores, son para vestir a en los hombros, o con cuerpo y ti­
la muñeca, 1 y más tarde, cuando ya rañtes. El gabán-capa, con su co- 
mujer, espera al hijo de su amor, rrespondiente gorrito, son de cres- 
recordará los tiempos en que goza- pón de China, bordados de encaje, 
ba vistiendo al muñeco de loza o con flores bordadas a punto japo- 
de cartón. nés. El gabancito corto y gorro,* son

Para las madres que gocen vis­
tiendo a sus chiquilines, damos los 
modelos que ilustran esta página.

Detallémoslos.
. La enagua y el «faldón, de hilo, 

blanco, tienen jaretón hecho a  vaini­
lla; la primera esta festoneada con 
algodón azul, y tiene un ramito bor­
dado, en azul también, como el fal­
dón. En el círculo vemos detallado 
el dibujo del delantero.

El ‘kimono" que se pondrá al 
niño al sacarlo de la  cuna, es azul 
porcelana, rematado con festón 
“diente de perro”, amarillo oro. .

Este “kimono” puede ser de hito 
gordo, franela o piqué. E l delanta1, 
igual de forma a los de los niños 
mayores, es de brillantina con un 
volante de batista plegadita. y dos 
ramos bordados en el cuello, dibujo 
que se repite en el babero, y en las 
botas de piqué.

Cuando se visten los niños a la 
inglesa, en vez de faja, tejida a pun­
to de' media, se les pone corselito de 
lienzo pespunteado.

RAVIOLES DE PESCADO
Se precisa pescado grueso, después 

de bien limpio, se corta .en pedazos, 
se colooa en una cazuela con un 
poco de buen aceite, sal, pimienta, 
perejil picado, un poco de limón y 
una cuoh&radita de agua; tapad la 
cazuela y cocinad a  fuego moderado

Apenas que el pescado ejté coci­
nado, se saca pedazo por pedazo, 
bien eecurrldo y se coloca en la me­
sa de trabajo, se limpia de la piel 
y espinos y se ploa finamente. Vol­
ved a  poner l a  cazuela al fuego con 
la  salsa del pescado, agregad media 
cucharada de fécula de patatas di­
luida en una cucharada de agua 
fresca y se mezcla bosta que la sal­
sa resulte espesa; a  ese puntó se 
agrega el pescado picado, se mezcla 
bien y se pone el compuesto exten­
dido en un plato y se deja enfriar.

Prepárese una pasta con harina, 
agua y un poquito de aceite; se for­
ma una masa más bien dura como 

. para hacer tallarines. Trabajadla 
' bien, después extendela con el rollo 
en dos hojas y con una cucharlta de 
café colocad en tantas pelotitas. a 
lo menos a  dos centímetros de dis­

tancia, y comprimid livianamente la 
pasta alrededor del relleno y con el 
cortapasta cortad los ravioles cua­
drados. A medida que se cortan, so 
colocan encima de un mantel bien 
harlnado.Al momento do comerlos tendréis 
lista una olla donde hierva abun­
dante agua salada, poned en ella los 
ravioles, dejadlos hervir dos o tres 
minutos, escurridlos y codimentad- 
loe con la siguiente salsa que ha­
bréis preparado y guardado callente.

Poned en una oaoerollta un poco de 
cebolla o de ajo bien picado, haced 
freír con un poco de aceite, cuando 
la cebolla habrá tomado un color 
dorado, agregad un poco de perejil 
picado, un puñado de -hongos secos 
puestos en agua tibio, dos o tres an­
choas lavadas sin espinas y  picadas. 
Cuando todo eso está bien rehogado, 
agregad salsa de tomates y pimien­
tas, haced cocinar bien y condimen­
tad los ravioles.

Queriendo hacerse la  salsa más 
sabrosa agregad un poco de jugó' y 
algunos langostinos o mejillones, pe­
ro cocinados aparte.

de crespón color paja, bordado en 
azul porcelana; pero puede hacerse, 
de organdí amarillo, bordado en co­
lores.

La ropa de los niños sigue las in­
dicaciones de la moda en cuanto a 
colorines y técnica del bordado, que 
se inspira en el estilo oriental.

SI pañuelo de malla
Este benito pañuelo es de batista 

de hilo cón una puntillita de malla, 
hecha con hilo o seda muy finos, 
adecuados a la aguja y al niallcro, 
también de los más finos.

La malla se empieza haciendo una 
presilla de diez a veinte centíme­
tros, con hilo más fuerte. Se la su­
jeta y se llena la aguja con el hilo 
que se utilice y se ata su extremo a 
la presilla; se toma luego el malle- 
ro con los dedos pulgar e  índice de 
la mano izquierda y se ponen dere­
chos los otros tres dedos; se pasa 
el hilo por encima del mallero y los 
dedos índice, corazón y anular y 
vuelve a traerse hacia arriba por 
detrás de dichos dedos, y se lleva 
hacia Ja izquierda, formando una 
presilla que se sujeta con el pulgar, 
(fig. 1.) Después se hace que el hi­
lo vuelva a bajar por detrás del ma- 
llcro y los cuatro dedos; se pasa la 
aguja de abajo a arriba, por la la­
zada que se hizo sobre los dedos y 
por detrás del mallero y, además, 
por la presilla de hilo fuerte, for­
mándose una nueva lazada que Se 
sujeta doblando el meñique (íig. 2).

Hecho esto, va tirándose del hilo 
poco a poco. Cerrando la lazada, se 
sacan los dedos índice, corazón y 
anular,sy sin soltar el meñique (es­
to es muy importante, pues de ello 
depende la igualdad de la malla) se

ajusta el nudo al mallero, se colo­
ca detrás el dedo índice, sujetándolo 
para que no se afloje, se retira el 
dedo pequeño, dando al mismo tiem­
po un tirón rápido al hilo de la 
aguja (fig. 3).

La figura presenta un nudo sin 
cerrar para que pueda verse cómo 
se hacen.

Repitiendo siempre la misma ope­
ración, se hacen todos los puntos de 
la red.

Para la puntilla se hace un cua­

dro del tamaño del pañuelo o sólo 
la puntilla.

Pfimer procedimiento. — Primera 
vuelta. Se hacen dos .puntos sobre 
la presilla, o sean tres nudos. Se­
gunda vuelta. Un punto en el pri­
mero 'y  dos en el segundo de la 
vuelta anterior. Tercera vuelta. Un 
punto en el primero, otro en el se­
gundó y dos en el tercero .de la vuel-

Esta es la mar­
ca del encase 
Atophan legíti­
mo·

SI Vd. ha consultado a su mé­
dico por sus dolores articu­

lares. Reuma, Gota, Ciática, o 
Lumbago, y le ha recomendado 
Atophan, no olvide que dicho 
producto sólo es legítimo en su 
envase original con la conocida 
marca del ángulo Schering. 
Atophan es el más potente eli­
minador del ácido úrico del or­
ganismo, cuyo exceso causa aque­
llas molestas enfermedades.

Consulte a su médico

¡tai anterior. Se continúa así hasta 
tener sesenta y nueve puntos conta­
dos en la orilla, o sean sesenta y 
nueve vueltas. La vuelta que hace 
setenta se hace sin crecer, o sea sin 
meter más que una vez en el último 
punto, y en las sucesivas se mengua 
un punto en cada vuelta, para lo 
cual se agarran 'juntos los dos últi­
mos puntos de todas las vueltas. La 
última vuelta se hace cuando que­
dan dos puntos en la vuelta ante­
rior, y se agarran también juntos 
los .dos.

Segundo procedimiento. — Se em­
pieza con setenta puntos como el 
anterior y se dejan treinta y cinco 
puntos, teniendo cuidado de aumen­
tar y disminuir alternativamente al 
final de cada vuelta, de modo que 
todos los crecidos vengan a la dere­
cha y los menguados a la izquierda, 
hasta tener treinta y -cinco vueltas, 
o sea ciento cuarenta puntos, en el 
lado de los crecidos. Se empiezan 
a hacer los menguados a la derecha 
y los crecidos a la izquierda en^otras 
treinta y-cinco vueltas y se corta la 
hebra. Se ata el cabo en el último 
de los treinta y cinco puntos que se 
dejaron sin hacer, es decir en el 
borde, y se repite lo mismo, hacien­
do los crecidos a la derecha y los 
menguados a la izquierda hasta lle­
gar a la esquina (treinta y cinco 
vueltas), y entonces se hacen los 
crecidos a la izquierda y los men­
guados a la derecha, otras treinta y 
cinco vueltas, con- lo cual, llegando 
a la altura de los puntos que deja­
mos antes, se agarran todos (de uno 
en uno), y menguando en todas las 
vueltas; cuando quedan sólo dos 
puntos, se termina el recuadro. La 
malla se borda en un bastidor -a 
punto de zurcido, El remate, borde* 
exterior de la puntilla, se hace a 
festón, poniendo uno o dos hebras 
como relleno. El borde interior pue­
de hacerse también a festón. Por 
último se recorta la tela y la malla 
sobrante y está terminada la labor.

8 E  D I C E . . .

—¿Que es lo que se oye sobre mo­
das?

—Se comenta en las telas, por 
ejemplo, el triunfo del terciopelo; 
en los adornos, el éxito de las flo­
res, de las alforzas, de los flecos 
de seda, lana y cristal. En los ac­
cesorios se afirma el triunfo del 
cuero de vaca, los zorro* y la piel 
de reptil.

—¿Qué más? —r Se usarán tam­
bién mucho en la temporada próxi­
ma,. los echarpes, los encajes, todo 
lo que feminiza la silueta: #Y no 
solamente este, sino las borlas, que 
ocuparán ún puesto destacado en las 
toilettes más originales, y se cree 
que las trencillas inundarán nues­
tros guardarropas, y que en un futu­
ro no muy lejano, las mangas pre­
feridas serán aquellas que descien­
dan muy ajustadas hasta los dedos, 
sobre los que terminarán, ya sea en 
punta o bien en forma redondeada.

—t5V dice algo más..·.?
—Sí: Que el talle vuelve poco 

a poco a su lugar, aunque esto sea 
todavía en intentos aislados. Con 
respecto a la línea, se asegura que 
persistirá la estrecha y corta, tan 
juvenil y tan sentadora para las si­
luetas esbeltas, y  hasta hay quien 
asegura que la tentativa de alargar 
las faldas, no pasará en lo suce­
sivo de algún caso aislado, que no 
será seguido de la mayoría por lo 
menos en mucho tiempo.

-—Siga Vd. diciendo...
Es indiscutible que el espíritu-de 

la moda en esta temporada, se reve­
la mas en los detalles que en los 
lincamientos de los trajes.

Los detalles son de una variedad 
que asombra, y de una gran origi­
nalidad, por lo que no es nada ex­
traordinario que tendencias ya co­
nocidas se presenten con aspectos 
nuevos y efectos imprevistos.

En ester sentido, las coleccicncs 
constituyen toda una revelación de 
cuellos, corbatas, mangas, cinturo­
nes. encajea, bordados, cortes rasos 
etc.



CHARADA CON PREMIO
A Lohengrin.

No es dos con la tercera más la cuarta 
seguir—me dije un dla—-eiicaden&da; 
quiero vivir mi vida, descuidad*, 
idealidad que el hado me coarta.
Mi opreso eorazón su fibra estalla 
y fuüne en dos oon ¡a mitad de tercia 
de mi Ideal entera .. .■ ¡ Fuera inercia ! 
grité, salvando la falaz muralla ■
Dos fin  tm vuelta alma de ilusiones, 
con mi sentir tan llenó de optimismo, 
y-. sonriente,- con fe, oon estoicismo, 
llegué a vencer mis rudas desazones.;
Tres, dos final un invertida alma, 
de ilusiones, rompiendo las cadenas; 
y el "ángel tutelar”, a manos llenas 
me ofrendé, con amor, .la. ansiada 

. [calma.
_Uruguaya del Este.

La gentil autora de esta charada, 
nos' envié la  celebrada obra, de Luisa 
Ifuisi, “A través de. libros y. de Au­
tores", para que la sorteemos entre 
quienes acierten la solución exacta, 
antes -del próximo miércoles.

. ANAGRAMA
Φφ φ φ φ φ$>φφφφφφφφφφ^

. φ  ±<S> LEE: φ
φ  Φ<$> AMO A LA SRTA. BELKIS, φ
φ  φ
φ  ¿ME DARA ELLA EL SI? φ
φ  Φ

Buscaréis a dos colegas, 
excelente nadadora 
y además, mujeres, tres 
y a  todo agregadle al punto 
célebre esertior inglés.

Ricardo Cortes.

ANAGRAMA
A los colegas ‘‘solución”·*

ΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦ
φ  Φ
φ  ES LINDA Y NADA Φ
<g> Φ<s> AHORRAN. φ '
φ  - '  ̂ φ
3ΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦ

Colegas de la Sección, 
ocultamos -nosotros dos.

Alba y  Chola.

ANAGRAMA
A Rodolfo Valentino, retribuyendo.

<8> Φ
<g> i OH, LLORADO . .. <8>
φ ΦΦ NO SER MIO! S>
Φ · · "* . Φ
Φ  . POLA NEGRI φ
Φ I
«*έ*8>φφφφφφφφφφφφφφφφφφφφ

Pola Oculta on ml * anagrama 
cuatro colegas de fama.

Elsa.

ANAGRAMA 
A Ouarany, agradecida.

ΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦ 
Φ  Φ
<S> BELLA MUJERCITA <*>
φ  Φφ RIÓ PARA CASTIGAR <§>
Φ Φ
φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ φ

Poesía y autora
que llevo en la memoria.

Chlrula.

CHARADA
A l .intruso Adonai.

i Entrometido, embustero, 
un dos y tercia parlera!: 
piensa que a  ninguna dama - 
se trata de esa manera.
Por charlatán, bien mereces 
que te primera y final 
con un pesado garrote ;
¡ un dos a ti te pondrán!
Si tengo o no inteligencia.
¿qué te importa, camarada?. ¡Duro tienes el un prima, . 
para decir tal pavada!
Sé que fuiste, por Chinda 
mandado, a decir aquello,.. 
sé de una mensajería 
que precisa mensajeros !
En un asunto de faldas, 
cual Perico, estás metido. . .
1 qué ridiculo papel!
¡cuántos, de ti, se han reído!
Con respecto a  mi persona, 
nada tienes que decir, 
y yo te doy un consejo:
¡no charles, Adonai t

Míale.

W a t a t i  empo/a>JL>
Para Cutios Wóber.

C . 
A

La fiubia Ifetty.
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Una estrella del Cine.
Rodolfo Valentino.

'Jeroglífico Comprimido ■
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CHARADA
A la simpática Viola.

Eres tú. Bln par Violeta. ^  
por tu prima dos tercera, 
causa del gran alboroto que tiene a muohos colegas 
en luoha tenaz y fiera por conquistar tus encantos.
Eres motivo de rifles entre algunas compañeras 
que se disputan ociosas 
al zagal de tus amores, 
mientras tú, la. preferida, 
correspondiendo al zagal, 
te preocupas solamente 
de adornar, como un altar, 
el hogar que enamorados 
los dos estáis por formar.
Demostraste dos con tercia, 
al repeler los ataques 
con solución maestría; 
defendiste al cuarta inversa 
de tus puras simpatías 
y como lo merecías, 
cayó rendido de amor.

MargL
JEROGLIFICO COMPRIMIDO

A El Conde Filia'.

N O T A -N O T A  
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BUHO
Pcrde Quilo. 

JEROGLIFICO COMPRIMIDO
A El Mago.

q u e :  q u e : 
r a t o n o

La novta 13. 

FRASE COMPRIMIDA

La Sulamita.

Ave
NombreExacto
Picaro
Nombre

ANAGRAMA
ΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦ 
Φ  φφ  PARA EL QUE Di A LOS DOS φ

ΦΦΦΦΦΦ>ΦΦΦΦΦ
Nombre de un bello paseo 
que tiene Montevideo^

Currita.

JEROGLIFICO COMPRIMIDO 

A Sircmo, agradecida.

Rioja.

ΦΦ*

a n a g r a m a

?>φ φ φ φ φ φ φ «

JEROGLIFICO COMPRIMIDO
A . Adonai.

C A S A L
VERBO

Danao.
ANAGRAMA

A. Maravillosa, invitándola. 
ΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦ>ΦΦΦΦΦΦ>ΦΦΦΦΦ
• VEN; QUE MI FUERTE

I PODEROSA VARITA
TOMO A PRISA I TE

ENSEÑARÉ... ¡ CALLO |

una lápida. Sus trabajos, magnífi­
cos ; el anagrama, apesar de la letra 
sobrante, es de lo mejor, en su gé­
nero. Le doy las gracias, por todo.

Sin Piona. — No solamente no me 
molesta, sino que trataré, para otro 
concurso que se organice, de tener 
muy en cuenta su atinada observa­
ción. -! H

Carpinterito. — Vea lo que digo a 
Sin Piona.

Ltrio Aeul. — Su anagrama tiene 
un error y la tarjeta no me agrada. 
No se desanime e insista, pero en­
viando las soluciones al pie de los 
juegos.

Nene Revoltoso. — Irá oportuna­
mente su oharada. ¿De quién será 
esa cotorrita?Ana Grama. — En nombre dé rola 
le agradezco que haya usted accedi­
do a  ser su madrina; la ahijada está 
encantada.

Belkis. — Su oharada y su ana­grama, ambos de verdadero mérito, 
en mi poder. A su carta, qué con­
testar? Los sentimientos no caben 
en los palabras...

Saludos a todos, de

Lohengrin. ,

Vertical de asteriscos: Escritora 
española.

Mario Mollee.
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Estos colegas amigos 

de mi mago poder, serán testigos.
El Mago.

SOLUCIONES DEL Núm. 449
Enviaron soluciones exactas del 

anagrama con premio, de Carlos 
Wóber:

Rita Reforti-, Gitaullla, Hamlet, 
Ana Grama-. La Sulamita. Almanzor; 
Clerambault, Bernardo del Carpió, 
K. D. T., Norma, Caballero del Far 
West, Nena, Horado,- Haydée y Toto 
y Lucifer·El sorteo favoreció a la colega Ana 
Grama, a  cuya disposición queda en 
MUNDO URUGUAYO, el libro ofre­
cido como premio.

SOLUCIONES DEL Núm. 450
En e l‘próximo número,- daremos la 

nómina de solucionistas de la charada 
en prosa, con premio, de Donipscy, or­
los resultados del correspondiente 
sorteo.

SOLUCIONES DEL Núm. 451
Charada, con premio, de Tunnoy: 

Revancha; Comprimido de Bernardo 
del Carpió: Acalambrada; Anagrama 
do O xe: Eduardo Marqulna; Anagra­
m a de Uruguaya del É s te : J  uan 
Sergio, Adonai, El Hada de Oslo y 
Venus: Pensamiento en símbolos al­
gebraicos de A. C asad: Misterio In- 

. finito; incógnito,* duda. . .  Total: na­
da; Anaprama de Tartar'n de Ta­
rascón: A Almanzor; Jeroglifico Com­
primido de R ita  R e fo rti: Una re­
vuelta en las islas Azores; Charada 
de Violeta de los Alpes: Botarate; 
Jeroglifico Comprimido de C arpinte- 
r ito : Verse sola sobre una gran al­
tura ; Frase Hecha de Harry D ann: 
Estar de más; Charada de M inerva: 
Rosalía; Jeroglifico Comprimido· de 
Copo de Nieve: Por repetidas vocee 
te confío.mi amor; Charada de%Pa- 
r ry : Sotreta; Frase Comprimidtt de 

■ 'Charrúa: Lo que a uno le sobra a  
• otro le fa lta ; Jeroglifico Comprimido 

de El Hada de Oslo: Me entremezclo 
entre los colegas; Frase Hecha de 
Tíamsés II:  Un lío en puerta; Jero­
glifico Comprimido de Virginia y  8i- 

. remó: Hacer canoas; Criptografía de 
Las Damas Blancas: El Hada de 
Oslo; Criptografía de Henry L ita : 
Adda La guard la ; Oharada de Marión 
de Rosa: Temerosa ¡'Acróstico de Sin­
ha : El Conde Félix, Rita Reforti, 
Calunga, China, Pocahontas, Belkis, 
Adonai, Norma. Bernardo del Car­
pió ; Comprimido de Chiquita: Arzo­
bispos ; Anagrama de Corsa: Bronis­
law y Carol Glmpel; Charada de Al­
ba : Almibarada; Logogrlfo de Pepi- 
tha: Tullo.

CONCURSO DE SOLUCIONES 
DE AGOSTO

En el Núm. 449 de MUNDO URU­
GUAYO, se publicaron 22 pasatiem­
pos. Enviaron soluciones -exactas:

Fanny 6, Marla Estuardo 7, Fénix 
5, Margi 5, Ivoti 'Añó 5, Dolora 10. 
Ana Grama 15, La Portefilta 5, Za- 
picán 11, The Moon y The Sun 13. 
Carpinterito 1, Mario Mollee 2, Flor

Cija Nacional
de ¿horro Postal
Ley 19 de Febrero de 1920

Interés
e %

HASTA $ 2.500 
D E P Ó S I T O S
inembargables

Las mujeres casa­
das y los niños 

pueden operar 
librem ente  

^  '
Infórmese ampliamente 

en
MISIONES 1381

©CALLOS
‘G e t s - I t ”  

acaba con 
el dolor en 3 

segundos
de Mayo 11, Hamlet 16, La Sulamita N o  i m p o r t a  
14, Tomasa F. de Laureiro (Casupá) , < 1 , . .
5. D. V. M. 7, Lela y· Felá (San Jo- donde este, ÍO

í. mucho que le 
duela, desde

φ  * ...............................φφ  - ¡Eh, alto, atended t φ
φ  · φ
Φ Sr. colega lindo y  elegante : φ
φ  / alguno de la famosa Sección φ

sé) 4, Uruguaya del Este 8, Cati 
Ruby 6, Lucifer 16. Gitamilla 16 y 
Clerambault 15.

Vencedores: Gitanilla, lHamlet y  r l l j,nr1r» Ir» Imvn Lucifer. Queda a  disposición de c u a n a o  10 lia) a  
Hamlet, el libro "Graciela” de La- tenido. O la clase 
martine, que le corresponde, como , ..
premio, de acuerdo con las bases de ue Callo que sea, 
estos concursos, por haber vencido “ (Tetc-Tt” n in fa  
dos veces. . . ' r  L Ί 011

Mis- plácemes a  todos El método mas rápido

será mi padrinot Φ

LOGOGRIFO 
4 5 6 7 8 9 —— Mujer7 9 8 

9

7  3 ! 
7  9

id.
id. ,
id.
id.
Id.
id.

ΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦΦ$«
Con ocho ingeniosos - de la Sección 
he logrado formar este pedido, 
y espero me dará contestación 
el Colega que se dé por aludido.

M orisca.
• « ¡ I  i __  Podios.

el dolor en 3 se- .□ .1 mundo'
. gundos. Basta con aplicarle una 

,, , gota y desaparecerá el dolor.Violeta de los Alpes — La colega ü i  ■· r  _  , ·
Dolora me pide felicite a  usted, e n callo se encoge y desaparece 
su nombre, por el graoejo inimitable por comoleto Podrá a n d a r  sus admiradas producciones tn-£  '-'’ l u p i n o ,  rroora andar, 
geniosas, comparto la opinión de bailar, usar calzado muy ajus- 
Dolors y uno mis plácemes a  los d ¿ & |¿  10 q u e  q u ie ra . p o r s u  p ro _

Encantada. — Publicar su chara-pió bienestar pruebe “GetS-It.”da.es fácil, pero, pronto... ¡he ahÍT-. __ , , . «
el problema! Haré lo posible porU e  venta en todas partes. Su

MARCONIGRAMAS

complacerla. Juan SérgiQ.. -  ,v* —  Mucho m e h a la g a  T, , ,  T i-, _ r  *
su  opinión y no e s  ese h a lago , v an i-  i t ,  Inc., Chicago, JE . U. A. 
dad . s in o  in fin ita  a le g r ía  d e  s e r  com ­
p ren d id o ; el m om ento  del poem a es  
·— se lo a seg u ro  —  ho n d am en te  v i­
vido y  a u n  a p rie ta  el corazón, como

costo es insignificante. “Gets-

—gETS-it—



I A m o r  d e  M a d r e
* " ... g

Cuando la nación -llamó a las ar- he sidol El Gobierno me llania y maría este dolor sin impresionarse/ 
mas llevando por lema salvar el. yo debo de ir aunque con mi mar- sino que, ciego, mal podría adivinar* 
mundo para la democracia, la po- cha sacrificase tu vida* Primero es .las tristes expresiones del rostro de 
brecita anciana, tembló, porque su la patria y yo debo atenderla an- su madre.
Juan, su único hijo, y sostén, le se- tes que nada en el mundo. Tú, ma- . . ; . .Λ . /  7 r '- J Í
ría arrebatado, como lo habían sido dre. podrás morirte de pena, pero’ Un día nuestra viejecita oyó ha­
los hijos de las otras madres. no será así, porque de pena nadie se blar de los portentosos milagros <jue

bin embargo, a pesar de sus te- m uere... En cambio yo puedo mo- -ejercía un oculista recién llegado a 
mores, siempre abrigó el convencí- rir en la lucha, pero seré un héroe la villa, y pensó'que en él estaba la 
miento de que. el gobierno tendría que sacrifica su vida en holocausto finalidad de sus sufrimientos si lo­
en consideración la soledad en que a vun ideal sagrado. Con que, [deje ¿graba" devolverle la vista a su; que- 
quedaría tan nronto comb se lleva- esas lágrimas \á un lado y \  difamé ridó hijo. *

adiós, porque desde este rnorrfcntb ituó. a . verle"; ¿1 oculista examinó
quedaría tan pronto comb se 'lleva 
sen * al ser de süs- entrañas,

Pasaron los días.
La viejcdta hojeaba febrilment

nm mentó
uie. considero un defenspr dé-la hu— a l Joven y después de? unos -minuto^ 

. IPPV . , manidad y me encamino a vengar/de minucioso reconocimiento,, decía­
los diarios que, por aquel tiempo, muerte de: otros que antes qué yo- ró ■que-podría curarlo; pero, añadió,
publicaban los números de los que.1 fueron a defender esa noble causa, que una. operación de esa Índole eos-
caían en el servicio. ; —Vete ccn Dios, hijo mío, y que taría unos .doscientos pesos.

Un día, al volver.su Juan del tra- -]»i te acompañe y vele por tí, pues Nuevo:sufrimiento .para la pobre 
bajo, halló a su madre tendida· en m¡ corazón me dice que no he de so-·" anciana.- ¿De dónde sacaría esa can-
el suelo y sin conocimiento. Con sus brevivir a tan rudo golpe... tidad? pensó ... discurrió... El
dedos estrujaba un periódico y Juan
no tardó mucho en comprender la ?
musa de aquel desmayo. Indudable­

mente su número estaba en la lista 
de aquel día y la amante madre, al 
verle, fué presa de tan intensa emo­
ción, que la hizo rodar por tierra 
exánime.

Con filial interés, Juan tomó a la 
viejecita en sus brazos y la llevó a 
la alcoba, donde, en una pobre ca­
ma, más pobremente vestida aún, 
depositó su cuerpo.

Luego, con ayuda de éter, consi­
guió hacerla volver en sí.

—'Ya caíste, hijo mío — dijo la 
madre ccn voz entrecortada por el 
dolor — el Gobierno te llama y de­
bes responder a su llamamiento. 
Pero si te vas, ¿qué será de mí? 
Bien sabes que tú eres mí único sos­
tén y que sin tí yo moriría por fal­
ta de recursos. La patria te nece­
sita, es cierto, pero más te necesito 
yo. No es egoísmo, bien lo sabe 
Dios. Sin mis ochenta años, yo se­
ría la primera que te diría* que fue­
se s .. .  Pero mi estado, la situación 
en que quedaré cuando tú te mar­
ches. me obligan a rogarte que te 
quedes, a suplicarte que pidas ,1a- 
excnción que por derecho te corres­
ponde. Piensa que no tengo a nadie 
más que a tí, en el mundo y que 
tu ausencia me matará.

—¿Pedir la exención —· contes­
tó Juan fuera de si. {Eso nunca! 
¡Eso es -de cobardes y yo nunca lo

Los meses pasaron.
Aquella pobre anciana que vimos 

al principio de esta breve, pero ve­
rídica historia, suplicando a su hijo 
que n o . la abandonara, piles moriría 
de pesar, no murió. Pasando tra­
bajos y privaciones, socorrida de 
vez en cuando por caritativos veci­
nos, la infeliz mujer tuvo la dicha, 
en ntftfío de sus dolores, de recibir 
la noticia de que se había firmado 
un armisticio y de que por esa causa 
pronto volvería a abrazar a su Juan, 
quien, si bien había quedado con 
vida de la contienda, volvería a su 
país sin vista. Aquellos malditos ga­
ses asfixiantes le habían arrebatado 
uno de los sentidos más preciados 
que la Naturaleza lega a sus cria­
turas.

La emoción que experimentó aque­
lla viejecita al estrechar nuevamente 
entre sus brazos al hijo de su alma, 
es indescriptible.

Ella había olvidado aquellas fra­
ses duras que, como despedida le 
diese su Juan, a cambio de la satis­
facción que ahora disfrutaba de 
volverle a ver.

Sin embargo, sufría al pensar que 
su hijo ya no .vería más, y esto no 
le proporcionaría a él ningún to r­
mento, porque no solamente él to-

único medio era decidirse a ir de 
puerta en puerta y recoger la can­
tidad' asignada. Y así lo hizo. Dos 
días después, con la suma pedida y 
con su hijo, se presentó en casa del 
oculista. Pero éste ? se negó a ha­
cerla, pretextando que era una ope­
ración dificilísima de ejecutar. Vol­
vió a reconocer al paciente y enton­
ces expresó que .sólo extrayéndole 
los ojos y colocándole los de otra 
persona podía el ciego recuperar su 
vista, pero que esto no era posi­
ble. porque nadie se ‘atrevería a 
deshacerse de la suya.

—¿Nadie, ha dicho usted? :— ex­
clamó la madre, viendo en las pa­
labras del doctor una esperanza. 
¿Nadie? — repitió. — N o; nadie, 
n o ; aquí está su madre que sacrifi­
caría su vista por el hijo de su vida 
recuperara la suya. ,

El oculista quedó impresionado 
ante aquel sublime sacrificio. El, 
quizá habría dado aquella disculpa 
como una prueba de la imposibili­
dad de que el soldado viese otra 
vez y para alejar de allí, a la pobre 
njadre que, en su dclirip, pedía a la 
Ciencia imposibles, no pudo por me­
nos que quedar tristemente sorpren­
dido al oir el ofrecimiento que aque­
lla mujer hacía con tal de qué su. 
Juan recuperase la vista.

Trató de convencerla; y cuando

-E l amor de mis amores"

mi nai<_ "J) es pues da malnd — dice 
Pepita -nadie pie he querida 

tanto ni a nadie quiero 
yo oon tan honda ternu­
ra -como a mi pobrecita 
“nena." Ello not crió a 
lodo*, perp en mi puto 
cuanto amor abriga tu aly 
ma Inocente. Yo para día
pra iu “nenlfo." Si vie­
ran ustedes que todavía 
ma tienta por ¡a* noches 
en mui róaiL'a*, ma aco­
moda en μμ brezo* como 
cuando eitabq “chiquita", 
V me cania, Aaifcr que 
né duermo-, “Arrurrú

YA en la casa no es ella una sirvienta; es una "persona de la familia", a 
quienes todos miman con especial cariño. Siempre fué sana y fuerte, pero el 

otro día tuvo unos dolores en las coyunturas de las manos que casi se las pa­
ralizan y una “picada” en la espalda que no la dejaba moverse. Al principio 
costó trabajo aliviarla, porque decía que los remedios de botica eran cosa del 
Diabla" Pero desde que, a ruego de todos, se tomó las dos primeras tabletas de

F I Ü S P I R I J V J I
y vio que en un instante le desaparecía la “punzada,” les puso una fé ciega y 
siguió tomándolas para el "reuma" de las coyunturas. Y ahora, al sentirse 
aliviada y otra vez con fuerzas para el trabajo, exclama con esa su sencillez 
de siempre: ‘‘Dios proteja a mis amos que me dieron esa bendita 
‘medecina’.” .

Lo mtshio que para el reumatismo, 
el lumbago y las neuralgias, la 
CAFlASPIRINA es ideal para dolores de 
vabesa,. muelas y oidof jaquecas} con­
secuencia* da las trasnochados, o lo* 
exceso* alcohólicos, etc. No AFECTA 
EL CORAZON NI LOS RIÑONES.

En su próxima aparición, PEPITA ten­
drá el gusto de presentarle a la “SE­
ÑORITA DOREMIFA," una profesora 
da música interesantísima con quien us­
ted simpatizará “a primero riltí."

con razones casi la tenía convencida 
de que lo c¡ue pedía era un imponible, 
la viejecita se abrazó a su hijo y 
llorando le.dijo:

—Hijo mío, pobre hijo mío, bien 
tenías razón al abandonarme' por la 
patria, ella al menos te ha hecho 
un héroe; yo no he podido ni si­
quiera devolverte la .vista a pesar de 
mis empeños y mis sacrificios; soy 
un ser inútil y. egoísta; Dios casti­
ga mi egoísmo con el martirio de 
verte ciego. Perdóname mi Juan, 
perdóname s i.. .

No pudo acabar la frase, violen­
tamente se desprendió del cuello de 
su hijo para dar *de bruces, sobre el 
pavimento...

Entonces fué cuando Juan, sin 
poder dominar la impresión de la 
sublimidad del amor de su madre 
hada él, trató a tientas de buscar 
a la autora de sus días para, pe­
dirle perdón por sus pasadas brus­
quedades. Y, cuando tras muchas 
angustias, halló el cuerpo de su ma­
dre sobre el piso, no pudo menos de 
estrecharlo contra su corazón. . .

—¡Madre, madre mía. óyeme 1 
¿Por qué uo me hablas? Soy yo, tu 
Juan, tu hijo aunque tarde, ha reco­
nocido en tí toda la bondad de tu 
cariño.. -

' Pero la anciana lio respondía. El 
heróico sacrificio ofrecido, de nada 
servía ya, por inútil,' la Muerte s e . 
lo había llevado junto con él alma 
de la abnegada anciana.

Antonio Accvcdo.

LANA DE PINO
En Alemania se fabrica una lana 

artificial de madera, obtenida de pi­
no silvestre. 8e parece mucho a la la­
na animal y, como ésta, es suscepti­
ble de ser frisada, utilizada como fiel­
tro y tejida. Es especial pava la con­
fección de alfombras. Además, el tra­
tamiento de las hojas de pino parn 
obtener la lana dfeja una cantidad de 
residuos con los cuales se fabrican 
pones de materia combustible, que 
substituye al carbón de lefia.

Es una de las 
especialidades 

de nuestra

SECCION ORTOPEDIA
Visítenos si Vd. los necesita.
Nuestros precios serán de su conformidad.

675 - SARANDI - 681 
Av. GENERAL FcORES 2396 
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MUNDO URUGUAYO abre oti 
concurso do dibujos infantiles en el 
que pueden Intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se 
envíen no ban de ser oopíados y se­rán hechos con niuma y tinta oesra

en on papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del titulo o explicacio­nes de lo que representan, nombre, 
dirección y edad del pequeño autor· 
al r e s D a ld o

"En pose para J/un- 
do Umguayo”, _ por

"Camaradas", por 
Lilla Esther Rodrí-

"Mi vecino luciendo 
lentes do la casa Pa-

Roberto Palero Lind- guez Romero, edad blo Forrando", por
ner, edad 11 años. Silvio A- Falero Lind­

ner, edad 10 años.

“El terror a los autos”, 
por Miguel Angel Gon­
zález B ocago, odad 9 

años.

"En el baile In­
fantil”, por Wa­
terloo Ferreira 
edad 10 años.

"El cocinero de 
casa en pose pa­
ra Mundo Uru­
guayo, por Hor- 
teneio Barreto, 
edad 1<3 años.

"Una nereida solita­
ria", por Irle Julieta 
Moreno, edad 11 

años.

"La Alegría de loe 
niños", por Selbtta 
Μ 1 r  e y a  Mortorell 
Bonlno, edad 7 años

(Cont. de la pág. G).

junto a una m ujer... todo me hacía 
sentirme ligero y dulce.

Junto a mí marchaba Mme. de 
Marciat que, parándole de precito, 
me dijo:

—¿Por qué compromete usted a 
la señorita Lassére? ¿Va usted a ca­
sarse con ella? .

Yo balbució algunas palabras de 
excusa.

—Sí, replicó ella duramente, la 
compromete usted de un modo atroz. 
E l-“flirt” es una cosa inmoral. Yo 
no quiero que ante mis ojos, ante 
los de huéspedes...

Y mirándome fijamente, añadió:
—Sé Ιό prohíbo..
Su voz estaba alterada, y demos­

traba tal agitación, 4ue no-pude m;- 
noá de preguntarla:

I  —¿Pero hay algún mal en eso?
• —¿Qué mal? ¡Que me hace usted 

sufrir de un modo horrible 1

-Esto lo dijo de un modo frenético 
desesperado.

La luna daba sobre su cabeza, y a 
mí me parecía por completo otra 
mujer. Instintivamente la cogí por 
un brazo, y cuando creí que iba a re­
chazarme altiva y serena, adelantó 
su cara hacia la mía. unió sus labios 
a los míos y estalló un beso.

—¿Y después; le pregunté.
—Después, nada. Llegamos a la 

casa, vimos a la enferma y a la vuc’- 
ta nos acompañó el guarda. No 
cambiamos una palabra, y a la ma­
ñana siguiente un telegrama urgent? 
me hizo salir de allí.

Cuando años después volví a ver 
a Madame de Marciat, hab'a reco­
brado su aspecto severo, honrado y 
glacial.

¡No te quepa duda que aquel arre­
bato fué efecto de la luna! ·

. Pablo Marguerilte.

E l  h u e r f a n i t o
— Entonces... ¿ya está dicho to­

do ? ... ¿No nos quedaremos con el 
pequeño?

—No, no es posible. El niño ha 
sido malo y ya criamos a los nues­
tros Con mucho trabajo. El dinero 
que nos da el asilo no alcanza para 
mantener al n iño ... Somos vie­
jo s .. .  hay que cuidarlo...

Ginoux contrariado se sentó jun­
to a la chimenea y se puso a revol­
ver las brazas. El granizó, en ver­
dad, había estropeado la última co­
secha; todo el pueblo se quejaba de 
la carestía de la vida, pero, cuando 
a pesar de la miseria se-tenía cora­
zón, era duro abandonar aquel niño 
hijo de una infeliz desconocida, que 
durante tres años había jugado en. 
la casa con los otros chicos, como si 
todos fueran hermanos.

‘—Está bien. Mañana lo llevaremos 
al asilo. Será mejor para é l .. .  Con 
nosotros sería un desgraciado... 
tienes razón.

La mujer.recogió la pobre ropita 
que le habían entregado con el ni­
ño; esa ropa con que se cnvueivc a 
las criaturas abandonadas. *

La dobló y empaquetó cuidadosa­
mente, muy despacio. En esa tarca 
insignificante pasaren las horas. Ma­
rido y mujer- guardaban silencio. 
El huerfanito dormía en la otra pie­
za con los chicos, muy tranquilo, 
con los puñitos sonrosados sobre ia 
colcha de retazos, sin sospechar el 
dolor que causaba a aquella pobre 
gente.

—Sin embargo — se atrevió a de­
cir Ginoux, al cabo de un momento. 
— no sé qué me da separarme dé: 
pequeña...  No es malo.. .  podría­
mos quedarnos con él este invier­
n o ... tal vez el año que viene ten­
gamos más suerte... dentro.de po­
co podría guardar los gansos... nos 
ayudaría.. .  ¿qué te parece?

La mujer tardó unos instantes en 
responder y luego dijo:

—No, no es posible.. .  hay que 
atenderlo... vestirlo... lo que él 
come se lo quitamos a nuestros hi­
jo s .. .  Y cuando sea grande... ¿có­
mo será? ... ¡Estos niños abando­
nados sabe Dios qué sangre tienen 1 
¿No 'daría un mal ejemplo a mis 
hijos?

Discutieron ambos un buen rátj, 
para tratar de convencerse y afir­
marse en su decisión. Sent'an hacia 
el pobre niño un cariño tan grande 
como el que a sus hijos profesaban; 
empujados por la miseria, agriados 
por las privaciones procuraban de­
fenderse contra aquella ternura.

La mujer buscó un último argu­
mento.

—Cuando vuelva al asilo, podre 
mos tener un lechon... lo haré en­
gordar... lo venderé... sacaremos 
bastante dinero con esto...

—Es verdad. . .  es verdad, tienes, 
razón — respondió -el campesino, 
cuyo instinto de avaricia se desper­
taba pronto.

Tristes y preocupados, Ginoux y 
su mujer se fueron a la cama. E: 
sueño tardó mucho en llcgár.

Én pie desde el alba, la campesiin 
preparaba su viaje a la ciudad.

El niño, despertado a una hora 
que no era la de todos ios días, se 
enojó primero, pero luego se puso 
muy contento al ver que le ponían 
el traje de fiesta.
. Su pequeño cerebro no podía 
comprender el drama que se des­
arrollaba en el alma de aquellos in­
felices, a quiénes su alegría hacía 
daño.

—Vamos, pequeño, ya* estamos 
listos — dijo ella al fin.

El niño corrió a echarse en bra­
zos del viejo, que le dio un beso' en 
la. frente, volviendo luego la cabeza 
para qué no se vieran rodar dos -la­
grimones.

—Es una tontería llorar — pensó 
el campesino, haciéndose fuerte.

Y gritó a su mujer que se alejaba 
con el niño en busca del carricoche:

No vengas tarde.
El día fué largo para Ginoux. Iba 

de un lado al otro, entraba en el es­
tablo, en la caballeriza, sin" hacer 
nada¿ Aquel hombre, tan duro pa­
ra los demás, se sentía desfallecer 
ante .la partida de aquel niño, que 
no era hijo suyo.

—Tendré mucha pena si llego a 
saber que es desgraciado — pensó 
lleno de remordimientos.

Cuando la tía Ginoux -llegó al 
asilo, explicó claramente al inspec­

tor las causas que le obligaban a  de­
volverle el niño.

Entregó la ropita, la libreta, la 
medalla con el núm ero...

Llamó al pequeño que se entre­
tenía jugando con un perro y le 
dijo:

—Juanito, ven.
El niño, alegre, inconsciente, se 

acercó. La campesina acarició con 
su mano ruda los sedosos bucles del 
huerfanito.

Nunca le había parecido tan lin­
do. Lo besó por última ve¿ y lo en­
tregó al inspector.

—Adiós, Juanito ...  Ya no serás 
el “pequeño’’. . .  Serás el asilado 
115... ¡Ah! Por qué la miseria...

Un splíozo le cortó la voz y las 
lágrimas le . brotaron, sin poderlas 1 
contener.

El niño, sorprendido, .miró a su 
madre adoptiva, abriendo mucho 
sus ojazos azules; su alma entrevió 
un dolor nuevo, y gritó angustiado;

—-¡Oh! m am á... mamá Ginoux, 
quiero irme contigo 1. . .

El dolor y el espanto cambiaban 
su rostro, haciéndolo de una pali­
dez de cera; sus bracitos se tcnd'an 
suplicantes:

-t-¡ Mamá Ginoux 1... ¡ Mí mamá 
Ginoux! . . .

La mujer corrió hacia el niño y 
abrazándolo lo cubrió de besos y 
caricias.
. — ¡A hí señor — dijo llorando al 

empleado — no le he dado mi san­
gre, pero le he dado mi alm a... Me 
es muy duro abandonarlo.. .  No, no 
puede ser. Me lo llevo... lo quiero' 
como si fuera su m adre... no im­
porta! que seamos desgraciados... 
pobres.. .  habrá para todos.. .  ¡ Ah 1 
Si las madres que abandonan estas

criaturas pudieran ver sus sonrisas, 
pudieran dormirlos en los brazos 
sólo una noche... ¡cómo los que­
rrían ! . . .

Y la tía  Ginoux, recogiendo la ro­
pita del huérfano, volvió a su gran­
ja  llevándose para siempre al niño.

Madeleine Germain

Los vientos frios
y el cutis

H E R N I A D O
Solamente hay dos maneras de curar la dolencia que os aque­

ja, la operación o el tratamiento natural de Porta, reductor cien­
tífico acompañado de los maravillosos parches que se ponen hasta 

seis; uno por mes.
Nuestro tratamiento lo cura por su propia naturaleza, hemos cu­

rado hace más de 20 años y nunca han precisado otro vendage.
Doctores europeos han desacreditado la operación por ser tan fá­

cil su reproducción después de tanto peligro y molestias.
Consultas· y folletos gratis al 'interior o personalmente en casa dé 

9 a 6. Voy a domicilio en la capital e- interior.
(JOSÉ PORTA, Ortopédico Especialista, BUENOS AIRES 404, MONTEVIDEO

Durante el invierno las mujeres 
se hallan expuestas a ver su cutis 
horriblemente desfigurado por los 
estragos que en él logran producir los 
vientos fríos, lo qué se verifica con 
mayor intensidad cuando el tiempo 
es de un frío seco. La piel se amo- 
rota, se endurece y termina por res­
quebrajarse, paspándose y agrietán­
dose, lo que, además de antiestético, 
resulta sumamente, doloroso. Para 
contrarrestar' estas desagradables 
consecuencias de la estación invernal 
es menester acudir a la cera merco- 
lizada que, aplicada al cutis, todas 
las noches antes .de acostarse y ca­
da vez que sea necesario salir al 
aire libre, tiene la virtud de mante­
ner la dulzura y suavidad de la piel, 
resguardándola de los efectos del 
frío y contribuyendo a su constante 
renovación, pues la cera mercoliza- 
da hace que las partículas muertas 
de la tez se desprendan para ser 
reemplazadas por el nuevo cutís que 
de este modo* viene a aparecer a la 
superficie de la epidermis para mos­
trar su -fresca y juvenil lozanía. En 
todas las farmacias y en las casas 
dedicadas a la venta de artículos-de 
.toilette hállase cera mercolizada.

URINARIAS
(A M B O S  S E X O S )

Una blenorragia 
rebelde  a do 
tratam iento, cu­
r a d a  c o n  d o s  

cajas de
CACHKTS COLLAZO

Buenos Airee. 25-10-1924. — Doctor García Collazo.
Muy señor mío: La presente es para manifestarle quo ha­

biendo tomado dos cajas de sus admirables Cachete, he podido 
curarme una blenorragia rebefde a  toda clase de Irrigaciones y 
pildoras, que padecí durante seis meses.
S S ^ Íba TaS sracias P°p su eran medicamento y lo saluda

Por discreción se omite el nombre; pero esta carta y miles 
mas están a  disposición de los interesados.

Curaalones tan notables como esta de las enfermedades de 
tas vías urinarias tales como blenorragia, gonorrea (gota mili­
tar), uretritls, cistitis, prostatitis, leucorrea (flujos de las sofio- 

y ñiflas), etc·» se producen diariamente con los CACHETS COLLAZO.
Premiados con medallas de oro en París y Roma. Aprobados 

por el Departamento N. de Higiene de Buenos Aires, por los 
Consejos de Higiene de Montevideo, Brasil, Chiles Cuba, Méjico, etc., y por la Dirección de Sanidad de España.

Preparados por él Dr. García Collazo, en Rosarlo (Argén- 
nna), y Premiados con medal’as de Oro en París y Roma.
. Monte video los vende Roch y Capdevllle y Cía. — Cerri­to 518 y las buenas farmacias.
_ _  r®a/llto dos notables 1 fe ritos. Pídalos a EspecíficosCofflazo, Perú 71, Buenos Aires. pecuicos



FESTIVIDADES ESCOLARES —  OTRAS NOTAS

Aspecto que ofrecía el patio del 
nuevo edificio para la Escuela de 
2.° grado N.° 113 del pueblo de 
Ituzaingó, (Maroñas) el día que se 
procedió a su inauguración oficial.

Niños que bailaron el pericón en 
la fiesta inaugural del edificio 
para la Escuela de 2.° grado 
N.° .113. — En et centro! Comi­
sión? de Fomento Escolar de la 

escuela mencionada más arriba.

Alumnos de la Eséuela de 2.° grado N.° 26 (Prado) que tomaron parte en la 
fiesta organizada por la Comisión Pro-Fomento del referido establecimiento 

de enseñanza.

Mesa que presidió la conferencia dada por el Doctor Eugenio Petit Muñoz» 
bajo los auspicios de la Comisión Pro-Fomento de la Escuela de 

2*° grado N»° 26

Banquete ofrecido por sus amigos al 
señor 'Roberto Giménez» despidién­
dolo de la  vida de soltero. —  Centro: 
Banquete en honor del señor Monte- 

ghirfo con motivo de su enlace.

Damas y  caballeros que participaron 
de la fiesta realizada en el “Club 
E s p a ñ o l ” en conmemoración de 

nuestro reciente aniversario 
patriótico.

En el “Centro Gallego” durante la hermosa fiesta conmemorando el 
102 aniversario de nuestra Independencia.

Fiesta realizada en el hogar del señor Agustín Sapello» festejando 
el día de su cumpleaños»



lampaste dentífrica que Vd. debe usar.
Presea, agradable, conserva la dentadura
y da a los dientes
blancura, y fortaleza
a las encías. Á k
Fabricada en el pais A
es indiscutiblemente
superior a todas las .
importadas·
Pruébela y no usará 
nunca ninguna otra.

Yenta en todas partes 
$  0 . 5 0  EL ΡΟΛΟ

I m p r e sa  bn  ix>s  T a l l er e s  d e  TJcar B lanco  H n o s . —  IMPRENTA LATINA. —  C a l l e  F lo rida  -1528 y  P a y sa x d ú  8-32 
pa r a  CAPUKItO & Co.—  Ag en c ia  P u blicid a d . —  Grabados a cargo de GINO LUGLI.


